
  
    
  


   


  ASTRAY


  (Encontrada)


   


   


  Gloria Vilariño


  


   


   


  Agradecimientos


   


  Nunca está demás volver a agradecer a mi familia, mi madre, mi hermano así como a mi fabulosa familia política, la confianza que tienen depositada en mí en cualquier cosa que hago.


  Quiero agradecer a todas vosotras lectoras, la oportunidad que me disteis leyendo la primera parte de esta novela, y los comentarios tan fantásticos que pusisteis de ella en las distintas redes sociales.


  Gracias a las amistades que he hecho en esta maravillosa isla en la que vivo y a las amigas de siempre, que os quedasteis alucinadas cuando os dije que había escrito una novela y no tardasteis nada en poneros a leerla, dándome así ese apoyo incondicional que siempre encuentro en vosotras.


  A ti Brais, porque por fin hemos conseguido ese sueño por el que tanto hemos luchado.


  Y finalmente y como no podía ser de otra manera, A TOD@S VOSOTR@S, por querer saber cómo acaba esta historia que un día me inspiró el grupo Metallica.


  Espero que os guste.


  


   


   


  Para ti, mi gran amor, por levantarme siempre que me he caído y por no dejarme tirar la toalla.


  Pero aparte de a mi marido, que es mi gran apoyo quiero dedicarle este libro al otro gran amor que acaba de colmarnos de felicidad que es motivo y culpa del retraso del libro, a nuestro hijo Rodrigo.


  


   


   


  “En la venganza, como en el amor, la mujer es más bárbara que el hombre”
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  “En la venganza el más débil es siempre el más feroz”


  Honoré de Balzac


   


  “Cuando la venganza y la cólera se casan, su hija es la crueldad”


  Proverbio ruso
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  Extracto de las Memorias de Rebecca Morgan:


   


  En mi país, en los tiempos que corren, es muy difícil tener una opinión propia y no ser perseguida, encontrada y fusilada por ello.


  Franco, ese dictador bajito, con una voz que hacía reír más que meter miedo, seguía en el poder diez años después de terminada la segunda guerra mundial.


  Mis padres siempre habían sido librepensadores y no querían para sus hijas las penurias que ellos sufrieron. Así que en los años sesenta después de que mi madre falleciera de un cáncer, dejé mi alma en España y me trasladé a New York para comenzar una nueva vida.


  Estaba buscada por la justicia española, así que cambié mi precioso nombre por el de Rebecca Morgan, renegando de mis orígenes […]


  No me costó mucho encontrar trabajo ya que sabía hablar perfectamente inglés gracias a un americano que vivía en mi pueblo y que se había instalado allí para disfrutar su jubilación. Además mis rasgos no eran precisamente raciales, sino más bien nórdicos: rubia, ojos azules, un poco más alta que la media... mi padre siempre se lamentaba de que, aunque yo era igual que mi madre, no hubiese heredado de ellas los enormes ojos castaños que a él lo enamoraron […]


  Comencé en una pequeña librería a trabajar y tuve la gran suerte de que los propietarios de aquel local eran tan aficionados como yo a la lectura, además eran demócratas de cabo a rabo […] Me encantaban las novelas históricas y de espías, pero las que más me gustaban eran las novelas románticas. Comencé a escribir pequeños relatos con un tono erótico, y mi jefe, viendo que estábamos en la época cuyo lema era "Haz el amor y no la guerra", me animó para que escribiera alguna novela utilizando ese género que pocos se habían atrevido a utilizar […]


  Desde la primera novela, mi vida cambió radicalmente en los diez años que llevaba en el país. Mi jefe se convirtió en mi editor y representante y por fin pude tener lo que no pude en España. No sé por qué ese tipo de género siempre vendía aunque nunca se había explotado lo suficiente, así que parte de lo que ganaba se lo mandaba a mi padre y a mi hermana, para que no notasen tanto la represión que aquel pequeño ser había instaurado en mi querido país […]


  Conseguí fama y fortuna, y por fin pude conocer al hombre que me hacía sentir como la protagonista de mis libros. Solamente era cinco años mayor que yo, pero emanaba tanta sensualidad y poder que era imposible no caer rendida a sus pies. Con pelo y ojos negros, nariz aguileña y su metro ochenta y cinco de altura, ir agarrada de su brazo te hacía sentir la más importante sobre la faz de la tierra. Y es que, William Donovan, emanaba virilidad por todos los poros de su cuerpo. La primera vez que nos vimos nos miramos a los ojos y supimos que estábamos hechos el uno para el otro. No me podía creer que se hubiera fijado en mí, porque aunque mis rasgos no eran nada españoles, mi carácter si lo era.


  El dinero te puede convertir en lo que tú quieras y eso fue lo que me pasó a mí. Mis armas eran mi pelo rubio y largo, mis ojos azul celeste y una figura voluptuosa, que bien utilizadas pueden hacer de una mujer la más deseada, esa fue una de mis perdiciones.


  William era realmente celoso en lo que para él consideraba suyo, sin embargo yo tuve que aguantar durante casi cinco años que él se fuera con una y con otra, poniendo a prueba mi paciencia y mi amor por él. Afortunadamente su mano derecha siempre estaba ahí para escucharme, para llorar mis penas, en fin, para consolarme; él también se convertiría en uno de los hombres que marcarían mi vida. Cuando hacíamos el amor, Donovan me juraba y perjuraba que yo era la mujer de su vida, pero que jamás se me ocurriera traicionarlo, porque sería capaz de matarme […]


  Una de aquellas veces en las que asistimos a una fiesta, un joven se me acercó para pedirme un autógrafo. Me vino con la excusa de que su madre era una gran fan, pero yo sabía por la forma que tenía de mirarme con sus ojos color verde esmeralda lo que realmente quería. Debía de tener unos siete años menos que yo, pero su mirada mostraba una persona curtida que sabía cómo conseguir lo que se proponía.


  Comencé a sentir algo por el joven, siempre que nos encontrábamos mi cuerpo reaccionaba ante él, era algo involuntario y me confundía no saber de dónde salía ese instinto animal. Hice mis propias averiguaciones y sabía que, Nicholas Swarz, era un joven adinerado cuya fortuna había sido amasada por su padre al haber tomado las decisiones correctas en el lugar y tiempo apropiados. Aunque era joven y aún no gozaba de respeto en los negocios que su padre le dejaba dirigir, su poder para con las mujeres era más que evidente.


  La primera vez que me besó casi me caí redonda al suelo, tuve que aferrarme a sus brazos para mantenerme en pie; cada vez que me miraba con esos ojos verdes algo se derretía dentro de mí.


  William me había cazado alguna que otra vez flirteando con Nicholas, yo suponía que nuestra relación era abierta, si él se podía ir con cualquier mujer yo también podría hacer lo mismo. Pero no era así.


  Recuerdo la primera vez que me puso la mano encima. Estábamos en su mansión y yo había llegado tarde a comer con él. Enloqueció de celos pensando que me había acostado con Nicholas y que por eso llegaba tarde. La verdad era que no se equivocaba. Me dejé llevar por mis sentimientos, y dada la facilidad con la que una mujer experimentada puede seducir a un hombre joven, no iba a desaprovechar la ocasión. Cuando me cruzó la cara pensé en matarlo allí mismo. No me marché de mi país dejando atrás una dictadura, pasando hambre, sed y demás penurias, para llegar a otro país y soportar agresiones y violencia por parte de nadie.


  Rompí con él aquel mismo día y comencé mi relación pública con Nicholas. Éramos la comidilla en todos los eventos, pero a ninguno de los dos nos importaba. Nicholas era joven, guapo, alto, pelo negro y suave y sobre todo con unos ojos verdes, que a más de una le hacía girar la cabeza […]


  Cuando llevábamos dos meses juntos supe que estaba embarazada. No me había planteado la idea de la maternidad pero ahora que sabía que iba a ser madre, me propuse ser feliz.


  Me puse de parto un lunes por la tarde, en aquel momento supe quién era el padre de la criatura, mientras estaba en el paritorio con unos dolores tremendos por las contracciones, me di cuenta en el momento exacto en el que me había quedado embaraza. Cuando vi por primera vez la cara de mi niña, lloré como nunca. Le puse mi nombre en español, Rebeca, pero me gustaba llamarla Bec, el diminutivo en inglés. Era rubia y de ojos castaños, como mi madre, y aunque William estuvo conmigo durante todo el parto, me miraba extrañado porque no estaba convencido de si él era el padre de mi hija […]


  Durante los dos primeros años, parecíamos una gran familia feliz pero todo comenzó a torcerse cuando pillé a William en nuestra cama con una actriz de cine. En ese momento tenía la suficiente independencia económica como para no depender de nadie, así que lo dejé y me compré una casa a las afueras de New York, donde me volqué en mi trabajo como escritora de novelas eróticas mientras veía crecer a mi pequeña a pasos agigantados.


  Volví a reencontrarme con Nicholas y comenzamos de nuevo la relación. Lo veía involucrado con mi hija, pero sobre todo lo veía volcado conmigo. Me invitó a pasar una temporada en una mansión que su padre tenía en París, y tengo que decir que esa breve temporada de mi vida fue la más feliz. Me dediqué a escribirles cartas a mi padre y a mi hermana, contándoles dónde estaba, lo que veía, pero sobre todo hablándoles de mi pequeña. Por supuesto las cartas las mandaba con un nombre falso, ya que seguía buscada por la justicia española aunque Franco ya hubiese muerto […]


  Al regresar a EEUU me encontré con un William que comenzó su acoso y derribo para que volviera con él, con la excusa de que mi hija necesitaba un padre de verdad y no un mequetrefe del tres al cuarto.


  Pero yo, aunque estaba total y absolutamente enamorada de ese desgraciado, no me sentía con fuerzas para regresar a su lado, pues no solo temía por mi vida sino por la de mi nena, mi Bec […]


  


  


   


  Capítulo 1.



   


   


   


  Llegaron al almacén, Brody y su equipo se quedaron perplejos al ver el lujo que había detrás de las inmensas puertas metálicas, el cuerpo de bomberos pudo salvar una parte significativa de los lujos que escondía el edificio, era fácil hacerse a la idea de cómo era antes de que las llamas lo asolasen en gran parte.


  Casi ciento cincuenta metros cuadrados de amplio vestíbulo se abría ante ellos y a medida que iban avanzando, veían las habitaciones, los despachos, el gimnasio... y toda instalación que pudiese tener un hotel de cinco estrellas. Al llegar al centro del almacén-hotel, se encontraron con las puertas abiertas del que era el despacho de William Donovan, era la única estancia intacta, parecía que el resto del edificio se había quemado intencionadamente, todo menos el despacho. El hedor era insoportable. El cadáver estaba sentado en el enorme sillón de oficina, con un tiro entre ceja y ceja cuya expresión era de total espanto.


  Brody se acercó a él para examinarlo más de cerca por si podía encontrar algún indicio del culpable, pero no fue capaz. El olor se le metía hasta la piel. Comenzó a dar órdenes a sus hombres para que registraran el lugar e hizo que los médicos forenses retiraran el cuerpo, dejando muy claro que estuviese custodiado en todo momento. Aún no sabía nada de los dos cuerpos desaparecidos de la morgue y no quería que ningún otro cadáver corriese la misma suerte.


  Los forenses se llevaban la camilla con el cuerpo del magnate así que se dispuso a revisar el lujoso despacho. Jamás lograría tener una mesa o una silla como aquella aunque fuera el mismísimo comisario, pero dejando aparte sus pensamientos sobre lo ostentoso del lugar, se dirigió a las cámaras de seguridad. Encontró siete cajas llenas de Blu-rays donde podía leer lo que en ellos se había grabado: primer año de entrenamiento (cien Blu-rays), segundo año de entrenamiento (cien Blu-rays), entrevistas entre Gabriel y Bec, clases de informática, clases de literatura... todo estaba perfectamente organizado y etiquetado, aquello parecía un gran hermano. Comprobó si había algún tipo de grabación en el que se mostrara los últimos momentos de Donovan, pero por más que rebuscaba, no encontraba nada.


  —Bueno, los informáticos se lo van a pasar en grande —Pensó en voz alta.


  Sabía que Donovan no pudo haber apagado las cámaras pues era un maniático del control en lo referente a la venganza que se traía entre manos, cosa que Blaise le dejó muy claro desde el momento en que empezó aquella locura.


  Comenzó a repasar mentalmente todo lo que su detenido le había relatado durante los pasados días intentando encontrar algún resquicio que le indicara el camino a seguir. Recordó la cara que se le quedó cuando ambos recibieron la noticia del asesinato. No podía estar fingiendo. En pocos días pudo comprobar cómo variaba el tono de su voz o la expresión de su cara cuando hablaba de la vagabunda, o cuando le relataba lo que le pasaba con Donovan, Swarz o Mebs; no, su cara era de total sorpresa. Tendría que volver a comisaría y dejar que siguiera contándole la historia de la chica y de cómo terminaba con, por el momento, cuatro muertos.


  Salió del despacho y sin quererlo se topó con la habitación de Bec. Al entrar acarició las paredes color salmón con la punta de los dedos, se fijó en el vestidor, el baño, pero sobre todo le llamó la atención la cama. En ese lugar la protagonista del relato de Blaise había pasado un auténtico calvario.


  Uno de sus hombres lo llamó y lo sacó de sus pensamientos.


  —Jefe, creo que hemos encontrado algo.


  El agente le entregó el casquillo de un cartucho calibre 9 mm Parabellum, que coincidía con el de la bala extraída del cuerpo del doctor Gabriel Mebs. Su cabeza comenzó a trabajar a marchas forzadas, dándose cuenta de que, el asesino de Mebs probablemente era la misma que había matado a Donovan, por lo tanto el verdugo de aquellos dos hombres no podía ser otro que Nicholas Swarz, era más que obvio. Esbozó una sonrisa, pero no cantó victoria. Esperaría a los resultados de los forenses y si lo que pensaba se confirmaba podría dar carpetazo de una vez al caso que le había quitado el sueño tantas noches.


  Se quedó con su equipo durante cinco horas, inspeccionando las instalaciones, buscando pistas, recopilando pruebas. Una vez acabaron de recoger y empaquetar todos los objetos de interés policial, volvieron a la comisaría para comenzar con la ardua tarea que se les venía encima.


  Brody se sentó en su sillón y comenzó a comer el sándwich de pavo con café solo que le pidió a su secretaria nada más entrar por el despacho. Algo no le cuadraba y no le dejaba almorzar en paz, así que nada más terminar se dirigió a los calabozos para hablar con su cronista particular.


  Cuando Blaise vio al jefe de policía de pie frente a la puerta de su celda, se irguió de su camastro y le preguntó lo único que ocupaba sus pensamientos en ese momento.


  —¿Es cierto? ¿Está muerto?


  —Sí. Lleva varios días muerto.


  —¿Ya sabe quién ha sido? —Blaise temblaba por si habían encontrado al responsable.


  —Tengo una teoría, pero estoy seguro de que cuando te la cuente, la pondrás patas arriba y me volverás a dejar descolocado otra vez.


  —¿Qué teoría jefe?


  —Hemos encontrado el casquillo de un cartucho, cuyo calibre coincide con el calibre de la bala extraída del cuerpo de Mebs. Por lo tanto la persona que mató a Mebs, también mató a Donovan, así que el asesino tuvo que ser Nicholas Swarz —dijo sin titubear, buscando la reacción del que lo miraba tras las rejas de la celda.


  Blaise contempló a Brody, al que escuchaba con mucha atención.


  Había subestimado al policía. Aquella información era la que a él le hacía falta para saber quién de los dos se había cobrado su venganza. Ahora lo tenía más que claro. Lo había hecho, por fin lo había conseguido, había matado a Donovan. Frunció el ceño y torció la boca con gesto de extrañeza para que Brody no se diera cuenta de que con esa información, él sabía quién había matado a Donovan, y con gesto serio le preguntó:


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora creo que lo mejor será que siga con la historia que me estaba contando. Puede que mi aspecto no sea como la de los policías que salen en las series de televisión, pero no soy estúpido.


  —No sé a qué se refiere jefe —le dijo Blaise, intentando disimular.


  —Sabes quién fue, ¿verdad? El problema está en que no me lo dirás, sino que seguirás con tu relato.


  Brody abrió la celda y se sentó en el otro camastro, sacó la grabadora que llevaba en el bolsillo y le dio al Rec. Con un gesto de cabeza le indicó al hombre de pie frente a él, que se sentara y que comenzara por donde lo había dejado.


  


   


  Capítulo 2.


   


   


   


  Bec me llamó para que la fuera a buscar a casa de Nicholas, no tenía ni idea de qué había ocurrido. Se montó en el coche y me dijo que la llevara a su casa pero no me dirigió la palabra en todo el trayecto.



  Llegamos al ático y vi cómo se sentaba en el sofá, se llevaba las manos a la cara y comenzaba a llorar. Sólo la había visto llorar dos veces desde que la conocía. Me senté a su lado y se echó a mis brazos buscando consuelo.


  —¿Qué ha pasado?, ¿tan fuerte ha sido la discusión que habéis tenido?


  —Ojalá Blaise, ojalá.


  Su móvil comenzó a sonar, y al ver quién la llamaba, lo apagó enfurecida. Sonó el mío, y advirtiendo que me llamaba la misma persona que la llamó a ella, decidí cogerlo.


  —Dime Nicholas.


  —Solo dime si estás con ella —preguntó con voz rota.


  —Sí. Me ha pedido que la traiga a su casa —La comunicación se cortó.


  Mientras yo atendía la llamada, Bec se había levantado y preparaba dos cafés. Los dejó encima de la barra americana y, viendo lo absorta que estaba me levanté a por el mío. No sabía cómo preguntarle sobre lo sucedido entre ellos dos, pero me sobrecogió cuando comenzó a hablar con la mirada completamente perdida.


  —Me ha propuesto matrimonio y le he dicho que no.


  —¿Por qué? —le pregunté asombrado. Estaban enamorados, eso era más que evidente, pero no alcanzaba a entender su negativa.


  —¿Tu qué crees? No puedo casarme con un hombre al que adoro para convertirme en una viuda negra —Su mirada hablaba con tal tristeza que pensé que en cualquier momento rompería a llorar—. Además, cuando me lo ha preguntado por tercera o cuarta vez, ya no me acuerdo, no pude mentirle y le dije que me habían contratado para matarle.


  —¡¿Cómo dices?! —Mi cara se tornó pálida por lo que aquella descerebrada había hecho— ¿Te has vuelto loca? ¿Y qué ha dicho él?


  —Nada, no ha dicho nada. Simplemente se dio la vuelta y se fue.


  No sabía qué decir ni qué hacer. Si Donovan se enteraba de lo que acababa de hacer, la mataría. Comencé a andar por el enorme salón de un lado a otro mientras ella se quedaba absorta bebiendo su café. Tenía que pensar algo, pero no se me ocurría nada, hasta que de pronto, las imágenes de un Nicholas totalmente abatido cuando la había visto en el sofá después de ser violada se me vinieron a la mente. No podía permitir que la historia se repitiera, así que decidí tantearla.


  —¿Qué quieres hacer Bec? Sabes que si Donovan se entera de algo de esto, acabará con tu vida.


  —No me importaría, la verdad, prefiero que acabe con mi vida que no con la suya. Yo no soy nadie, pero él puede ofrecer mucho al mundo.


  Aquella respuesta tan altruista me dejó completamente descolocado. No me podía creer que estuviera dispuesta a entregar su vida por alguien como Nicholas Swarz. Estuve unos minutos pensando en cómo poder resolver todo el embrollo aunque en realidad no sabía hasta que punto Swarz se había creído sus palabras.


  —Necesito tomar un poco el aire para pensar. Volveré en dos horas, ¿te quedas bien sola en esta casa?


  —¿Vas a contárselo a Donovan? —Su voz ahora sonaba llena de miedo, de terror.


  —No, voy a dar una vuelta para despejarme y pensar en cómo podemos salir de esta.


  Salí del ático decidido a hablar con él. No tardé nada en llegar a su casa pero la señora Tate, el ama de llaves, me dijo que lo encontraría en su despacho en la Torre Swarz, así que me dirigí hacia allí.


  Cuando llegué al mastodóntico edificio de oficinas, ya no quedaba nadie trabajando salvo el guarda de seguridad del turno de noche. Llegué a la planta treinta y dos y vi luz en su despacho. Abrí la puerta y me encontré a Nicholas de pie mirando por el gran ventanal. Al darse cuenta de mi presencia, con una expresión mezclada entre seria y abatida me invitó a entrar y a sentarme.


  —Sé por qué estás aquí Blaise, así que no nos andemos con rodeos.


  —Muy bien —le contesté—, me ha comentado que le has pedido en matrimonio y su respuesta ha sido no.


  —¿Te ha dicho el porqué de su negativa?


  —Sí, pero eso no es lo que me preocupa Nicholas, lo que realmente me preocupa es saber si te has creído el motivo de su negativa a casarse contigo —Se lo solté esperando su reacción.


  —Sí, me lo creí, y si te preguntas porqué, la respuesta es fácil. Hay demasiadas cosas en ella que no me encajan; nunca quiere hablar de su pasado, de sus padres, aquellos dos hombres en Japón... parece como si todo estuviese orquestado para que ella me sedujera, y además su parecido con... —Se interrumpió, cogió aire y realizó la pregunta que tanto me temía—¿No me he equivocado en nada, verdad?


  No sabía dónde meterme. Estaba claro que no era un patán, estaba ante un hombre inteligente, pero no sabía que lo era hasta tal extremo. Me quedé petrificado, no sabía qué contestarle. Quería ayudarlos, Dios sabía que era lo que quería, pero en ese momento me pareció una tarea hercúlea. Se me vino a la cabeza la cara de abatimiento de Bec, supe que esto no podía continuar, así que decidí contarle la verdad.


  —Estás en lo cierto, aunque te equivocas en lo más importante.


  —¿En qué me he equivocado? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos.


  —Ella no hará lo que le han pedido porque está enamorada de ti.


  La carcajada de Nicholas resonó por el despacho vacío con tanta fuerza, que los pelos de los brazos se me erizaron.


  —Sabes Blaise, el que está realmente jodido soy yo, porque yo sí que la quiero —Su risa se había vuelto nerviosa hasta que de repente cesó. Se recompuso y su cara se volvió a tornar seria—, dime, ¿quién es el malnacido que la contrató?


  —No puedo decírtelo todavía, pero si me das un poco de tiempo te explicaré lo que pasa con todo lujo de detalles. Dame un mes, y yo mismo te lo explicaré todo.


  Nicholas me miró sopesando la situación. Sabía que quería hacerme un montón de preguntas, que necesitaba respuestas, así que antes de marcharme le dije:


  —Solo espero que cuando conozcas la verdad, no la juzgues de manera muy severa. Todos tenemos secretos Nicholas, secretos inconfesables que nadie quiere que se sepan y lo más importante es, que todos tenemos un pasado que a veces nos gustaría borrar —Me levanté y me dirigí a la puerta—. Ella te quiere, y si no eres capaz de ver algo tan sencillo, a lo mejor es que no eres el hombre que se merece.


  


   


  Capítulo 3.


   


   


   


  Llevaba un mes sin verla. Un mes en el que día tras día había retrasado las reuniones a las ocho y media de la mañana para poder verla llegar a la librería desde la altura de su oficina, todas las mañanas repetía la misma rutina mientras bebía café y conectaba los auriculares inalámbricos por bluetooth al ipod para escuchar las canciones que a ella le gustaban.


  Todos los días durante aquel mes, había recordado cómo su relación se había acabado. Rememoraba todo lo vivido con ella: las noches de pasión, las discusiones, los viajes, su manera de cantar a cualquier hora del día, sus ojos castaños y sobre todo la cicatriz de su boca. Y en ese momento, uno de los hombres más importantes del mundo en lo que a cirugía estética se refería, estaba plantado allí, con unos cascos puestos y tarareando las canciones que en su día le parecían de lo más estruendosas y que ahora se habían convertido en la forma de sentirla más cerca de él.


  La veía llegar a la librería con los cafés en la mano y contemplaba cómo caminaba con zapatos de tacón, bailarinas, faldas, vestidos o pantalones. Le gustaba ver la habilidad que tenía para recogerse su larga melena en una coleta, o en un moño, o cómo se apartaba el pelo de la cara cuando el viento la despeinaba.


  La conversación que habíamos tenido semanas atrás no lo dejaba dormir y le había quitado el apetito. Notaba que los pantalones le quedaban más flojos, pero sobre todo, para un hombre acostumbrado a mirarse tanto al espejo le había sorprendido la dejadez en su imagen, la barba descuidada y las ojeras. Cuando le había propuesto matrimonio, jamás pensó que ella le diría que no dándole semejante razón:“me contrataron para matarte”. Tenía enemigos, muchos de hecho, forjados durante años por dos motivos principales: o les había levantado a sus mujeres o se los había comido como buen tiburón que era en los negocios. La había dejado para marcharse a su habitación porque necesitaba tiempo para pensar en la respuesta que ella le había dado, pero al volver al salón y no encontrarla se dio cuenta de que no había sido una simple broma de mal gusto.


  Necesitaba verla y por eso había cogido la rutina de observarla desde el ventanal de su despacho, pero lo que más necesitaba era tocarla, besarla, hacerla suya. Era cierto que estaba furioso con ella pero sobre todo estaba furioso consigo mismo, porque se había vuelto a enamorar como un quinceañero de la mujer equivocada.


  Ahí estaba, puntual como siempre. Le dio un poco más de volumen a la música y la contempló con detenimiento. Le gustaba su forma de andar, la forma en que su pelo danzaba con cada paso, cómo el bolso se le resbalaba del brazo… Un niño chocó con ella y casi le derrama los cafés. Observó como la madre del niño lo regañaba, sin embargo, Bec se agachó y le ofreció algo de su bolso para que se calmara. Una escena de lo más maternal pensó Nicholas. Una idea se le pasó por la cabeza pero enseguida la descartó.


  Después de pasarse un mes dándole vueltas, Nicholas había decidido finiquitar todos sus negocios e irse del país para olvidarse de una vez por todas de quién era y comenzar de nuevo en algún lugar perdido de la mano de Dios. Sería lo mejor.


  Aquella mañana Bec se había encontrado muy revuelta, parecía que nada le asentaba en el estómago. Llevaba en su casa un mes, comiéndose las uñas día tras día después de que yo le contara la conversación que había tenido con Nicholas.


  Aún recordaba cómo dos semanas antes, gran parte de sus profesores se habían reunido en su casa para escuchar el plan trazado. No comprendía por qué querían ayudarle. Iban a traicionar a Donovan, y si no salía bien todos ellos acabarían bajo tierra. Le había sorprendido mucho cómo se habían puesto de su parte.


  Se preparó una valeriana para templar los nervios y una vez bebida se vistió y se fue al trabajo. Llegó a la librería con los cafés del Starbucks que casi se le habían caído por tropezar con un niño, pero apenas le dio tiempo a dejarlos encima de la mesa de su despacho, fue corriendo al baño y vomitó todo el desayuno.


  —Tienes que tranquilizarte Bec —le dije mientras me acercaba a ella para recogerle la larga melena y que pudiera vomitar tranquila.


  —¡Esto es una locura! —Una nueva arcada la hizo vomitar—. Vamos a contarle todo a Nicholas, no sé cómo puedes estar tan tranquilo.


  —Todo saldrá bien. Además creo que ha llegado la hora de que sepas quién eres en realidad.


  Tiró de la cadena del inodoro, y tras refrescarse la nuca y la frente con agua fría, salió del baño y se dirigió al mostrador.


  En cuanto llegamos nos quedamos de piedra al ver a Shanon. Ninguno la había oído entrar. La joven se encontraba nerviosa, no hacía más que frotarse las manos y su cara estaba tan pálida como la de Bec.


  —¿Qué te pasa?, ¿has estado vomitando?, ¿has perdido peso? Dios mío Bec, tengo que pedirte el favor de mi vida, porque si no haces algo todos nos iremos a la calle, tienes que ayudarnos por favor —le dijo Shanon atropelladamente.


  —No me ha sentado bien el desayuno, sí he estado vomitando y quizás haya perdido algún quilo —le respondió Bec a las tres preguntas que la joven le había formulado—, pero quiero que te tranquilices y me expliques qué es lo que está pasando.


  —¿Podemos hablar en privado? —le pidió.


  —Claro, pasa a mi despacho y allí podr...


  —Si no te importa, preferiría hablar en la calle, no tengo mucho tiempo.


  —De acuerdo.


  Salieron de la librería y sus pasos se encaminaron a la Torre Swarz.


  —Bec, sé que tú y el señor Swarz habéis roto, pero tienes que solucionarlo. Verás, ahora mismo, el señor Swarz está disolviendo el acuerdo que firmó en Tokyo con el señor Ichimonji y el resto de inversores.


  —¿Y qué quieres que haga yo? —Bec la paró antes de entrar en el edificio—. Los negocios son así, además, no creo que Nicholas vaya a romper ese contrato porque ya no estemos juntos.


  —No lo entiendes. Si el contrato se anula, el señor Swarz tendrá que pagar una indemnización de doce mil millones de dólares. Tendrá que embargar todas las empresas para poder pagar y cerrará el BGMC —Cogió aire de una manera dramática pero real, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas —Bec, tienes que impedirlo, por favor—, y rompió a llorar.


  Bec la tranquilizó como pudo y subió con ella a la planta treinta y dos para intentar parar aquello aunque no sabía cómo iba a hacerlo. Iba a volver a verlo. Llevaba un mes sin saber nada de él y no sabía cómo sería su reacción al verla.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, sintió un dolor en el abdomen que casi la hace doblarse en dos. Los nervios la estaban matando, pero ya no había vuelta atrás. Se escuchaban de fondo un montón de voces de hombres que discutían salvajemente. Le pidió a Shanon que la dejara sola y armándose de valor, abrió la puerta del despacho de Nicholas y entró. No se había dado cuenta de que estaba sudando, y que quizás la blusa de seda color maquillaje y los pantalones blancos que llevaba puestos ese día, podían revelar su nerviosismo.


  Notó como los hombres allí reunidos dejaban de gritarse unos a otros y la contemplaban sin saber qué hacía ella allí. Reconoció a los inversores que habían estado con ella en Japón, hasta que su mirada se encontró con la de Nicholas. Lo vio más delgado y se había dejado barba, la llevaba bien recortada y si antes le parecía guapo, ahora no tenía adjetivo para calificarlo.


  —¡Qué haces tú aquí! —le gritó Nicholas.


  —Yo también me alegro de verte Nicholas —dijo con todo el sarcasmo que pudo aunque notaba como su corazón iba a mil por hora—, tranquilízate un poco ¿quieres?, no he venido a hablar contigo, sino con el señor Ichimonji.


  —¡Sal ahora mismo de aquí! ¡Fuera! ¡No quiero que estés aquí así que márchate! —Se acercaba a ella enfurecido. Quería besarla, tocarla, hacerla suya una vez más, pero sus últimas palabras aun resonaban en su cabeza “no puedo casarme contigo porque me contrataron para matarte”.


  La cogió del brazo con intención de sacarla de su despacho pero una voz lo frenó.


  —Bec-san ha venido a hablar conmigo, Swarz —Oyó la voz de Ichimonji, mientras seguía atrapado por esos ojos castaños y los dedos de la mano le quemaban por el contacto con la piel de su brazo—. Si no te importa hablaré con ella.


  Nicholas la soltó con el mayor desprecio que pudo, aunque su corazón le pedía a gritos que la sacara de allí y le hiciera el amor. Cuando la vio entrar en su despacho pensó que su corazón se había parado. Estaba preciosa, aunque un poco más delgada y ojerosa, pero su reacción no había podido ser otra, su orgullo estaba más que dolido. Era un hombre acostumbrado a tener a cualquier mujer y nunca nadie lo había rechazado, es más, estaba seguro de que muchas de sus conquistas estarían encantadas de que les hubiese pedido matrimonio.


  Ichimonji invitó a Bec a salir del despacho y se dirigieron a una sala de juntas contigua al despacho de Nicholas. Tras sentarse en unas cómodas sillas, Bec comenzó a hablar:


  —Ichimonji-sama, no sé por qué Nicholas quiere finiquitar el contrato que hizo con usted y con el resto de inversores, pero por favor, por favor, no lo haga —le rogó.


  —Bec-san, yo no quiero romper el contrato, de hecho ni yo ni nadie.


  —Pero entonces, ¿por qué quiere romperlo Nicholas? —le preguntó Bec sin entender nada— ¿Es que no se da cuenta de la cantidad de gente que puede llegar a dejar en la calle?


  —No lo sé —le dijo el nipón.


  —No podemos... —Un nuevo pinchazo en el abdomen, pero éste de mayor intensidad que el que había sentido anteriormente, le impidió acabar la frase.


  —Bec-san, ¿está bien? —Ichimonji vio como de repente la frente de la joven que tenía delante se perlaba de sudor y comenzaba a perder el color del rostro.


  —Sí, sí, estoy un poco mareada nada más... —Se levantó para beber un poco de agua, pero solo pudo ponerse de pie, todo le daba vueltas, comenzó a nublársele la vista y le daba la sensación de que se orinaba encima. Cayó al suelo llevándose consigo una mesa accesoria, que portaba una jarra con agua y una bandeja con seis vasos de cristal tallado que se hicieron añicos en cuanto tocaron el suelo.


  Ichimonji salió de la sala de juntas y se dirigió al despacho de Nicholas. Este al verlo entrar, supo que algo pasaba. Apartó a todos los que se encontraban en el camino y se dirigió a la sala anexa. La encontró tirada en el suelo y se acercó a ella roto por verla así.


  —¡¡Bec!! ¡¡Bec!!... por Dios despierta —No reaccionaba. La sala se llenó de gente por los gritos que profería—. Por favor, cariño, despierta.


  Shanon que entró como pudo, dando codazos a todos los hombres para ver qué había pasado y poder ayudar a su amiga, se quedó clavada en el suelo.


  —¡Dios mío!, ¡¿de dónde viene toda esa sangre?! —exclamó aterrada.


  Fue entonces cuando Nicholas se fijó en la sangre. Comenzó a mirarle los brazos, las piernas, la cabeza... y aunque se dio cuenta de los vasos rotos a su alrededor no encontraba ningún corte, hasta que se fijó. Su pantalón blanco se había vuelto completamente rojo.


  Intentó reanimarla haciéndole el boca a boca pero no reaccionaba. Puso su cabeza sobre el pecho de ella y oyó que el corazón le latía débilmente.


  —No me la quites, por favor, no me la quites ahora que la he encontrado —rezó en un susurro para que nadie le oyera—. Vamos pequeña, abre esos preciosos ojos castaños, dime algo descarado, insúltame, dame una bofetada... ¡reacciona por favor!


  Shanon comenzó a llorar desesperadamente al ver a su jefe de esa manera con su amiga en los brazos. Se dio cuenta que nadie hacia nada, todos los allí presentes se habían quedado paralizados al ver la escena que ante sus ojos se presentaba así que sin más demora llamó a una ambulancia para que se la llevaran al hospital. Se acercó a su jefe y arrodillándose a su lado, mientras se armaba de valor poniéndole la mano en el hombro, le dijo unas palabras de consuelo.


  —Tranquilo señor Swarz, la ambulancia viene de camino, ya verá como dentro de nada la tenemos dando guerra otra vez.


  La ambulancia no tardó nada en llegar. Todos los allí presentes querían acompañar a Nicholas al hospital, pero Ichimonji los convenció para que se fueran y dejaran que Swarz se ocupara de kare no tsuma, su mujer, que era como él la llamaba.


  Dentro de la ambulancia Nicholas rezaba para que llegaran a tiempo. No sabía por qué la habían contratado, pero eso ya no le importaba. Lo único que quería era estar con ella costase lo que costase, todo lo demás era insignificante.


  


   


  Capítulo 4.


   


   


   


  Gabriel se encontraba en su lujosa habitación del hospital Saint Andrews acompañado de su madre, la señora Mebs.


  Llevaba bastante tiempo ingresado y alejado de todo, pero recordaba perfectamente porqué se encontraba allí y sobre todo, quién había sido el culpable. Su cara prácticamente no presentaba marcas de la paliza que Roberts y la gente de Donovan le habían dado.


  Durante su ingreso se había ganado a enfermeras y demás personal sanitario quienes le traían las comidas de su preferencia e incluso, a veces, iban a algún restaurante a por sus platos preferidos. Había flirteado con prácticamente la totalidad de las mujeres que lo ayudaban a vestirse y asearse, y aunque les regalaba palabras y miradas cómplices, no se había quitado de la cabeza a Bec.


  Se encontraba sentado en un sillón, con su madre al lado leyendo una revista cuando oyó el ajetreo de la planta. Se levantó como pudo y abrió la puerta de su habitación, solo divisó una camilla y unos médicos dando órdenes al personal sanitario pero se quedó de piedra al ver a Nicholas, con el rostro pálido y frotándose las manos nerviosamente.


  Una de sus enfermeras favoritas se dirigió al control de enfermería y tras entregarle unos papeles a Nicholas para que los rellenara, lo acompañó a una sala de espera.


  Al volver a su puesto Gabriel aprovechó la oportunidad y comenzó a hablar con ella


  —Hola preciosa.


  —Hola doctor Mebs —le dijo la enfermera mientras se atusaba un mechón de pelo.


  —¿Cuántas veces te he dicho que me llames Gabriel, Mandy? —La enfermera se rió por la pose de galán que él había puesto—. Sabes que no podemos tutearnos dentro del trabajo... Gabriel.


  —Cuando salga de aquí nos tutearemos lo que tú quieras, preciosa —le contestó con una amplia sonrisa— ¿Qué ha ocurrido? He visto a alguien con pinta importante acompañando la camilla.


  —Doctor Mebs, sabe que no puedo dar información de otro paciente pero... —Volvió a atusarse el pelo—, ha entrado una chica, que por lo visto es la novia del señor Nicholas Swarz, ya sabe, el magnate del BGMC, y creo que estaba embarazada.


  Blanco. Se quedó del mismo color que las paredes del pasillo del hospital, blanco. La chica que había entrado en la camilla era Bec y por lo visto... ¿estaba embarazada? Después de darle un beso en la mejilla a Mandy, entró en la habitación y le dijo a su madre que iría a pasear un poco. No podía acercarse a la zona en la que se encontraba Nicholas, así que tomó dirección contraria, hacia los jardines del hospital, necesitaba pensar. Se sentó en uno de los bancos y comenzó a hacer memoria. Recordó la última noche que había pasado con ella; la había violado hasta que se quedó satisfecho, pero se dio cuenta de que no había usado condón. La cabeza comenzó a dolerle fuertemente. No podía ser. La enfermera le había dicho que estaba embarazada, por lo tanto había perdido al niño. No, no había perdido al niño, había perdido a su hijo.


  La ira comenzó a apoderarse de él y un torrente de preguntas se agolparon en su cabeza: ¿sabía Bec que estaba embarazada?, ¿qué había hecho para perderlo?, ¿se lo había hecho perder Donovan o Nicholas? No podía soportar más el dolor de cabeza que tenía, así que decidió regresar a su habitación, pedir un calmante y pensar en cómo podría acercarse a ella y conseguir respuestas. Lo que sí tenía claro, era que, si había provocado la muerte de su hijo, lo pagaría muy caro.


  Nicholas leía y releía el cuestionario que tenía delante pero era incapaz de contestar a muchas de las preguntas ya que no sabía ni el nombre de los padres de Bec, ni el número de la seguridad social, si tenía hermanos... No podía apartar la imagen de Bec, desfallecida en el suelo del despacho, con la cara blanquecina y los pantalones completamente ensangrentados. Cogió el teléfono y me llamó. Tras contarme lo que había ocurrido, quedamos en el hospital.


  A mi llegada me lo encontré hecho un manojo de nervios. Aquel hombre tan grande y tan poderoso estaba deshecho: no dejaba de llevarse las manos a la cara y al pelo, se frotaba las manos con tanto ahínco que pensé que se las iba a despellejar, pero sobre todo me llamó la atención su mirada, una mirada perdida copada de desazón y desconsuelo. Era la segunda vez que lo veía así, y fue el verlo de esa manera lo que me dio fuerzas para poner en marcha el plan que había estado trazando durante el último mes. Me acerqué a él y nos saludamos con un apretón de manos. Me entregó el cuestionario y le dije que yo me encargaría de rellenarlo, ya que había ciertos datos que no debía averiguar leyéndolos en una hoja de papel.


  Terminé de rellenarlos, se lo entregué a la enfermera y me quedé esperando noticias. Después de una hora y media, en la que habíamos acabado con prácticamente el surtido de café que había en la lujosa sala de espera, un médico salió para explicarnos la situación:


  —¿Familiares de la señorita Astray? —Nos levantamos los dos de un salto.


  —Sí —contestamos al unísono.


  —¿Qué relación tienen con la paciente?


  —Yo soy su prometido y él es su socio. La señorita Astray no tiene más familia —contestó Nicholas por los dos.


  —Discúlpeme señor Swarz, no lo había reconocido. Debo agradecerle los generosos donativos que hace que esta institución sea una de las más prestigiosas del país. Perdone mi torpeza. —Le tendió la mano el médico para estrechársela—, por favor, vengan a mi despacho, allí podremos hablar más tranquilamente de lo que le ha ocurrido a su prometida.


  Entraron en el despacho, una estancia enorme con un mural de fotografías colgadas en las paredes de distintas partes de la anatomía femenina. El despacho era amplio y luminoso, con plantas de un color verde muy vivo que estaban tanto en las esquinas del despacho como en el zócalo de la ventana. El médico se sentó detrás de su mesa y nos invitó a sentarnos en unos cómodos sillones de cuero negro.


  —Soy el doctor Bale, obstétrata. A usted ya lo conozco señor Swarz, pero a usted...


  —Soy Blaise Lacroix, ya le comentó el señor Swarz que soy el socio de la señorita Astray —Nos estrechamos la mano.


  —No soy un hombre que se ande con rodeos así que les voy a contar lo que le ha pasado a la señorita Astray, así como lo que le hemos hecho —El médico adoptó una pose muy seria y profesional, y cruzando las manos y apoyándolas encima de la mesa miró a Nicholas—, Señor Swarz lo siento mucho, pero su prometida ha perdido el hijo que esperaba.


  Nos miramos el uno al otro sin entender nada. Pero como si estuviésemos sincronizados nos dimos cuenta de lo que el médico nos acababa de decir. Nicholas apretaba los puños por debajo de la mesa y comenzaba a perder el color.


  —Doctor Bale —comenzó Nicholas—, ¿cómo se encuentra ella? Nos ha dicho que le habían hecho algo.


  —Sí. Le hemos hecho un legrado —Viendo las caras que poníamos, nos lo explicó—. Le hemos raspado el interior del útero para sacar cualquier resto del aborto. La dejaremos dos noches ingresada para ver cómo evoluciona. Además ha perdido mucha sangre, le tendremos que hacer una transfusión.


  —¿Es necesario? —preguntó Nicholas—. La puedo llevar a casa y cuidarla allí.


  —Señor Swarz, ahora está delicada y lo mejor será que nadie la moleste, además, cuando se entere de su pérdida quizás necesite ayuda profesional de un psicólogo. Las mujeres son muy sensibles a la pérdida de un hijo.


  Cuando pronunció aquella palabra, a los dos se nos puso la carne de gallina, porque ambos sabíamos que si ella estaba en ese estado, probablemente era por la culpa de un psicólogo en particular.


  —¿Podemos verla? —pregunté con esperanza.


  —Mañana por la mañana —contestó el doctor—, hoy la dejaremos descansar.


  —Disculpe doctor Bale —Entró una enfermera, sin haber llamado a la puerta—, tenemos un problema. No sabemos el grupo sanguíneo de la señorita Astray y necesitamos realizar la transfusión en diez minutos.


  —¡Especifiqué grupo sanguíneo y Rh en la analítica de urgencia que pedí! —exclamó Bale enfadado y perdiendo la compostura.


  —Mi grupo sanguíneo es cero negativo —dijo de repente Nicholas—, soy donante universal, así que dígame cómo tenemos que hacerlo, yo le donaré mi sangre a mi prometida.


  Si Bec me había dejado alucinado cuando me confesó que no le importaría perder la vida por él, aquel gesto espontáneo y desinteresado de Nicholas me descolocó por completo. Ya estaba seguro de que los iba a ayudar, pero después de ese acto, mi lealtad estaba sin duda con los dos amantes.


  —Señor Swarz, no es necesario. Tenemos un banco de sangre que nos dará lo que necesitamos en media hora.


  —No. Lo necesitan ahora y yo estoy aquí —le contestó Nicholas poniéndose en pie—. No voy a esperar media hora para que le hagan la transfusión de sangre. Le repito, dígame qué tengo que hacer.


  Viendo que Nicholas no iba a dar su brazo a torcer, el médico y la enfermera se lo llevaron a una habitación para prepararlo.


  Aquel era el momento que llevaba esperando durante casi veintinueve años. Ya era hora de saber la verdad. Saqué mi móvil y llamé al doctor Howard.


  —Fred, soy Blaise.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el doctor Howard.


  —Necesito que muevas los contactos que tienes en el hospital Saint Andrews. Te explicaré lo que ocurre.


  


   


  Capítulo 5.


   


   


   


  Me encontraba reunido con Donovan en el almacén-hotel poniéndole al día. Como era costumbre en él en todo lo referente a Bec, no mostró ningún tipo de sentimiento. Lo único que quería saber era si ellos seguían juntos. Le dije que sí pero no le comenté nada de lo que había pasado hacía un mes. Lo notaba demasiado relajado y eso me hacía sentir intranquilo ya que no sabía qué retorcida idea se le podía estar pasando por la cabeza.


  Exclamó ufano que en los siguientes meses vería por fin cumplida su venganza y que no me preocupara por nada. Había llegado el momento de comenzar a mostrarse al mundo, llevaba demasiado tiempo retirado de la vida social. Yo no entendía por qué de repente, después de tantos años manteniéndose en la sombra, quería acudir a reuniones, fiestas y eventos sociales.


  Con una sensación extraña, dejé a Donovan en su despacho y me dirigí al hospital para visitar a Bec. Cuando llegué, vi a Nicholas observándola tras un cristal, inmóvil. Estaba más que seguro de que después de haberle dado su sangre no se había movido del sitio. Me puse a su lado pero ni tan siquiera se giró para mirarme, tan solo habló.


  —Está estable, pero la han sedado para que descanse.


  —¿No crees que deberías comer algo? —le pregunté tras observar lo pálido que estaba—. No sé la sangre que le habrás dado, pero tienes que sentirte débil, además no creo que hasta mañana podamos verla sin que haya un cristal de por medio. Vayamos a comer algo, tenemos que hablar.


  Después de estar cinco minutos más mirándola tras el cristal Nicholas me dijo que no quería ir a ningún restaurante sino que prefería irse a su casa, así que llamó a su ama de llaves para que preparara cena para dos.


  Cuando llegamos, la señora Tate nos había preparado una suculenta cena a base de puré de patata, ensalada y chuletón de buey a la piedra. Comenzamos a cenar y acompañamos la comida con un buen vino tinto pero no cruzamos ni dos palabras durante toda la cena. Acabamos de cenar y Nicholas me llevó a su despacho después de decirle a su personal de servicio que podía retirarse. Sirvió un par de whiskies para ambos y nos sentamos en un enorme sofá de cuero negro.


  —¿Te encuentras mejor? —Lo había visto devorar aquella opípara cena como si no hubiese comido en días.


  —Sí Blaise, gracias por preocuparte —Esbozó una ligera sonrisa, pero sus ojos verdes estaban apagados, nublados de preocupación—. Creo que tenemos una conversación pendiente, y la verdad, no veo mejor momento que éste para que me cuentes qué es lo que pasa.


  —No sé si es el mejor momento... —La verdad no estaba seguro de que lo fuera.


  —Blaise —Me miró a los ojos—, Bec acaba de tener un aborto que casi le cuesta la vida por culpa de ese maldito bastardo. Llevo esperando una explicación un mes. Créeme, cuando la he visto en mi despacho desmayada, con toda esa sangre... —Su voz tembló al recordarlo—, no puedo imaginarme la vida sin ella, así que, por favor dime lo que quiero saber.


  —Muy bien. Pero lo único que no te diré por el momento es el nombre de la persona que la contrató, aunque cuando acabe de contarte ciertas cosas, tú solo podrás atar cabos.


  —De acuerdo, comienza.


  —Aunque sé que no quieres oir su nombre, te recomiendo que leas la tesis doctoral de Gabriel, la protagonista de su historia es Bec.


  —Espera —me cortó Nicholas—, cuando nos vimos todos por primera vez en la fiesta de los Cooper, nuestra anfitriona comentó que la tesis de Mebs estaba basada en una vagabunda.


  —Sí Nicholas, Bec es esa vagabunda.


  Se levantó del fastuoso sofá negro y comenzó a dar vueltas y a llevarse las manos a la cabeza, murmurando razonamientos y gesticulando con las manos como si fuera atando cabos él mismo, de repente se bebió el whisky de un solo trago y clavándome la mirada me preguntó:


  —¡¿Qué tipo de broma es esta Blaise!?


  —Te repito que leas la tesis doctoral de Gabriel para que yo pueda contarte lo realmente importante acerca de ella.


  —¿Es que el que haya vivido en la calle no es importante? —me preguntó con todo el sarcasmo del mundo.


  —Voy a contarte parte de la historia —Intentaba mantener la compostura—, pero para que veas el cuadro completo necesito reunirme con parte de mi equipo aquí, junto con Bec, solo así podrás entenderlo todo. Ella tampoco sabe quién es realmente, porqué ha pasado parte de su vida en la calle y porqué fue elegida para matarte.


  —No me puedo creer lo que me estás contando, es una sin techo, una… —me respondió apretando la mandíbula.


  —Es más que una sin techo Nicholas. Te conozco desde que tenías veintitrés años. Lo sé todo sobre ti, así que no la juzgues tan a la ligera —La compostura se estaba yendo al garete.


  —¡Qué quieres decir con que lo sabes todo sobre mí!


  —Digamos que te llevo observando toda la vida. Sé que eres el único Nicholas Swarz que ha existido, tu plan de marcharte de la ciudad y de regresar fingiendo la muerte de tu supuesto padre, fue brillante. Pero los dos sabemos que Nicholas Swarz padre nunca falleció porque nunca ha existido —Su cara mostraba sorpresa pero también rabia e impotencia, le habían reconocido y eso no estaba dentro de sus planes—, por eso te digo que no la juzgues tan rápido. Tú también tendrás que dar más de una explicación. Y no solo a ella, sino a toda la gente que se reúna aquí. No pude hacer nada la primera vez Nicholas, pero ahora voy a conseguir que tu historia con Bec tenga un final feliz.


  —¿Quién eres? —me preguntó exasperado.


  —Una persona que ha estado trabajando en el bando equivocado durante mucho tiempo. Ahora me gustaría centrarme en Bec.


  —De acuerdo, pero tú y yo tenemos pendiente una conversación sobre esto en otro momento —sentenció, volviéndose a sentar en el sofá.


  —Cuando leas la historia de Bec comprenderás muchas cosas. Es cierto que fue contratada para matarte por pura venganza. Una venganza orquestada por un hombre que se ha alimentado todos estos años de rencor hacia ti y hacia la madre de Bec —comencé a explicarle—, pero no voy a permitir que se salga con la suya esta vez.


  —Lo que me cuentas no tiene sentido Blaise —me cortó—, solo un demente tramaría algo así. Sé que no he sido un caballero con las mujeres de muchos socios, pero lo que me cuentas es una completa absurdez.


  —Para él no lo es. Le robaste lo que más quería en la vida y encima, le has dejado con la duda durante treinta años, Nicholas.


  —Explícate mejor porque no te sigo —Se masajeó la sien con la mano.


  —Nicholas... —Cogí aire y lo miré directamente a los ojos—, Bec es la hija de Rebecca Morgan.


  —¿Qué?, ¡No puede ser!, ¡no es cierto! —Me agarró de la solapa de la chaqueta y me alzó en el aire como si fuese una pluma.


  —Sabes que te digo la verdad.


  Se le trabó la respiración y me soltó, se dio la vuelta y comenzó a llenarse otro vaso de whisky pero esta vez hasta arriba. Yo lo observaba moviéndose por su despacho, como si su amplitud no le llegara para andar lo suficiente. De repente se paró y cuando se giró sobre sus talones, su cara estaba totalmente descompuesta. Las manos le temblaban, se quitó la corbata y se desabrochó cuatro botones de la camisa. Comenzó a sudar y a ponerse pálido.


  —Que Dios me perdone Blaise —dijo en un hilo de voz.


  —Tranquilízate, sé lo que estás pensando pero creo que estamos sacando las cosas de quicio.


  —¡¿Sacando las cosas de quicio?! —El grito que profirió parecía el rugido de un león— ¡Me he follado a mi propia hija, joder! —Estaba roto, desesperado. No podía estar pasándole algo así. Se había enamorado de una mujer y se había vuelto a equivocar, pero esta vez el error era mayúsculo.


  —No creo que sea hija tuya —le dije para tranquilizarlo.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —Estaba fuera de sí.


  —No lo sé... todavía. Dentro de un mes me darán los resultados. Verás, he pedido que te hagan las pruebas de paternidad mientras le dabas tu sangre a Bec —Apoyé mi mano en su hombro para transmitirle consuelo y algo de esperanza—, lo único que te pido es que durante ese tiempo no te acerques a ella.


  —Que no me la tire, quieres decir —Me miró con tristeza— ¿Y si soy su padre?


  —Entonces tendremos que cambiar de estrategia.


  


   


  Capítulo 6.


   


   


   


  Se despertó confundida. No sabía dónde se encontraba hasta que una voz conocida la hizo reaccionar. Miró a su derecha y se encontró con mis ojos azules mirándola y mi mano sosteniendo la suya.


  —¿Qué ha pasado? —me preguntó mientras se incorporaba en la cama para sentarse.


  —¿No te acuerdas de nada? —le pregunté.


  Dijo que no con la cabeza e intentó acomodarse en la cama. Le ahuequé la almohada y me dispuse a contarle lo que le había pasado.


  —Te desmayaste en el despacho de Nicholas y te trajeron aquí. Sé que últimamente tenías náuseas y todo lo que comías te sentaba mal —Me miraba con atención mientras yo me preparaba para darle la noticia.


  —¿Y bien?, ¿por qué me desmaye Blaise?


  —Has tenido un aborto —le solté sin rodeos.


  Empalideció. Sus ojos comenzaron a girar de un lado a otro de forma frenética y le volví a coger la mano para infundirle fuerza. Sabía cuál iba a ser su próxima pregunta, pero me adelanté a ella, no quería que la formulara.


  —Sí Bec, el hijo era de Gabriel.


  —Dirás del violador doctor Mebs —me dijo con los dientes apretados—, has dicho que lo he perdido...


  —Lo siento, yo no sabía que...


  —Por una vez Dios ha hecho algo a derechas —Seguía hablando con los labios fruncidos—. Si lo llego a saber, hubiera sido yo quien hubiera abortado.


  Se abrió la puerta de la habitación y entró el doctor Bale, que al verla despierta y sentada en la cama, se le acercó y le estrechó la mano.


  —Veo que ya estás bastante recuperada —Esbozó una sonrisa—, Señor Lacroix sino le importa necesito explorar a mi paciente.


  —Claro, esperaré fuera.


  Le di un beso en la frente y dejé que el médico hiciera su trabajo.


  En cuanto salí de la habitación me dirigí hacia una de las salas de espera para tomarme un café pero mis pies se pararon al toparme con Gabriel. No sabía que él estaba ingresado allí, pero por cómo iba vestido y los papeles que llevaba en la mano, supuse que le habían dado el alta. Intenté pasar por su lado sin que me viera pero me fue imposible.


  —Blaise, espera —me gritó para que me detuviera.


  —Vaya, veo que estás totalmente recuperado de tus heridas —le dije en tono sarcástico—. Si no te importa tengo prisa.


  —Sé por qué ha ingresado aquí.


  —¡No te acerques a ella me oyes, porque sino, la próxima vez no recibirás una paliza! —Lo amenacé acercándome a su cara todo lo que pude—. Aléjate de ella, creo que ya le has hecho bastante daño.


  —Nadie me impedirá acercarme a ella Blaise —me susurró al oído—, me debe un hijo.


  Su respuesta me dejó tan clavado en el suelo, que aunque lo vi alejarse, no fui capaz de moverme. La voz de una enfermera por megafonía me sacó del trance en el que me encontraba, así que me dirigí a la cafetería para serenarme un poco. Aquel hombre había perdido totalmente la cabeza. Tenía que avisar a mi equipo para que lo vigilaran porque viendo lo que hizo la última vez al verse rechazado y sabiendo ahora lo que sabía no quería imaginarme de lo que sería capaz.


  —Todo está perfecto señorita Astray, puede levantarse e ir al baño si le apetece.


  —Llámeme Bec, doctor Bale.


  —Muy bien Bec —Le sonrió el médico—, siento mucho su pérdida, de verdad. Su prometido estaba muy abatido cuando se lo comuniqué, pero no se preocupe, podrán volver a intentarlo.


  —Gracias por todo doctor.


  —Si toleras bien la comida del mediodía, te daré el alta, ¿de acuerdo?


  Bec dijo que sí con la cabeza. Cuando el médico la dejó sola, repasó mentalmente todo lo que le había contado; el sangrado, el aborto, la transfusión de sangre... Se llevó las manos a la sien, no sabía qué iba a pasar a partir de ese momento con ella, con Nicholas o incluso con el malnacido de Gabriel. Decidió quitarse esos pensamientos de la cabeza y sacó fuerzas para ir al baño a echarse un poco de agua fría en el cogote. Quitó las mantas que la cubrían y se sentó con las piernas colgando por un lateral de la cama. Apoyó los pies en el suelo y al tratar de incorporarse se cayó, volvió a intentarlo pero falló de nuevo. Las piernas no le respondían. Fue al tercer intento por mantenerse de pie que vio frente a ella unos zapatos negros muy lustrosos y el final de unos pantalones. Notó unos brazos fuertes que la agarraban y la ayudaban a ponerse en pie. Cuando miró a la cara de la persona que la estaba ayudando casi se cae del susto.


  —Esta escena me suena, ¿a ti no?


  —¡Suéltame! —le gritó Bec fuera de sí— ¡Vete de aquí ahora mismo!


  —Vamos preciosa, solo quiero ayudarte —Se puso detrás de ella y la aferró de la cintura como aquella vez en que la había acercado al espejo para que se contemplara por primera vez después de la operación.


  —Ya has ayudado bastante, ¿no crees? —Bec intentaba quitarse las manos de Gabriel de su cintura, pero no tuvo éxito, aún se encontraba muy débil.


  —Dime... mi querida vagabunda —Gabriel pegó sus labios a la oreja de Bec para hablarle en susurro—, ¿qué has hecho para perder a mi hijo?


  Bec giró la cabeza y los labios de ambos quedaron a muy poca distancia. ¿Cómo sabía él que había perdido al niño?, ¿cómo se atrevía a pedirle explicaciones después de todo lo que le había hecho sufrir? Bec lo miró con desprecio, odio y asco. Si hubiera podido lo hubiera matado allí mismo.


  —Suéltame Gabriel —le dijo tratando de serenarse.


  —No hasta que me des una explicación.


  Gabriel la cogió en volandas y la estampó contra la pared. Sabía que debajo de los camisones de los hospitales los enfermos no llevaban nada de ropa, así que sirviéndose de la debilidad de Bec en ese momento, comenzó a subir sus manos por debajo del camisón.


  Bec intentaba zafarse de él pero no era capaz de quitárselo de encima. Consiguió darle una bofetada, lo que hizo que Gabriel intentara besarla. Aquello no podía estar pasándole otra vez y con la misma persona.


  —Creo que voy a cobrarme aquí y ahora todos los golpes que he recibido por tu culpa —Seguía manoseándola por donde se le antojaba— Creo que puedo dejarte embarazada otra vez...


  —Eres asqueroso y repulsivo, ¡suéltame de una puta vez, monstruo!


  Gabriel le cogió la cara con las manos y le dio un fuerte golpe contra la pared que casi la hace perder el conocimiento.


  —¿Es que aún no te has dado cuenta que eres solo mía, mendiga?


  Bec intentó sacar fuerzas de la flaqueza que sentía en ese momento, pero él era más fuerte. Le escupió a la cara, intentó levantar las rodillas para darle un golpe en la entrepierna pero todo era inútil. Volvería a violarla y ella no podría hacer nada para evitarlo.


  La puerta de la habitación se abrió y los dos miraron a la persona que entraba en la estancia. Nicholas estaba fuera de sí. En dos pasos se colocó a corta distancia de Gabriel hundiéndole su puño derecho en los dientes, lanzándolo por los aires y estrellándolo contra la pared. Sin darle tiempo a recuperarse, se abalanzó sobre él y comenzó a golpearle sin control con los puños y los codos. Gabriel apenas podía defenderse de los golpes, encajando varios que casi le hacen perder el conocimiento.


  —¡Debí matarte el día que la violaste, hijo de puta! —Nicholas estaba fuera de sí.


  —Aún no he acabado de hablar con ella —balbuceó Gabriel.


  Nicholas no aguantó más, lo cogió del cuello, lo levantó del suelo y lo estampó contra la pared, haciendo que se diera un fuerte golpe en la cabeza.


  —¡No me pongas a prueba Mebs! —le gritó—. No te acerques a ella, porque la próxima vez nadie será capaz de reconocer tu cara.


  Gabriel respiraba con dificultad cuando Nicholas lo soltó. No le tenía miedo al hombre que se encontraba de pie enfrente a él y lo miraba con los ojos inyectados en sangre. Se recompuso el traje con las manos y con toda la calma que pudo le dijo:


  —Los dos sabemos que el hijo que ha perdido es mío. Voy a luchar por ella me cueste lo que me cueste, y antes de que te des cuenta, Bec... —El puñetazo que Nicholas le estampó en la mandíbula lo hizo caer al suelo. Nicholas lo levantó del suelo y lo echó fuera de la habitación. Ya había tenido bastante paciencia con él.


  Gabriel no iba a permitir que ese hombre le arrebatara nada más. Encontraría la forma de vengarse de ambos. Quitándose la sangre que le caía de la comisura del labio, se recompuso lo mejor que pudo y se marchó del hospital.


  Bec, que seguía tirada en un rincón de la habitación comenzó a llorar por lo que acababa de suceder. Notó como los brazos fuertes de Nicholas la levantaban y la llevaba al baño.


  —¿Te encuentras bien?, ¿ha llegado a... ?


  —No —respondió escuetamente—, por favor déjame sola. Necesito hacer mis necesidades y asearme un poco.


  —Como quieras.


  Sabía de lo que era capaz Gabriel, pero sus pensamientos sobre el psicólogo duraron poco en su cabeza. Nicholas estaba allí y eso la reconfortaba. Después de arreglarse, salió del baño y lo vio sentado en un cómodo butacón al lado de la cama, contemplándose los nudillos en carne viva después de la paliza que le había dado al psicólogo. Aún no se había afeitado la barba, después de mirarle durante unos segundos, fue ella quien comenzó a hablar.


  —Gracias por lo que acabas de hacer.


  —No hay por qué darlas —La miraba con ojos hambrientos, pero después de la conversación que habíamos tenido sobre el verdadero origen de Bec, todos los pensamientos impuros que tenía acerca de ella se disolvieron—. Creo que estás lista para que nos vayamos a casa.


  —El médico me ha dicho que tengo que esperar a la comida. Si la tolero bien y no vomito me dará el alta —No se atrevía a mirarlo directamente a los ojos, así que empezó a sacar la ropa del armario. Se encontró ropa y zapatillas deportivas, comenzó a vestirse para estar lista en cuento le dieran el alta del hospital.


  Nicholas observaba cómo se quedaba desnuda delante de él, se quitaba el camisón del hospital y se ponía la ropa interior y luego la ropa deportiva. Notó su miembro crecer bajo el pantalón, así que decidió dejarla sola para tranquilizarse un poco.


  Bajó a la cafetería y se encontró conmigo. Después de dos cafés bien cargados, ambos nos contamos lo que había pasado con Gabriel y decidimos que, cuando Bec recibiera el alta, lo mejor era que se quedara en casa de Nicholas. Lo último que queríamos cualquiera de los dos era que Mebs tuviera la oportunidad de volver a atacarla.


  Bec no estaba muy conforme con la decisión que tomamos por ella, pero se daba cuenta de que después de la amenaza de Gabriel, ese era el sitio más seguro para ella.


  Nicholas la acomodó en una de las habitaciones de invitados de la primera planta. Yo notaba que ella se encontraba incómoda y que no entendía por qué Nicholas no le había dicho a la señora Tate que llevara sus cosas a la habitación de Swarz. Pero yo la conocía muy bien, y sabía que se sentía avergonzada por cómo lo había rechazado y que ese era el motivo de no pedir explicaciones de por qué no quería dormir junto a ella.


  Nos dirigimos al salón para cenar y mientras un hombre del servicio nos servía el vino, me dispuse a contarle lo que había hablado con Swarz.


  —Bec, ahora que estamos los tres juntos, quiero decirte que mañana por la noche nos reuniremos en la casa de Nicholas parte del profesorado que te ayudó en tus años de entrenamiento para comenzar el plan que se me ha ocurrido.


  —Supongo que para llevar a cabo el plan, primero tendrás que darnos explicaciones —me contestó mientras movía su vaso de vino.


  —Sí. Quiero contaros todo lo que sé. Desvelar secretos que llevo callando mucho tiempo —Nicholas me miraba fijamente, ya sabía que uno de esos secretos todavía no lo podía desvelar.


  —Muy bien. Espero que tu plan resulte —Fue lo único que dijo en toda la cena.


  Cuando terminamos de cenar, Bec nos dijo que se encontraba cansada y que quería irse a dormir. Le propuse que al día siguiente no fuera a trabajar, y por una vez en todos los años que la conocía, no discutió.


  Al quedarme a solas con Nicholas, este me comentó que había unos detalles que prefería omitir, y que quería ser él quien le contase a Bec quién era. Me marché con desasosiego por lo que pasaría mañana, pero tranquilo por verla a salvo. Tenía que pensar lo que iba a contar al día siguiente.


  


   


  Capítulo 7.


   


   


   


  Eran las tres de la madrugada y no podía dormir. Estar en aquella casa después de un mes la hacía sentir incómoda. Tras dar veinte vueltas en la cama decidió levantarse e ir a la cocina a por un vaso de leche.


  Con el vaso en la mano se dirigió al salón y observó nuevamente el retrato. En ese mismo lugar, Nicholas le había pedido matrimonio y ella lo había rechazado, confesándole que la habían contratado para matarle. Contemplar sus ojos verde esmeralda la ponía nerviosa, así que se dirigió a la biblioteca para buscar el libro de Rebecca Morgan. Volvió a leer la dedicatoria que la autora había escrito y comenzó a leer el libro.


  Era realmente interesante. Hablaba de cómo una mujer se había enamorado de un hombre y cómo éste la traicionaba una y otra vez. Tenía que admitir que el estilo de escritura era muy ameno y que atrapaba al lector enseguida. Describía perfectamente y con todo detalle los encuentros amorosos entre los amantes.


  Dejó el libro a un lado y volvió a fijarse en el retrato. No sabía por qué Nicholas no quería dormir con ella; podía ser por su negativa al matrimonio, por su aborto, o simplemente porque, como hombre inteligente que era, ya no quería saber nada más de ella después de destapar la mentira. Decidió sacar todos esos pensamientos de su cabeza y volvió a centrarse en la lectura, el día siguiente iba a ser importante y por lo menos quería estar relajada para lo que se le podía venir encima.


  Nicholas no podía dormir. Saber que la tenía tan cerca y que no podía tocarla lo sacaba de quicio. No podía creerse que pudiera ser su padre. Recordaba cuando Rebecca le había dicho que estaba embarazada y cómo había visto crecer a aquella pequeña de ojos castaños y pelo rubio, cómo la sujetaba en sus brazos, abrazándola y consolándola cuando lloraba, cuando se caía... Bec había sido sietemesina, y aunque no entendía mucho de bebés, la niña le pareció grande cuando Rebecca se la mostró por primera vez. Recordaba que en el tercer cumpleaños de la pequeña, ese hombre había entrado en la casa de Rebecca, la asesinó disparándole entre los ojos y le arrebató a la pequeña de los brazos. Pero, ¿qué podía haber hecho él? Tan solo tenía veintiséis años y aún no sabía nada de la vida, no tenía medios ni poder para luchar contra él.


  Bebió un trago de whisky y se dispuso a leer en el ordenador portátil la maldita tesis doctoral. Era la mejor manera de pasar las horas de insomnio y olvidarse de los recuerdos que tanto daño le hacían.


  Llevaba cinco horas leyendo cuando finalizó la tesis. Aún no daba crédito de toda la información que habían sacado de ella. Si antes la admiraba y la quería, ahora ese sentimiento se había hecho más fuerte; leer todo lo que había pasado de niña para poder sobrevivir, para poder comer, llegar a vender su cuerpo… le hacía sentir náuseas. Luego apartada de la calle para ser adiestrada durante siete largos años para convertirse en una mujer respetable en apariencia, violada en múltiples ocasiones como castigo, golpeada una y otra vez... por muchos años que él tuviera, jamás hubiera sido capaz de soportar todo lo que Bec aguantó.


  Recordó que en Japón le desveló que había sido violada con diez años, luego vino la violación de Gabriel… ¿cómo había sido capaz de soportar todo aquello?


  Estaba cansado. Había sacado demasiada información sobre la mujer que dormía en la primera planta de su enorme casa, y algunas de esas revelaciones le hacían sentir rabia, asco, ira... sobre toda persona que le había puesto la mano encima.


  Eran las seis de la madrugada y necesitaba una buena ducha y un buen desayuno antes de irse a la oficina. Cuando pasó por el salón algo le llamó la atención. Había un libro abierto tirado a los pies del sofá. Se acercó para recogerlo y pudo verla. Allí estaba, la mujer de la que se había enamorado, con un horroroso pijama de franela, durmiendo en posición fetal. La melena le caía por encima de la cara, así que se la apartó y la contempló durante unos segundos.


  —Ojalá no sea tu padre Bec —dijo en voz baja para que ella no le escuchara.


  Recogió el libro y al verlo, los recuerdos volvieron a apoderarse de él. Se había olvidado de que tenía aquel libro en su casa o mejor dicho, no quería recordar que lo tenía. Lo había leído cientos de veces pero jamás supo lo que la dedicatoria quería decir; ahora la entendía un poco mejor. Dejó el libro encima de la mesita de café y cogió a Bec en brazos.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó con los ojos cerrados y con voz somnolienta.


  —Te has quedado dormida en el sofá —le contestó dándole un beso en la frente—, voy a llevarte a tu cuarto para que descanses.


  —No puedo dormir en esa cama, Nicky. Sé que no quieres estar conmigo —Emitió un bostezo mientras se aferraba más fuerte a su cuello—, por favor, si quieres que duerma un poco, llévame a tu cama.


  —De acuerdo pequeña —No podía decirle que no. Además él no iba a volver a acostarse.


  Bec se despertó a las dos de la tarde. Había dormido muy bien aunque había tenido unos sueños incomprensibles con Rebecca Morgan y hombres a los que no les podía poner cara. Se levantó de la cama de un salto, se dio una ducha y se dirigió a la cocina.


  —Buenos días, señorita Astray.


  —Mejor dicho buenas tardes señora Tate —le contestó con una sonrisa—, y por favor llámeme Bec y de tú.


  —Muy bien Bec, ¿qué quieres comer?


  —Esperaré a Nicholas si no le importa.


  —El señor no vendrá hasta las cinco de la tarde señ... Bec —le respondió la señora Tate con una sonrisa—, llamó esta mañana y me dio órdenes para que no te molestara, para que estuvieras tranquila y a gusto hasta que él regresara.


  —Comprendo... —La mirada de Bec estaba cargada de tristeza, pero sabiendo que el ama de llaves solo hacía lo que le ordenaban, cambió de actitud y se dispuso a sacar información— ¿qué tenemos hoy en la carta señora Tate?


  —Eres un diablillo muchacha —Se rió el ama de llaves—, he preparado lasaña.


  —Genial, me muero del hambre.


  —Ahora te la sirvo.


  Después de guerrear con la señora Tate para que comiese con ella y ganar la batalla, ambas mujeres se encontraban en la cocina recogiendo los platos mientras se acababa de hacer el café.


  —Cocina muy bien —le dijo Bec después de darle un sorbo a su café—. Supongo que la familia de Nicholas no la dejará escapar por nada del mundo. ¿Cuántos años lleva trabajando para la familia Swarz?


  —Toda la vida muchacha.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —La señora Tate asintió— ¿Cómo era el padre de Nicholas?


  —Era un hombre… —Tomó aire pensativa—, bueno, trabajaba demasiado, siempre de aquí para allá.


  —La verdad es que el retrato del salón me tiene descolocada. Parece un retrato de Nicholas hijo y no de su padre, si no fuera por la fecha que está a pie del cuadro, nadie diría que es el difunto Nicholas Swarz.


  —Se... parecían... mucho —Bec notó como las manos de la señora Tate temblaban.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó Bec.


  —Sí, sí, es que esto no es lo habitual en esta casa.


  El ama de llaves se levantó de la mesa de la cocina, dejó su taza en el lavavajillas y después de un breve hasta luego, desapareció sin más.


  Bec no entendía por qué había reaccionado de esa manera pero no le dio mayor importancia, así que acabó de beber su café con calma y se dispuso a prepararse para la llegada de Nicholas. Tenían muchas cosas de las que hablar y aún no habían encontrado la oportunidad.


  Al sonar el timbre de la puerta principal a las cinco de la tarde la señora Tate ya lo tenía todo preparado para los invitados que allí se iban a reunir. Abrió la puerta y se encontró conmigo y con siete personas más. Nos invitó a entrar y nos acompañó hasta el salón. Todos los que me acompañaban pudieron contemplar la majestuosidad de aquella casa, pero sobre todo se quedaron sin palabras al ver el retrato del padre de Nicholas.


  —Madre mía, padre e hijo son iguales —dijo Ann.


  —¿Por qué te fijas en esas cosas? —le preguntó Díaz, el profesor de español de Bec—, si yo tuviera tanto dinero como Swarz, quitaría ese retrato y pondría un cuadro de algún pintor famoso difunto, algo con renombre como Picasso, Renoir o Klimt por ejemplo.


  —No sabes lo que dices —replicó la mujer.


  Bec bajaba por las escaleras de la casa con un vestido negro de vuelo y unas bailarinas del mismo color. Se había recogido la melena en una coleta e iba muy poco maquillada. Al ver a toda su gente junta, el corazón le dio un vuelco de alegría.


  —Dios mío Bec, estás preciosa —le dijo Margaret.


  —Muchas gracias —le contestó Bec, acercándose y plantándole un beso en la mejilla—, hacía mucho tiempo que no os veía.


  —Tienes mala cara, ¿estás bien? —le preguntó Roberts.


  —¿Blaise no os ha contado nada? —preguntó al grupo.


  Todos giraron su cabeza hacia mí e hice un ademán con la mano para quitarle hierro al asunto.


  Comenzamos a hablar los unos con los otros, preguntándonos cómo nos iba la vida, a qué nos dedicábamos en ese momento, o cómo les iba a los profesores de Bec sus clases en la Universidad. Nadie se percató que en un sillón estaba sentado Nicholas contemplando la escena que se llevaba a cabo en su salón, hasta que Roberts, el expolicía, lo vio.


  —¿Cómo se encuentra señor Swarz?


  —Un poco invadido en este momento, pero gracias por preguntar.


  La habitación que antes estaba llena de cuchicheos enmudeció. Las miradas de todos se dirigían hacia mi persona, Bec y Nicholas y no siempre en ese orden.


  El anfitrión se puso en pie y nos invitó a sentarnos. Llamó a la señora Tate, quien apareció seguida de más personal del servicio y nos ofreció algo de beber. Una vez estuvimos servidos y acomodados, y hechas las presentaciones pertinentes, Nicholas comenzó a hablar.


  —Bien, una vez que nos conocemos todos, creo que ha llegado el momento de que me contéis qué está pasando aquí —Fijó sus ojos en Bec, pero ésta agachó la cabeza.


  —¿Has leído la tesis doctoral del doctor Mebs? —le pregunté.


  —Sí, anoche —contestó escuetamente.


  —Entonces comenzaré a explicaros de qué se trata realmente todo este embrollo.


  


   


  Capítulo 8.


   


   


   


  “Rebecca Morgan era a finales de los setenta una escritora de fama mundial por sus historias eróticas. Fue una adelantada a su tiempo en este género, su éxito fue meteórico así que enseguida comenzó a codearse con gente de alto nivel social. Nuestro jefe, de quien por el momento no diré el nombre —Miré a Nicholas—, se enamoró perdidamente de ella. Pese a que era española, y con ello no quiero decir nada negativo, sus rasgos no eran los típicos de su país: alta, rubia, ojos color azul cielo... podía pasar por una mujer nórdica. Pero el hecho de hablar español hacía que muchos hombres se fijaran en ella. Nuestro jefe en aquella época, era uno de los hombres más deseados por las féminas. Debido a su estatura y porte, las mujeres caían rendidas a sus pies y él no desaprovechaba ocasión.


  Aunque mantenía una relación estable con Rebecca, sus aventuras estaban en boca de todo el mundo, lo que a la escritora no le hacía gracia. Así que ésta decidió darle celos comenzando una historia de amor con un joven de veinte años llamado Nicholas Swarz —Todos miraron hacia el retrato, pues si padre e hijo eran idénticos bien podían entender por qué Rebecca Morgan lo había escogido para darle celos.


  Nuestro jefe se volvió loco de celos y amenazó en repetidas ocasiones con acabar con la vida de la joven si no terminaba con esa relación que lo dejaba en evidencia ante la sociedad. Pero Rebecca era demasiada mujer, y me entenderéis el por qué he hecho referencia a su sangre española —Hice una pausa—, se encaró con él en una discusión monumental y le espetó que con su vida haría lo que le diera la gana y con quien le diera la gana.


  El tiempo pasó y Rebecca y el joven Nicholas continuaron su historia hasta que la escritora descubrió que estaba embarazada. Tuvo una preciosa niña, a la que le puso su propio nombre pero en español, Rebeca, con una sola c, pero le encantaba llamarla por su diminutivo —Miré a mi derecha y vi como los ojos se le llenaban de lágrimas—, Bec, esa niña eras tú. Pero aquella historia de amor duró poco, tan solo tres años. Rebecca Morgan fue asesinada y su hija, que ahora sabemos quién es, secuestrada y abandonada en la calle.”


  Se hizo el silencio. Sabía que había dejado muchas cosas sin decir, que había muchos detalles que no había relatado, pero esperaba que me las preguntaran y las preguntas no tardaron en llegar.


  —Perdona Blaise —comenzó Summer, el exmarine— ¿estás diciendo que nuestro jefe ha planeado esto durante tres décadas para vengarse? Perdóname pero todavía no entiendo el motivo real. Le levantaron a la chica, pero ¿y qué? A mucha gente le pasa eso todos los días.


  —Sé que os he contado la historia un poco rápido, pero es que muchos de los detalles son del señor Swarz.


  —El motivo es vengarse de Swarz utilizando a la hija de Rebecca Morgan, ¿me equivoco? —dijo el expolicía—, el problema es que ése Swarz ha muerto. Nuestro jefe cree que fue tu padre quien mató a la escritora —Miró a Nicholas.


  Miré hacia Nicholas pero no abrió la boca. Tenía los puños cerrados y los nudillos los tenía blancos de tanto apretar las orejeras del sillón. Tenía que decir quién era, tenía que decir la verdad pero parecía que estaba en otro mundo. No dejaba de mirar a Bec. Intuía que recordar lo poco que había contado a grandes rasgos le hacía daño, pero sobre todo sabía que podía tener delante a su hija, y que no solo se había enamorado, sino que se la había follado. Sus ojos parecían estar cubiertos de una fina tela que no me dejaban saber en qué podía estar pensando.


  —Rebecca Morgan era mi madre —dijo de repente Bec.


  —Sí —contesté acercándome a ella.


  —¿Fue él quien la mató Blaise? —preguntó mientras se secaba las lágrimas— ¿Fue él quien me abandonó en la calle?


  —Yo no puedo darte esa respuesta, porque no estaba allí —Miré a Nicholas para que le dijera que él no la había matado, que no había abandonado a Bec a su suerte, pero parecía no querer reaccionar.


  Llevábamos medio minuto en completo silencio cuando una sola palabra rompió el trance en el que nos habíamos sumido.


  —Donovan.


  Miramos hacia la persona que había pronunciado ese nombre, y vimos a un Nicholas fuera de sí, cogiendo aire como si no le llegara bastante a los pulmones.


  —¿Cómo lo has sabido? —le preguntó el expolicía.


  —Porque yo estaba allí —contestó Nicholas con un hilo de voz— ¿Así que ha sido él quien ha organizado todo esto? ¡Una venganza tan elaborada para vengarse de mi... de mi padre! —Comenzó a reírse con tal potencia que nos asustamos—. Sabía que estaba loco, pero no pensé que llegaría tan lejos.


  —Nicholas tranquilízate —Le sugerí—, seguramente tú puedes entenderlo mejor que nadie.


  —Claro que lo entiendo —dijo poniéndose en pie—, Rebecca no solo lo dejó en evidencia delante de toda la alta sociedad neoyorkina, pavoneándose con un enorme bombo agarrada del brazo de un hombre más joven que él, sino que además lo dejó en la ruina más absoluta.


  —Donovan está forrado de tal manera que podría vivir cuatro vidas a todo tren y seguiría siendo rico —le dijo Stevens, el profesor de finanzas—, supongo que te has creído las historias que te habrán contado en tu niñez.


  —Sé perfectamente de lo que hablo —le contestó elevando la voz.


  —¿Por qué estás tan seguro de lo que dices? —le preguntó Bec—, eras un niño, no puedes acordarte de ciertas cosas.


  Nicholas quería decirle que sabía todo lo que había pasado porque era él quien estaba con su madre en aquellas fiestas, y quien recibía toda la ira de Donovan cuando sus esbirros lo pillaban por la calle. Pero no podía decírselo, todavía no. Tenía que estar seguro de que no era el padre de la mujer que amaba.


  —Simplemente lo sé Bec —le contestó.


  —Espera un momento —dijo Margaret— ¿no nos hemos olvidado de un detalle muy importante?


  —¡¿Cuál?! —exclamaron todos al mismo tiempo, mientras Nicholas y yo nos mirábamos.


  —Si Rebecca Morgan es la madre de nuestra Bec —Cogió aire— ¡Dios Santo, sois hermanos!


  —¡¿Qué estás diciendo?! No soy su hermana. Me he estado acostando con él... por Dios bendito... no puede ser ¿verdad? —Bec me miró con la cara tan desencajada y tan llena de espanto, que solo pude contestarle una cosa.


  —No lo sé Bec, todavía no lo sé.


  —¡¿Cómo que todavía no lo sabes?! —gritó fuera de sí— ¿y a qué estás esperando para saberlo?


  —Cuando estuviste en el hospital y Nicholas te dio su sangre aproveché para que os hicieran unas pruebas. Dentro de un mes tendré los resultados.


  —¿Y qué vamos a hacer hasta entonces?


  —Os mostraréis en público como si no pasara nada. Yo me encargaré de mantener a Donovan ocupado, tranquila.


  —¿Y si somos hermanos? Estamos intentando salvarle la vida Blaise, ¿cómo lo vamos a hacer?


  —Ya se me ocurrirá algo Bec, por favor tranquilízate.


  —¡Tranquilízate tú si quieres!


  Bec salió por la puerta y se dirigió al jardín, Ann fue detrás de ella y los que quedamos allí intentamos solucionar las cosas. La verdad es que nada había salido como había planeado, pero viendo que Bec no estaba aproveché la oportunidad para que Nicholas nos contara lo que él sabía.


  —Nicholas, ahora que no está Bec, creo que deberías contarnos algo, ¿no crees?


  Swarz comenzó a pasarse las manos por el cabello. Estaba más que nervioso. Pensaba que cuando se había ido a París nadie lo había seguido y que todo el mundo pensaría que era el hijo de su padre. Sabía que tenía que contarlo pero no sabía por dónde empezar. Se sirvió un vaso de agua y me miró.


  —¿Por dónde quieres que empiece Blaise?


  


   


  Capítulo 9.


   


   


   


  —Solamente os pido que no me interrumpáis —dijo Nicholas mientras se levantaba del sofá.


  Me llamo Nicholas Swarz, tengo cincuenta y un años; y soy el único Nicholas Swarz —La incredulidad y extrañeza se dibujaba en la cara de todos los presentes—. Mi padre no existe, de hecho este retrato que veis aquí es mío. Como sabéis soy el presidente del BGMC, mi empresa se dedica a la cirugía estética de alto nivel, aunque la estética ya no solo se aplica al exterior del cuerpo sino que hemos desarrollado terapias genéticas que rejuvenecen también el interior. Yo mismo me he sometido a los avances de mi empresa consiguiendo que mi cuerpo vuelva a tener treinta años. 


  Cumplí los veintiséis años y Rebecca había muerto, me vi forzado a exiliarme a París por la persecución y acusaciones que sufría por parte de Donovan. El hijo de una de mis sirvientas tenía rasgos físicos similares a los míos, así que aproveché la ocasión para hacerlo pasar públicamente por mi hijo, de esta manera años más tarde, al realizar la terapia estética podría fingir mi muerte y hacerme pasar por mi propio hijo, para comenzar una vida de cero y evadirme finalmente de Donovan y su inquina hacia mi persona.


  Esa es la primera parte de la historia —Miró a su público que aún tenían los ojos como platos—. La segunda parte es mi historia con la madre de Bec. El Nicholas Swarz al que se refería Blaise, era yo.


  La vendetta que Donovan tiene hacia mí y de la cual yo ya me había olvidado, va algo más allá de unos simples celos. Donovan siempre le había pedido un hijo a Rebecca y ésta siempre se había negado a dárselo, así que cuando se enteró de que estaba embarazada montó en cólera. Muchas veces llegaba a casa y la encontraba con golpes y arañazos por todo el cuerpo, pero en aquella época no podía hacer nada contra un hombre tan poderoso. Rebecca era una mujer lista; durante su embarazo urdimos un plan para dejarlo en la miseria. Hicimos creer a la gente que habíamos roto nuestra relación para que ella volviera con Donovan. Lo manipuló para que le cediera en vida todos sus bienes a la niña a cambio de reconocer a la criatura como hija propia —Vio cómo se miraban unos a otros—. Ya veis, la vagabunda llegó a ser la número uno de la lista Forbes.


  Pero algo salió mal, una noche nos vio besándonos en los jardines de una fiesta privada y fue ahí donde comenzó su venganza. Cuando nació la niña, hizo lo imposible para que Rebecca se la dejara reconocer pero ésta se negó, siendo la niña la propietaria de la fortuna y la madre su tutora, a efectos legales los bienes eran de Rebecca mientras la niña no fuese mayor de edad. Desde luego había perdido toda su fortuna, pero aún tenía un as en la manga. Lo que Rebecca no sabía es que en el supuesto del fallecimiento de la madre, la niña pasaría a manos del pariente más cercano y al ser pareja de Donovan, éste se haría cargo de la niña y por lo tanto de los bienes que habían sido transferidos a la misma.


  —Hijo de puta —exclamé—, nos ha vendido esto como si fuera una venganza por amor y siempre se ha tratado de dinero.


  —Sí, pero aún hay más —continuó Nicholas.


  Rebecca no quería casarse conmigo. Yo quería reconocer a la niña como propia pero ella siempre se negaba. Estábamos celebrando el tercer cumpleaños de la pequeña, entonces me entregó un papel. Era parte de su fortuna y la de Donovan; quería que hiciera realidad mis sueños de dedicarme a la cirugía estética como médico, pero como podéis observar no conseguí el título, sino que lo invertí y me fue muy bien. Sabía que ella siempre había estado enamorada de Donovan, y aquel día, después de entregarme ese documento comprendí que en realidad me estaba dejando, era una despedida.


  Estábamos a punto de soplar las velas cuando Donovan apareció en el umbral de la puerta. No dijo nada, tan solo levantó la pistola que llevaba en la mano derecha y disparó. Rebecca cayó al suelo con la niña entre sus brazos. Yo me quedé paralizado, no supe reaccionar, vino hacia mí y después de golpearme en la sien ya no me acuerdo de nada. Lo único que sé es que él se llevó a la niña y que durante un tiempo, la gente pensó que yo había matado a Rebecca Morgan. Aguanté en la ciudad hasta que pude, al final tuve que marcharme, era la única forma de que la gente se olvidara de mí.


  —Que grandísimo hijo de puta —dijo Summer—, si Bec se entera de esto no dudará en ir a por él y cargárselo.


  —Y tendría todo el derecho del mundo —respondí yo.


  Pero entonces... no eres su hermano... eres... su padre —exclamó Roberts totalmente asombrado.


  —No, eso aún no lo sabemos —respondí—, siempre me ha quedado esa duda, por eso pedí hacer las pruebas de paternidad cuando Bec estuvo en el hospital.


  —¿Que Bec ha estado en el hospital? —preguntó Díaz.


  Les expliqué el motivo del ingreso de Bec y todos estuvimos de acuerdo en que lo mejor era que no se enterara de lo que Nicholas nos acababa de contar. Ya tenía demasiados frentes abiertos.


  —¿Puedo hacerte una pregunta Nicholas? —le dijo Stevens.


  Antes de que pudiera hacer la pregunta Nicholas le respondió


  —La fortuna de Bec se estima en veinte mil millones de dólares, los cuales no ha podido disfrutar por lo que leí en la tesis del doctor Mebs en ningún momento.


  —¿Cómo puede Donovan disponer del dinero de Bec? —preguntó el doctor Howard, que hasta el momento no había abierto la boca.


  —Porque la hizo desaparecer —contesté yo enfurecido—, la convirtió en una sombra, en un fantasma. Bec al crecer ignorante de su fortuna no la ha reclamado al pasar a la mayoría de edad, ahora la fortuna pertenece a Donovan legalmente.


  Como la tarde se había complicado decidimos quedar para otro día y así poder trazar un plan entre todos para poder salvar la vida a ambos.


  Nicholas nos invitó a cenar. Cuando Bec y Ann regresaron, intentamos que el ambiente fuese relajado pero no era posible. Todos nos dábamos cuenta de las miradas que se echaban entre los dos y algo dentro de nosotros se afanaba por salir. La situación era muy incómoda; Bec pensaba que podía ser la hermana de Nicholas, Nicholas por su parte pensaba que podía ser el padre de Bec, pero todos nosotros teníamos ahora un enemigo en común: Donovan.


  Después de cenar nos despedimos amablemente y volvimos cada uno a nuestra casa. Llamé a Bec según llegué al almacén-hotel, y tras apartarme un poco de mi jefe para que no me oyera, le dije que lo mejor era mostrar normalidad y que volviera al trabajo al día siguiente. Mantuve una conversación de lo más absurda con ella después para que Donovan la escuchara y pensara que todo estaba bien. Al apagar el teléfono una sensación perturbadora me recorrió la espina dorsal. Algo en su mirada me hacía pensar que sabía que tramábamos algo en contra de él, pero me sacudí la idea de la cabeza cuando comenzó a hablar.


  —Dentro de dos días hay una gala benéfica.


  —No lo sabía señor —le contesté— ¿quiere que le dé alguna orden a Bec?


  —¿Sabes Blaise? He pasado demasiado tiempo en la sombra. Quiero ver con mis propios ojos cómo es la relación de Bec con Swarz.


  Empalidecí. Era como si supiera que algo no iba bien entre ellos, y desde luego no podía haber acertado mejor.


  Después de darme las indicaciones pertinentes me fui a mi casa. Llamé a Nicholas y le dije que se pasara por la librería a la mañana siguiente para hablar conmigo y con Bec. Aquello se estaba yendo al garete antes de haber empezado. Desde luego Donovan parecía ir siempre un paso por delante de nosotros.
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  Brody se encontraba en su despacho escuchando por tercera vez las palabras de Blaise en su grabadora. Le había dado una información muy valiosa. Aún no se podía creer que Nicholas Swarz el magnate de la cirugía estética se había hecho pasar por su propio hijo.


  La información sobre Rebecca Morgan también lo había dejado un poco descolocado, aunque todavía no se creía el motivo del porqué la escritora quería robarle toda su fortuna a William Donovan.


  Uno de sus agentes entró en su despacho y le dejó los resultados de las pruebas de sangre que había pedido, nada más llegar a la escena del crimen pudo observar el rastro de una tercera persona.


  Una de las muestras de sangre eran efectivamente de la persona que habían enterrado hacía dos días, pero las otras dos muestras eran inconclusas, ya que según ponían los analistas, estaban contaminadas y no podían sacar la información genética suficiente como para saber de quién se trataba.


  Comenzó a dar vueltas por su despacho cuando otro agente entró sin llamar a la puerta.


  —Señor, el comisario quiere verlo en su despacho ahora mismo.


  Olvidándose por un momento de todo lo que Blaise le había contado, subió hasta la planta cuarta de la comisaría donde se encontraba el despacho de su jefe. El comisario gozaba de muy buena reputación entre políticos y gente de alto poder adquisitivo, se codeaba con la crème de la crème, era un tipo afable y extrovertido por eso le extrañó que le estuviera esperando con el ceño fruncido y acompañado de cuatro inspectores más.


  —Siéntate Brody —dijo el comisario.


  El jefe de policía hizo lo que su superior directo le ordenaba sin rechistar y esperó a que comenzara a hablar.


  —Creo que has encontrado el cuerpo de William Donovan.


  —Sí, señor —le respondió.


  —Dinos dónde estaba y cómo crees que murió.


  —El señor Donovan era propietario de un hangar situado a las afueras de la ciudad —comenzó Brody—. Por lo que tengo oído, lo llamaban el almacén-hotel, porque es un almacén reformado como un hotel de cinco estrellas.


  —¿Nos estás tomando el pelo? —interrogó con sorna uno de los inspectores.


  No entendía por qué se habían puesto así si lo único que había hecho era describir el lugar donde lo habían encontrado.


  —No, señor, tan solo contesto...


  —Continúa —le encomió el comisario pidiendo calma a sus colegas.


  —Bien... como digo, parece un hotel porque así es como está decorado. El señor Donovan se encontraba en su lujoso despacho con un tiro entre ceja y ceja, todo el edificio había ardido en llamas menos el despacho.


  Se hizo el silencio. Los inspectores y el comisario comenzaron a hablar todos al mismo tiempo, pero no pudo captar la discusión que mantenían. Como parecía que nadie iba a decirle nada, y teniendo en cuenta que era él quien llevaba la investigación, se arriesgó y fue él quien formuló las preguntas.


  —Perdonen, pero a pesar de que sé que el señor Donovan era una persona influyente en nuestra comunidad y de que además gozaba del respeto de la alta sociedad, no entiendo para qué me han hecho subir aquí.


  —Dígame Brody, ¿quién le dijo que William Donovan había muerto?


  No entendía el sentido de la pregunta. Recordó que un agente había entrado en su despacho para decirle algo importante en relación al caso de los tres asesinatos que tenía en las manos en ese momento, y que le había pedido a aquel joven policía que lo acompañara a la celda donde se encontraba Blaise para que dijera lo que tenía que decir, porque no quería llevarse más sorpresas.


  De repente se dio cuenta de que no había visto antes a ese policía en la comisaría y que era él quien les había dado la noticia del fallecimiento de Donovan.


  Se puso en pie, y echando mano de toda la experiencia que tenía y viendo como todo lo que le contaba Blaise parecía estar planificado, pensó que el policía podía ser uno de los actores del equipo, quien realmente venía a decirle a él que Donovan estaba muerto. Pero había algo que no cuadraba.


  —¿Por qué quieren saber quién me dio la información?


  —Todos los aquí presentes hemos sido más que conocidos de William Donovan —El comisario hizo una pausa y se sentó en su sillón—, por eso, cuando nos enteramos de su muerte fuimos a la morgue a presentarle nuestros respetos.


  —Me parece muy noble por su parte pero...


  —El hombre que está en la morgue en este momento, jefe Brody, no sabemos quién es, de lo que si estamos seguros es que no se trata de Donovan.


  Se quedó pálido. ¿Pero qué estaba pasando con los cadáveres de aquel caso?, ¿es que había una panda de chalados que se dedicaban a robar cadáveres y dejar otros en su lugar?


  Salió del despacho de su superior y se dirigió al calabozo. Después de que el policía, que conocía bastante bien por cierto, le abriera la puerta, cogió a Blaise del cuello y lo estampó contra una pared. Tenía tal cantidad de ira, que no se dio cuenta de que lo estaba golpeando hasta que notó como la sangre caliente le llegaba a los puños de la camisa.


  Se sentó en uno de los catres y después de tomar aire, le pidió que se sentara frente a él. Le pidió al policía que los dejaran solos y comenzó a hablar con Blaise.


  —Necesito que me lo cuentes todo de una puta vez. No me importa si no comes, si no duermes o si meas o cagas delante de mí, pero no voy a llevarme otra sorpresa como la que me acabo de llevar.
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  Cuando Bec acabó de hablar con Ann por teléfono se dirigió a su cuarto para darse una ducha. Estaba histérica porque aquella sería la primera vez que saldría con Nicholas a una fiesta y no podría expresar lo que realmente sentía por él. Cada vez que recordaba que podían llegar a ser hermanos se le revolvía el estómago. Notó cómo las lágrimas se mezclaban con el agua de la ducha y se dejó llevar. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas. En cuanto se sitió más tranquila salió del baño y se preparó para recibir al equipo.


  El equipo de estilistas había llegado hacía cinco minutos y fueron recibidos por la señora Tate quien los acomodó en el salón. Cuando el ama de llaves salía de la estancia para preparar las bebidas que los invitados habían pedido, entró Nicholas. Los cuatro, Ann, Margaret, Rose y Tony se pusieron en pie en muestra de respeto.


  Todos se pusieron de pie pero él les indicó con un gesto de la mano que se sentaran.


  —Gracias por permitirnos ayudar a Bec en su casa —dijo Margaret.


  —Tranquila, sé que ella confía en vosotros y esta noche es muy importante para la sociedad neoyorkina, debemos ir bien preparados —le contestó Nicholas.


  —¿Puedo hacerle una pregunta señor Swarz? —Nicholas asintió con la cabeza y Ann formuló la pregunta— ¿Cuantos años tenía su padre en el retrato? Discúlpeme, pero es que parece que el retrato es suyo.


  —Creo que tenía treinta o treinta y tres —le contestó.


  La señora Tate llegó con las bebidas y unos minutos después entró Bec, con el pelo mojado y ropa de deporte. Después de besarlos a todos se sentó en el único sitio que había libre, al lado de Nicholas y le pidió a la señora Tate un vaso de agua.


  —Hacéis una pareja maravillosa —dijo Tony en ese tono amanerado que le caracterizaba—. Nicholas es tan guapo y viril y tu Bec, eres tan, tan...


  —Déjalo por favor —le cortó Rose


  —¿Cuantos vestidos habéis traído? —preguntó Bec.


  —Cinco —contestó Margaret.


  —Nicholas —Bec se giró para mirarlo, pero era incapaz de sostenerle la mirada—, ¿el evento de hoy requiere ponernos las mejores galas o con que me arregle un poco basta?


  —Arréglate como si te fueras a casar —le contestó con sarcasmo.


  La mirada que le echó Bec casi podría derretir las piedras, pero sin dejarse amilanar se levantó con la cabeza bien alta y le dijo a su equipo que la siguieran a su cuarto para empezar a arreglarla. Mientras subían los escalones que accedían a la primera planta, Bec se paró, se dio la vuelta y le dijo a Nicholas:


  —Espero que también te vistas como si fueras a tu propia boda Nicky —Aquel comentario le había dolido mucho.


  Nicholas se levantó del sillón y sin tan siquiera mirarla se fue a su despacho.


  Tras dos horas de peluquería y maquillaje a Bec solo le quedaba el vestido. Tony siempre llevaba un vestido blanco con cola que, a partir del muslo iba cambiando el color a gris hasta acabar en negro todo ello salpicado con cristales Swarovski. Nunca perdía la esperanza de vérselo puesto a Bec. Cuando ella lo vio no quiso probarse ninguno más, él le había dicho que se vistiera como si se fuera a casar y así sería como la vería.


  En el vestíbulo, Nicholas esperaba la llegada de Bec. Se había vestido con un esmoquin de Armani, y había sustituido la pajarita por una corbata negra. Aunque le quedaba un poco holgado por los quilos que había perdido, se vio guapo en el espejo. Vio bajar primero a las personas que la habían ayudado a vestirla, y después de despedirse de ellos esperó otros cinco minutos para que su acompañante bajara. Se quedó contemplando su propio retrato y se perdió en sus pensamientos. Un olor a perfume le invadió las fosas nasales y supo que ella estaba detrás de él. Cuando se giró casi se le cae el vaso que llevaba en las manos. Con aquel vestido parecía casi una novia: un vestido blanco de encaje con un enorme escote en uve que le llegaba hasta la cintura y que le hacían ver parte de los pechos, el vuelo de la falda le salía desde la cintura acabando en una cola que pasaba del gris al negro. Iba maquillada muy suave, pero nuevamente habían resaltado sus ojos castaños de tal forma, que casi los convertían en negros. La boca, con un poco de brillo le hacía destacar sutilmente la cicatriz que tanto deseaba besar, la melena rubia recogida en un moño acentuaban el óvalo de su cara y unos simples pendientes de diamantes era lo que remataba el look nupcial.


  Bec no había hablado, simplemente veía como él la escaneaba de arriba abajo. Había dado de pleno al elegir vestido, peinado y maquillaje.


  —Estoy lista —dijo Bec.


  —Estás preciosa pequeña —Fue lo único que pudo decirle.


  —¿Me parezco lo suficiente a una novia? Si quieres puedo ponerme el velo que he dejado arriba —Dolida, así se sentía.


  —Bec, escucha, mi intención no era...


  —Sé perfectamente cuál era tu intención. Ahora si no te importa tenemos que irnos a una fiesta.


  Cuando llegaron al Madison Square Garden se apearon de la limusina y tuvieron que fingir que eran la viva estampa de la felicidad. Había muchos periodistas y todos querían pararse con ellos pero Bec no estaba de humor. No habían hablado en todo el trayecto en limusina y quería acabar de una vez cuanto antes con aquella pantomima. Así que viendo lo pesada que una periodista se ponía con Nicholas, Bec lo agarró de la cara y le dio un beso en los labios, que acalló a la multitud presente. Entraron en el teatro pero Nicholas, que no podía más, la llevó a un rincón.


  —¿Se puede saber por qué me has besado?


  —Se supone que seguimos siendo pareja Nicholas —le contestó Bec enfadada.


  —Bec, esto está siendo tan duro para mí como para ti —Se llevó las manos al pelo—, pero por favor, intenta controlarte porque si no, la próxima vez me dará igual el grado de parentesco que tengamos.


  Se comieron con los ojos. El dolor que sentían ambos por no poder demostrarse lo que se querían los estaba matando, pero tendrían que aguantarse las ganas.


  Entraron en el salón principal y enseguida comenzaron a saludar a conocidos y a beber copas de champán. Nicholas le presentaba a gente de la alta sociedad Neoyorkina que ella aún no conocía. En ese sentido estaba encantada porque a mucha de esa gente la conocía de las revistas del corazón, o porque salían en programas de televisión. Estaban manteniendo una divertida conversación con una reportera invitada al evento cuando ésta de repente se quedó sin habla.


  —Discúlpenme, pero acaba de entrar una persona que hacía años que no veía en un acto así. —les cortó la periodista.


  Nicholas y Bec se giraron para ver quién era la persona que había armado tal revuelo, se dieron cuenta que no sólo aquella periodista se acercaba a la persona que había entrado en la fiesta. Cuando la muchedumbre se dispersó ambos se dieron cuenta de quién se trataba. Bec se aferró fuertemente a la mano de Nicholas, y éste, en un gesto cómplice, le transmitió con la mirada que mantuviera la calma. Se habían trasladado hacia otra zona para seguir hablando con más invitados cuando una voz los sacó de la conversación.


  —Señor Swarz —Nicholas se giró hacia la voz que demandaba su atención—, quiero presentarle al señor William Donovan.


  Ambos se estrecharon la mano, pero entre los dos hombres se generó una tensión que tan solo Bec pudo notar.


  —Señor Donovan —dijo Nicholas sin soltarle todavía la mano e intentando mantener el control. Después de tantos años se volvía a encontrar con él, con la persona que lo había convertido en quien ahora era.


  —Señor Swarz, es un placer conocerle. Tengo que admitir que el parecido con su padre es más que evidente. Por cierto lamento mucho su pérdida, era un gran hombre de negocios —Se soltaron las manos y Donovan dirigió la mirada hacia Bec. Aquella noche estaba preciosa, casi parecía una novia, pero haciendo como si no la conociera le preguntó a Nicholas—. Y esta encantadora joven ¿quién es?


  —Es mi prometida, la señorita Bec Astray —Donovan le dio la mano y notó que la palma de la joven estaba sudada.


  —¿Cuándo tendrá lugar el gran acontecimiento?


  —Aún no hemos puesto fecha, ¿verdad cariño? —dijo Bec apoyando la cabeza en el hombro de Nicholas en gesto cariñoso—. Pero espero que sea pronto. Si me disculpan acabo de ver entrar a mi socio y me gustaría ir a saludarlo.


  Los dos hombres asintieron. Cuando Bec se disponía a dejarlos allí, notó cómo una mano aferraba la suya. Nicholas la atrajo hacia él y le dio un beso suave pero más largo de lo que el protocolo social requería para esos eventos, al soltarla le acarició la cicatriz con el pulgar.


  —No tardes en volver. Sabes que te quiero a mi lado.


  —No tardaré, lo prometo —le respondió con una tímida sonrisa, pues el beso la había cogido de sorpresa.


  Ambos hombres se mezclaron con el resto de la gente pero Donovan notaba que algo no iba bien. Según le había dicho su equipo, Nicholas estaba profundamente enamorado de Bec, pero en ningún momento desde que ella se había marchado la había buscado con la mirada. Sabía qué clase de persona era Nicholas Swarz así que dejó sus pensamientos a un lado y continúo con la conversación.


  —Señor Donovan —dijo una de las invitadas—, usted conoció al padre del señor Swarz hace muchos años ¿no es cierto?


  —Sí, así es. Como le he comentado al señor Swarz me parece estar hablando con su difunto padre y no con su hijo. El parecido es increíble —Donovan intentaba mostrarse lo más educado posible.


  —¿Qué tipo de relación tuvo con él? —preguntó uno de los invitados.


  —En realidad no compartimos negocios, compartimos... otras cosas —Su pretensión era hacerle perder el control, que intentara defender a su padre, pero Nicholas no caía en su juego.


  —¡Es cierto! Ja, ja, ja, ja, hay que ver como es la vida —dijo la invitada—. Estamos hablando de la escritora, ¿verdad?


  Nicholas le dio un trago a su copa de champán intentando templar los nervios al ver los derroteros que estaba llevando la conversación. Intentaba mantener la calma frente al hombre que tanto daño le había hecho en su juventud y que ahora seguía haciéndoselo. Aquel comentario sobre Rebecca no le había gustado nada, pero notaba las miradas de las personas que estaban participando en la conversación y que necesitaban que él respondiera algo.


  —¿De qué escritora hablan? —preguntó Nicholas fingiendo no saber de quién hablaba.


  —Querido, tú debías de ser un niño por aquella época —dijo la mujer—, pero fue uno de los cotilleos más jugosos que recuerdo. Tu padre y el señor Donovan tuvieron una relación amorosa con la misma mujer.


  —Bueno, mi padre ha sido un conquistador nato toda su vida—dijo intentando quitarle importancia.


  —Le levantó la novia a uno de los hombres más importantes del momento —dijo otro de los invitados—. Espero que no se ofenda Donovan.


  —No se preocupe. De eso hace ya mucho tiempo —Miró a Nicholas—, aunque hay heridas que nunca cicatrizan.


  Los dos se mantuvieron la mirada, pero no dijeron nada. Eran muchos años los que llevaban asistiendo a fiestas de ese tipo y ambos sabían que no podían perder las formas.


  En ese momento apareció una mujer que enseguida llamó la atención de Nicholas. Cómo olvidarla, aquella italiana con el pelo largo, liso y negro, aquellos ojos negros y la boca en forma de corazón solo podían ser de una persona.


  —Micaela, cuanto tiempo sin verte —la saludó Nicholas.


  —Hola Nicholas, ¿cómo estás? —le preguntó la italiana dándole dos besos en las mejillas.


  —No tan bien como tú por lo que veo.


  Bec estaba hablando conmigo cuando se dio cuenta de la mujer que se unía al grupo en el que estaban Donovan y Nicholas. Le había dado dos besos y él parecía estar encantado con toda la atención que recibía. El grupo se dispersó dejándolos a solas, parecían conocerse. Observó cómo ella le atusaba el pelo y él no hacía nada para impedirlo. Se pusieron a bailar y se fijó en cómo la mano de Nicholas no descansaba precisamente en la cintura de la italiana.


  Pero alguien la apartó de esos pensamientos. Donovan se acercaba a ellos y no sabía qué podía pasar. En ese momento, la cantante del grupo comenzó a cantar una canción lenta, pero muy significativa para lo que le había pasado años atrás cuando aún vivía en el almacén-hotel.


  —Baila conmigo, tenemos que hablar.


  Si alguna vez me llegan a decir que iba a ver con mis ojos, como Donovan y Bec iban a bailar una canción, me hubiera cortado una mano. Además, el jefe era oportuno para todo, la canción que sonaba no era otra que Russian Roulette de Rihanna.


  —¿Así que te ha pedido matrimonio?


  —Sí señor, hace un mes más o menos.


  —Bien, bien —Donovan aprovechó para abrazarla más fuerte contra sí. Recordaba las veces que había bailado con Rebecca teniendo a Swarz en la misma sala.


  Bec no podía estar más tensa. Jamás se hubiera imaginado estar bailando con su verdugo, pero a estas alturas de la historia, sabía que cualquier cosa podía pasar.


  —No estés tan tensa, solo estamos bailando.


  Lo único que quería era que aquella maldita canción acabara. Notaba las manos de Donovan en su cuerpo y eso no hacía más que ponerla de los nervios. De repente, su mirada se cruzó con la de Nicholas y se dio cuenta de que éste tenía los puños cerrados, pero ambos eran conscientes de que no podían hacer absolutamente nada para impedir lo que estaba pasando.


  Swarz estaba que se subía por las paredes cuando vio a Donovan sacar a bailar a Bec, ¿Pero qué coño estaba haciendo? ¿Qué pretendía con ese comportamiento? Su corazón comenzó a latir deprisa. Otra vez esa frustración, como cuando tenía veinte años, no podía hacer nada, no podía ir hacia ellos y separar a ese malnacido de la mujer que amaba aunque ésta fuese su hija. La impotencia hizo que un sudor frío le recorriera la espalda y lo único que pudo hacer fue resignarse. Los dos eran hombres de renombre en New York, no podía montar un escándalo en la fiesta, aunque lo que realmente quería era partirle la cara. Se centraría en la vieja amiga con la que acababa de encontrarse e intentaría parecer lo más caballeroso posible.


  Al acabar el baile, la alcaldesa de New York se llevó a Donovan a un reservado, hacía tanto tiempo que éste no se mostraba en público que mucha gente distinguida quería hablar con él.


  Ella volvió a mi lado y se tomó de un sorbo una copa de champán, mientras le pedía otra a uno de los camareros. Necesitaba olvidar lo que acababa de pasar, necesitaba olvidar las manos de Donovan sobre su cuerpo y sobre todo necesitaba no pensar en cómo Nicholas estaba con aquella hermosa mujer y pasaba de ella totalmente. Después de la tercera copa de champán la vi un poco más relajada aunque con la mandíbula tensa.


  —Bec, si los sigues mirando así, te va a dar algo —le dije.


  —¿Y cómo quieres que los mire Blaise?


  —Tú no te has dado cuenta —Le cogí una mano para tranquilizarla—, pero muchos de los invitados sí.


  —Tranquilo, no voy a hacer una escena —Me miró con el semblante totalmente serio.


  En ese momento una mujer de color se nos acercó. Bec no soportaba a las chismosas y se dio cuenta enseguida de que no se había acercado a nosotros por casualidad.


  —Hacen una pareja estupenda —Bec ni tan siquiera se giró para mirarla—, hacía mucho tiempo que no veía a Micaela.


  —¿Micaela? —pregunté yo viendo que Bec no le iba a seguir el juego a la cotilla.


  —¿Sabéis? —La mujer hizo un gesto para que nos acercáramos—. Su exmarido y ella son italianos. Dicen las malas lenguas que ella ha regresado de Italia para reencontrarse con un viejo amor.


  —¿Por qué se separó? —preguntó Bec sin dejar de mirar a la pareja que habían dejado de bailar y se disponían a ir al bufet libre.


  —Querida —dijo la mujer con tono de burla— ¿No es evidente?


  


   


  Capítulo 12.


   


   


   


  Dejé a Bec en casa de Nicholas hecha una furia. Yo intentaba tranquilizarla pero me resultaba imposible. Desde que sabían que entre ellos podía haber una relación de parentesco, había podido comprobar como Bec estaba cada vez más irascible y como Nicholas se comportaba de manera protectora cual padre o hermano. Observé como los dos se besaban delante de Donovan y pensaba que les estaba costando mucho llevar toda aquella situación. Pero también es cierto, que por una vez, Bec tenía razón. El comportamiento de Nicholas con la italiana había dejado en evidencia a Bec.


  Regresé a la fiesta como si no hubiera pasado nada, como si nunca me hubiera ido. Me puse a conversar con unas amistades cuando vi que Donovan me llamaba con la mano. Me acerqué a su círculo y saludé a toda la gente que estaba con él. Después de hablar un poco, me apartó con disimulo.


  —¿Dónde está Bec? —preguntó con voz seria.


  —Estará con Nicholas, señor —le contesté como si no supiera de qué estaba hablando.


  —¿Crees que soy tonto? —Se acercó un poco más a mi cara—, primero, Nicholas no se ha despegado de esa mujer en toda la noche y segundo, he visto cómo te la llevabas. Así que te lo volveré a preguntar, ¿dónde está?


  Sabía que esa noche Donovan había vuelto a aparecer en público después de tantos años porque quería comprobar que lo que su gente le decía con relación a Bec y Nicholas era verdad, pero desde luego, no pudo escoger el peor momento.


  —La llevé a casa de Swarz, señor —le respondí. Sabía cuál iba a ser su próxima pregunta, así que me adelanté a él y seguí hablando—. Se ha enfadado por ver como Swarz le prestaba toda su atención a la italiana y a ella la dejaba de lado, ya sabe que él es un mujeriego.


  —¿Suelen arreglar las cosas después? —preguntó.


  —Sí, señor —Fue lo único que pude contestarle.


  Tenía que arreglar aquella situación como fuera. Primero tenía que encontrar el momento para hablar con Nicholas y preguntarle qué cojones estaba haciendo y segundo, tenía que sacarlo de allí con la excusa de que necesitaba estar con su prometida. Donovan no era tonto, así que cuando encontré la ocasión y separé a Nicholas para hablar con él, me fijé en que mi jefe nos observaba atentamente. Seguramente se había dado cuenta de algo aunque no sabía de qué en concreto.


  —Pero bueno —le dije casi gritando— ¿se puede saber qué estás haciendo?


  —Me estoy divirtiendo Blaise, ¿cuál es el problema? —me contestó.


  —Dime... ¿no echas en falta a nadie?


  —Sé que te has llevado a Bec a casa —me respondió enfadado—, pero la verdad es que no sé qué esperas de mí. ¿Crees que para mí esta situación es fácil?, ¿crees acaso que no me cuesta estar cerca de ella, dormir en la misma casa y no poder hacerle lo que realmente quiero?


  —Explícame entonces por qué te estás comportando de ese modo con la italiana.


  Noté cómo sus ojos verdes se entristecían y cómo apretaba la mandíbula. Sabía que lo estaba pasando mal, pero no podía comprender su manera de actuar. Me miró a los ojos y tras un largo suspiro habló.


  —No puedo hacer otra cosa Blaise.


  Eran las cuatro de la madrugada y Bec ya se había cansado de esperarlo. Al llegar a la casa de Nicholas se desvistió, se dio una larga ducha y se puso cómoda con un pijama. Habló con la señora Tate diciéndole que había regresado ella sola porque no se sentía bien y que esperaría a Nicholas. Después de que el ama de llaves se fuera, se puso a ver la televisión aunque realmente no le estaba prestando atención. Su cabeza no dejaba de dar vueltas y de rememorar lo que había visto en la fiesta. Tenía que admitir que aquella mujer italiana era preciosa: el pelo largo, liso y negro, voluptuosa, explosiva, en resumen, era el sueño de cualquier hombre. Lo que no podía imaginarse era que Nicholas hubiese babeado por ella de tal manera. A cada hora que pasaba y él no regresaba su enfado iba creciendo. No sabía qué le iba a decir cuando regresara, pero desde luego le iba a dejar claro la vergüenza que le había hecho pasar. Oyó como se abría la puerta principal y esperó sin moverse de sofá.


  Nicholas entró en el salón y la vio viendo la tele con el pijama puesto. No sabía qué decirle, así que optó por no decirle nada e irse a su habitación. Se quitó el esmoquin, se dio una ducha y al salir del baño con una toalla a la cintura, se encontró con Bec sentada en su cama. Estaba seguro de que iban a discutir así que no lo demoró más.


  —¿Qué haces en mi cuarto?


  —¿Es de lo que quieres hablar?, ¿de por qué estoy en tu cuarto? —le preguntó Bec. Sus ojos estaban llenos de rabia, pero no se iría de allí sin una explicación.


  Nicholas se quitó la toalla quedándose totalmente desnudo y se puso unos pantalones de pijama negros. Parecía que no le importaba que ella estuviera allí, pero la verdad era que se moría de ganas de tirarla encima de la cama y hacerle el amor, aunque sabía que no podía hacer nada de lo que su calenturienta imaginación le estaba pidiendo a gritos.


  —Suéltalo ya Bec. Acabemos con esto.


  —Muy bien —Se levantó de la cama y se puso enfrente de él—. Explícame por qué me has dejado en el más absoluto ridículo en la fiesta babeando con esa italiana.


  —No te he dejado en ridículo —No quería mirarla, sabía que tenía razón.


  —¿Ah no? Imagínate por un momento que un hombre se acerca a mí —Comenzó a hablar de la manera más incisiva que pudo—, y yo te dejo de lado, me pongo a bailar con él dejando que me toque por donde él quiera y me pongo a ligar con él delante de tus narices.


  —No seas infantil Bec —Se dirigió al otro lado de la habitación—, yo no he hecho nada de eso.


  —¿Infantil? —Su enfado estaba llegando al punto de no retorno— ¡A lo mejor el infantil eres tú, que ves a una mujer con un buen par de tetas y te tiras a ella como un quinceañero! Aunque creo que ya la conocías... —Estaba dispuesta a discutir y lo conseguiría— ¿Qué pasa Nicholas?, ¿como no puedes follar conmigo estabas buscando plan para esta noche?, ¿por eso llegas a estas horas?


  Nicholas estaba perdiendo la paciencia. Nadie le había hablado así en su vida y menos aún había tenido que dar explicaciones de por qué hacía lo que hacía o a qué hora llegaba a su propia casa.


  —¡No tengo que darte explicaciones Bec! —No quería perder los nervios con ella, pero si seguía así los perdería—. ¿Quién te crees que eres?


  —¿Quién crees que soy? —Le contraatacó—. Ah, ya sé, la pobre muerta de hambre, la paria que ha puesto patas arriba tu maravilloso mundo.


  —No pongas palabras en mi boca que yo no he dicho —Iba a perder la paciencia de un momento a otro, pero cogió aire para tranquilizarse.


  —Entonces responde —Se acercó a él con los brazos en jarras. No pensaba abandonar el lugar hasta conseguir lo que quería.


  Aquella actitud chulesca, la pose con los brazos en jarras, aquella expresión en la cara, le recordó las discusiones que había tenido con Rebecca Morgan, sin duda era digna hija de su madre, lo que le hizo recordar que él podría ser su padre. No quería hacerle daño, pero quería acabar con la trifulca de una vez.


  —Estoy en mi casa y tú eres mi invitada. Nunca le he dado explicaciones a nadie de lo que hago o dejo de hacer y tú no vas a ser la primera persona que lo consigas por mucho que te dijera que te quería —La paciencia se le había agotado.


  Le había dicho que la quería, en pasado. Cómo no sé dio cuenta antes: colgarse de un hombre, entregarle su corazón y que éste jugara con él como si fuera algo trivial. Algo dentro de ella se rompió pero no iba a darle la satisfacción de verla destrozada. Lo miró a los ojos verdes que tanto le gustaban y sin mediar palabra lo abofeteó.


  —Gracias Nicholas. Ahora me creo todo lo que me contaron acerca de ti.


  Nicholas volvió a mirarla después de que ella le cruzara la cara y acercándose todo lo que pudo, le preguntó:


  —¿El qué? —Notaba su mejilla palpitar por la bofetada.


  —Engatusas y engañas para hacer que las mujeres caigan a tus pies. Ellas te entregan su corazón y tú juegas con ellas sin la menor consideración —Se dirigía hacia la puerta de la habitación para marcharse—. ¿Sabes? Me equivoqué. Debí darle otra oportunidad a Gabriel. Por lo menos sé que lo que él siente es de verdad.


  Sus palabras atravesaron el corazón de Nicholas como si de una certera estocada se tratase. ¿Por qué no lo entendía? Durante un mes no sabrían si eran parientes o no y él no podía arriesgarse a hacer nada mientras esperaban el resultado. La quería, la amaba con locura, pero no se lo podía demostrar.


  Estaba a punto de salir de la habitación pero Nicholas la aprisionó contra la pared. No quería que ella volviese a los brazos de Gabriel, del desgraciado que tanto daño les había hecho. Se acercó a su cara y le susurró muy cerca de sus labios:


  —Si pudiera hacerte mía en este momento, lo haría.


  —Suéltame Nicholas —La tenía bien acorralada y casi no podía respirar.


  —¿Crees que no te deseo?, ¿que cuando me besaste antes de entrar en la fiesta o delante de Donovan no sentí nada?, porque si eso es lo que piensas, pequeña, estás muy equivocada.


  Bec notó el miembro de Nicholas en su cadera y supo que lo que le decía era verdad. La deseaba, la seguía queriendo pero se frenaba por la situación que ambos estaban viviendo. Aun así no se dejó engañar.


  —Si tanto me deseas, ¿por qué te comportaste así? —La aprisionó más contra la pared. Sus labios casi se tocaban y a ella le faltaba el aliento.


  —Porque si hubiera podido, te hubiera llevado al guardarropa, te hubiera quitado el vestidito tan sugerente que llevabas puesto y te habría follado hasta dejarte afónica.


  A Bec le costaba respirar. Lo tenía prácticamente encima. Sus alientos se mezclaban y notaba la erección de Nicholas cada vez más dura sobre su vientre. Lo miró y comprobó que los estanques verdes se habían convertido en dos lagos negros de pura lujuria.


  Nicholas le soltó las manos y le acarició la cara. La boca entreabierta, los ojos castaños mirando su boca, la respiración entrecortada... la necesitaba y con urgencia.


  Sus labios se rozaron pero una mano en el pecho lo frenó. Se dio cuenta de la locura que estaba a punto de cometer, y con todo el dolor de su alma la dejó marchar de su habitación. Se metió en el baño y alivió el calentón que tenía.


  


   


  Capítulo 13.


   


   


   


  Los días pasaban y la situación empeoraba por momentos. No podían estar juntos ni en el salón, ni en la cocina, incluso cuando Bec iba a comentarle algo a su despacho él intentaba no levantarse de la silla de su escritorio, por todo lo que ella le provocaba. No sabía si se lo estaba haciendo a posta o no, pero cada día la veía más guapa, la ropa que se ponía cada día le parecía más sugerente; lo estaba volviendo loco.


  Hablaba conmigo todos los días llamándome por teléfono a la librería para preguntarme si se sabía algo de los resultados porque la situación lo estaba destrozando.


  Cada vez que le decía que los doctores todavía no se habían puesto en contacto conmigo, me colgaba el teléfono. Pero era cierto, no sabía nada. Bec llegaba cada vez más ojerosa al trabajo, aunque su trato con los clientes no había cambiado para nada, siempre se mostraba amable y comentaba con ellos los libros que venían a comprar.


  Sabía por Bec que la situación en casa de Nicholas no era cómoda y que habían acordado no encontrarse durante su convivencia porque entre los dos saltaban chispas, como por ejemplo una mañana en que ella estaba haciéndose el desayuno mientras escuchaba a The Jackson five y su gran éxito I want you back. La señora Tate entró en la cocina y se puso a cantar con ella y luego, Oliver uno de los chóferes de Nicholas también se unió a ellas, cantando la pegadiza canción y bailando con Bec en la cocina, los tres se desternillaban de risa, parecía una escena sacada de una película de humor. Se lo habían pasado realmente bien, hasta que la canción terminó y al mirar hacia la puerta de la cocina se encontraron con Nicholas que esbozada una enorme sonrisa.


  Nicholas se había despertado porque había oído música y a gente cantar, algo inaudito en su casa. Así que se levantó de la cama y tan solo con unos bóxer negros decidió bajar para descubrir lo que estaba pasando. La escena que contempló lo llenó de una alegría que hacía tiempo que no sentía; ver a su ama de llaves y a uno de sus chóferes, Oliver, que ya estaban entrados en años, bailando, cantando y reírse por cómo Bec les incitaba a que se desmelenaran, hizo que se quedara en el umbral de la puerta y comenzara a sonreír. Cuando la señora Tate y Oliver lo vieron allí plantado salieron disparados de la cocina, mientras que ellos dos se mantenían la mirada sin saber muy bien qué decirse. Nicholas la había pillado cantando y bailando con su personal con más bien poca ropa puesta, lo que hizo que él se acercara e intentara besarla.


  Esa mañana mientras atendíamos a un cliente escocés, Shanon, la secretaria de Nicholas se presentó en la librería. Por la cara de la muchacha supuse que su jefe le había hecho el encargo de siempre y que venía a por Bec para que la ayudara en la tarea. No me equivoqué.


  —Dime Shanon —le pregunté—, ¿para quién son los cafés esta vez?


  —Swarz ha reunido a su equipo en el despacho. Y me refiero a su equipo de París. Los ha hecho volar a todos porque quiere hacer no sé qué modificaciones y quiere que primero se hagan en Francia.


  —Entonces cogeremos café olé —dijo Bec con una media sonrisa.


  —Muy graciosa Bec —le contestó Shanon—, vamos, que el dios todopoderoso espera y me está dando una mañanita que...


  Mientras subían con los cafés por el ascensor de la Torre Swarz, Bec divisó a Nicholas hablando con una mujer. La conversación debía ser muy divertida porque no dejaban de reírse. Estaba muy guapo vestido con traje gris, camisa rosa y una corbata a juego. Lo que más le impactó fue ver cómo se reía. Hacía muchos días que no lo veía reír, siempre tenía el ceño fruncido. Se dio cuenta de que echaba mucho de menos las atenciones que le estaba prestando a la desconocida.


  —No te preocupes. Todas intentan ligar con él, pero tú y yo sabemos que...


  Un hombre enorme chocó con ellas propiciando una ducha de café olé sobre ambas. El hombre fue inmediatamente atendido por una espectacular mujer de larga melena negra. Cuando Bec se dio cuenta de quién era no podía creérselo. Shanon comenzó a pedir disculpas a diestro y siniestro, mientras Bec veía como Nicholas no se percataba de nada, seguía su particular conversación.


  —¡Si usted fuera mi secretaria la despediría ahora mismo! —vociferó el hombre para que todos se dieran cuenta de lo que había ocurrido.


  —Dios mío, señor Leduc ¡su traje está hecho un desastre! —exclamó Micaela que intentaba quitarle el café del caro traje y camisa de Tom Ford—, pero bueno, ¿es que no sabes mirar al frente cuando andas? —Su mirada estaba fijada en Bec.


  Micaela no había reparado en Bec el día de la fiesta, y al no haberla visto con Nicholas no sabía quién era.


  —Sé poner perfectamente un pie delante del otro —le contestó Bec—, lo que no sé es cómo puedes andar tú con esas faldas tubo. Debes de tener el interior de los muslos en carne viva.


  —¿Cómo te atreves? —Micaela estaba indignada—. Yo parezco una señora siempre, me ponga lo que me ponga, no como tú, que mojada como estás pareces una vulgar... una vulgar... pordio...


  Bec sabía cuál era la palabra que pretendía decir. Así que ni corta ni perezosa cogió los dos cafés que quedaban intactos en la bandeja de Shanon y le echó uno por encima de la cabeza y el otro por encima de su precioso conjunto de blusa y falda.


  —¡Te has vuelto loca! —exclamó Nicholas que había tardado un poco en llegar ya que estaba intentando quitarse de encima a la mujer con la que estaba conversando.


  —¡Dios mío Nicholas, mi conjunto! —Micaela comenzó a llorar y a apoyarse en el brazo de Swarz buscando consuelo.


  —Iremos al hotel a cambiarnos Swarz —dijo Leduc con muy malos modos y echándole una mirada a Micaela dándole a entender que era hora de marcharse.


  —Deja que me seque un poco antes. La falda está chorreando café al igual que mi pelo —Micaela nunca se había visto en una situación así.


  —Nos vamos ahora Micaela —Cuando Leduc daba una orden nadie le rechistaba.


  Una vez que los dos personajes hubieron desaparecido por el ascensor, Shanon y Bec se dispusieron a recoger los vasos del café que habían sido derramados. Podían notar las miradas de los compañeros de Shanon en sus cogotes pero nadie se dignó a echarles una mano. Bec notaba la ira de Nicholas en sus ojos atravesándola.


  En cuanto lo tuvieron todo más o menos recogido se dirigieron a los servicios que había en la planta para los trabajadores. Bec comenzó a reírse y Shanon la imitó.


  —¡Mi conjunto, mi conjunto! —Imitaba Shanon a Micaela mientras hacía aspavientos con las manos—. Sabes Bec, aunque ha sido genial lo que has hecho, no creo que vuelva a llamarte para que me ayudes con más cafés. Seguro que esta vez me despiden fijo.


  —No seas tremendista. Desde que te conozco llevas diciendo que te van a despedir y nunca ha sucedido—, le dijo Bec mientras intentaba quitarse una mancha de café del vestido que llevaba con una toalla.


  —El señor Leduc tiene mucho poder Bec. Ya has visto como no ha dejado que su relaciones públicas se aseara si quiera —Siguió limpiándose la camisa y de repente se puso a llorar—. Seguro que me despiden.


  —Vamos, vamos, tranquila —Bec la atrajo hacia sí e intentó consolarla—. Si te das cuenta no han reparado en ti sino en mí. Así que no te preocupes por nada.


  Las dos mujeres se encontraban abrazadas cuando la puerta del baño se abrió. Se quedaron boquiabiertas al ver como Nicholas entraba con paso firme, cogía a Bec de la mano y se la llevaba de los servicios.


  La metió dentro de su despacho y cerró la puerta con llave para que nadie los molestara. Ella se encontraba tranquila, de hecho, no hacía más que seguir quitándose la mancha de café del vestido de su falda con la toalla, con la mayor displicencia.


  Nicholas la contemplaba sin saber si estrangularla, abofetearla o matarla directamente. El señor Leduc era un importante magnate francés que se dedicaba al implante de extremidades amputadas y había querido reunirse con Nicholas para llegar a un acuerdo. Lo que Leduc quería era que una vez trasplantada la extremidad, el paciente pasara por el BGMC para hacer un tratamiento de cirugía plástica de manera que no se pudiera distinguir qué extremidad había sido reimplantada. Aquel negocio entre ambos podía acarrearles unos beneficios ingentes, pero como siempre, los primeros encuentros que Nicholas tenía con algún socio eran estropeados por Bec.


  —¡Si sigues mirándome así me voy a desintegrar! —le dijo ella mientras dejaba la toalla encima de uno de los sillones.


  —Me encantaría estrangularte en estos momentos —Hizo Nicholas el gesto con las manos—. ¿Puedes explicarme porqué le has tirado los cafés a Micaela?


  Bec quería decirle que no estaba dispuesta a que nadie la rebajara. Jamás se había avergonzado de dónde venía pero era realista. Todo el mundo que vive en la calle quiere salir de la pobreza y ser alguien. Ella había conseguido ser ese alguien a base de palizas y violaciones y no iba a permitir que una snob malcriada se pasara de la raya.


  —Me insultó.


  —Explícate —le dijo Nicholas mientras se sentaba detrás de su escritorio.


  —Bueno... no llegó a decir la palabra pero... —Nicholas estaba perdiendo los nervios porque no hacía más que acariciarse la mandíbula mientras la miraba con el ceño fruncido—, iba a llamarme pordiosera, cuyo sinónimo es vagab...


  —¿Y no es eso lo que eres? —la cortó Nicholas—. He leído la tesis doctoral de Mebs y es lo que eras. Te adiestraron y te has convertido en una mujer respetable —Nicholas se puso de pie y se acercó a ella lentamente—. Puede que cuando vivías en las calles los problemas los resolvieras así Bec, pero en el mundo de los negocios ese comportamiento es inaceptable.


  No se lo podía creer. Le había dicho en su cara que era una mendiga y ni se había despeinado. Bec notó que una nueva brecha se formaba en su corazón. Le estaba reconociendo que en realidad era así como la veía, como el fantasma que siempre había sido. Por una vez, no supo qué contestarle así que dio media vuelta y se encaminó a la puerta para marcharse.


  —Shanon no ha tenido la culpa de nada —le dijo mientras giraba la llave para abrir la puerta—, espero que no la despidas.


  —Sé perfectamente de quién ha sido la culpa —Estaba abriendo la puerta cuando Nicholas volvió a hablar—. Bec, no vuelvas a traer café a mi oficina.


  


   


  Capítulo 14.


   


   


   


  Tres horas más tarde Nicholas no estaba convencido de la inversión que Leduc le proponía. Sin duda se abría un campo en el que él no había reparado pero no había consenso en los precios que tenían que cobrarles a los pacientes por semejante reconstrucción. Hicieron un pequeño receso. Mientras Nicholas se quedaba en su despacho repasando las cifras, Leduc y Micaela salieron de la Torre Swarz y se fueron a una exclusiva cafetería en pleno corazón de Manhattan.


  —Se nos está yendo de las manos —Leduc removía su coñac mientras se frotaba la frente—. Lo conoces desde hace años, tiene que tener un punto débil.


  —François, el único punto débil que tiene Nicholas Swarz son las mujeres —dijo Micaela mientras le daba un sorbo a su cosmopolitan.


  —Sedúcelo, convéncelo para que invierta. Para mí esta operación es muy importante. Si conseguimos asociarnos con la BGMC podré crear mi propio imperio a nivel mundial.


  —Será un placer —Micaela y Leduc chocaron sus copas y la italiana empezó a pensar en cómo seducir al guapo Nicholas Swarz, otra vez. Sería interesante volver a comprobar si seguía siendo tan buen amante como lo había sido cinco años atrás.


  Cuando se volvieron a reunir, Swarz aún estaba menos convencido que antes. Los números no le cuadraban y la inversión que tendría que poner era excesiva. Siguieron discutiendo sobre cómo solucionar aquel problema cuando el móvil de Nicholas sonó.


  —Discúlpenme un momento —Se levantó de su sillón y se dirigió hacia uno de los ventanales que más alejados estaban—. Estoy en una reunión, ¿qué quieres?


  —Solo quería comentarte que esta noche iré al cine con Shanon a la sesión de las diez.


  —¿Me estás pidiendo permiso? —le preguntó sorprendido Nicholas a Bec.


  —Solo quería avisarte por si llegabas a casa y no me veías, eso es todo —Aún no daba crédito de que hubiese cogido el teléfono y lo llamase para contarle semejante nimiedad.


  —Avisado quedo —Y colgó.


  —¿Todo bien? —preguntó Leduc.


  —Perfectamente.


  —Había pensado que como no conozco muy bien la ciudad, podríamos ir a cenar esta noche y seguir hablando de negocios —Leduc no iba a perder la oportunidad de negocio que tenía delante.


  —Me parece bien. Conozco un restaurante en el que sirven unas langostas estupendas.


  —Llámame para confirmar lugar y hora —dijo Micaela de la manera más profesional mientras le entregaba una tarjeta.


  El resto de la tarde Bec estuvo trabajando conmigo hasta las seis, pero como no había quedado con Shanon hasta las nueve decidió seguir un par de horas más y ayudarme con el inventario del mes. Mientras estábamos colocando unos libros su móvil sonó. La secretaria de Swarz la llamaba para anular la cita ya que por lo visto había conocido a un joven y quería saber hasta dónde podía llegar. Me despedí de Bec a las ocho de la tarde. La había dejado en la casa de Nicholas y después de repetirle que no sabía nada de los resultados por enésima vez, se bajó del coche.


  A Bec le extrañó no ver a Nicholas en su despacho, así que lo buscó por la casa sin resultado. Se fue a la cocina y allí fue informada por la señora Tate que el señor Swarz la había avisado de que tenía una cena de negocios. Bec quería hablar con él y disculparse por lo que había pasado por la mañana. Seguía dolida por cómo la había tratado, pero reconoció que los celos la movieron a hacer la tontería de tirarle el café encima a Micaela.


  Se dio una buena ducha y después de la ligera cena que el ama de llaves le había preparado, se despidió de ella y se dirigió al salón a ver un poco la televisión. No emitían nada que mereciera la pena, pero cuando en el canal de historia comenzaron a emitir un documental sobre los castillos de Escocia, se quedó pegada en el sofá.


  Eran las doce y media de la noche cuando la puerta principal de la casa se abrió. Bec se despertó, no se había dado cuenta de que se había quedado dormida. Oyó la voz de Nicholas, pero lo que más le extrañó fue oír la voz de una mujer. No se movió del sitio. Había apagado la televisión y el salón estaba a oscuras con lo que nadie la podía ver, así que permaneció en silencio para oír lo que estaba pasando.


  No sabía cómo había llegado a aquella situación, pero cuando llegó al restaurante y vio solo a Micaela, inmediatamente supo lo que estaba pasando. El elegante restaurante del Ritz ofrecía una gran variedad de platos con unos precios desorbitados, pero no le importó pagar la astronómica cifra por pasar un rato con una vieja amiga. Necesitaba desconectar del caos que se había formado en su vida desde que había conocido a Bec.


  Ambos se habían puesto al día de sus respectivas vidas, mientras bebían vino y comían langosta porque la noche del baile habían hablado poco. La sorpresa fue mayúscula cuando por la mañana apareció en su reunión con Leduc. Micaela le hablo de su vida, de que después de separarse de su marido, se quedó sin blanca, así que no tuvo más remedio que volver a trabajar como relaciones públicas. Tenía que admitir que era una mujer preciosa, con curvas y pecho sugerente, así que, teniendo en cuenta la situación que estaba pasando en su propia casa, no le importó seguir con el juego de seducción.


  Micaela le propuso ir a su casa y aunque Nicholas no estaba seguro de que fuera el lugar apropiado al estar viviendo con Bec, finalmente accedió. Aún no sabían nada de los resultados de paternidad, pero teniendo en cuenta la escena de la mañana y que Bec lo había avisado de que iría al cine, aprovechó la ocasión para saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar Micaela para que firmara con su jefe.


  Entraron en la casa, la estancia estaba completamente a oscuras. Nicholas iba a encender la luz pero se encontró con los labios de Micaela sobre los suyos. Había estado con muchas mujeres en su vida, pero al sentir sus carnosos labios, recordó lo fogosa que era en la cama.


  Se la llevó al dormitorio y los dos se quedaron desnudos antes de darse cuenta. Volvieron a besarse pero Nicholas se separó de ella de repente.


  —¿Qué te ocurre?


  —No puedo hacerlo —le dijo Nicholas.


  —¿Hay alguna mujer en tu vida?, porque si es así a mí no me importa —Micaela cogió una de sus medias y se tapó los ojos con ella—. Solo quiero que lo pasemos bien. Seré quien tú quieras que sea.


  Nicholas viendo la seguridad con que se expresaba entró en su juego. Solo quería estar con una persona y hacerle el amor.


  —Muy bien... Bec, juguemos.


  La puso de pie y la apoyó contra la pared. Le pidió que se pusiera de rodillas e introdujo su miembro en la boca.


  —Chúpamela como la primera vez que nos vimos.


  Micaela cogió el glorioso pene por la base y comenzó a chuparlo y lamerlo. Primero empezó lentamente pero notando como Nicholas movía sus caderas y la cogía de la cabeza para profundizar, comenzó a metérselo entero en la boca.


  Nicholas estaba disfrutando mucho de la felación que ella le estaba haciendo, así que dejándose llevar, comenzó a follar esa pecaminosa boca. Notaba que iba a correrse de un momento a otro, así que sin mediar palabra, salió de ella, la levantó y la puso en la cama a cuatro patas.


  —Ábrete para mí Bec —le dijo casi en un susurro.


  Micaela abrió las piernas y notó como, en aquella postura, la lengua de Nicholas se introducía en ella. La lamía de tal manera que en cualquier momento iba a tener un orgasmo. Empezó a moverse sobre su boca. Se frotó contra ella buscando su propio placer hasta que unas manos la sujetaron de las caderas.


  —Llevo esperando esto mucho tiempo —Nicholas se preparaba para penetrarla—, voy a follarte Bec, grita lo que te dé la gana, necesito correrme dentro de ti.


  Nicholas introdujo su miembro en la vagina de Micaela y cerró los ojos. Comenzó a moverse primero de forma lenta y luego fue subiendo el ritmo de las embestidas. En su cabeza le estaba haciendo el amor a Bec, a la mujer que amaba.


  Empezó a follarla fuerte, tanto, que el cabecero de la cama rebotaba contra la pared. Nicholas no la besó en ningún momento, simplemente sació su instinto más básico. Embestía una, dos... cuatro veces con tanta fuerza, que Micaela no pudo aguantar más y se dejó ir en un increíble orgasmo, gritando el nombre del hombre que se la estaba follando.


  Ya había estado con él antes, cuando era más joven y estaba casada con un adinerado italiano. Recordaba que la primera vez que lo vio, lo que más le llamó la atención fueron sus increíbles ojos verdes. Nicholas había sido fácil de seducir o quizás la seducida había sido ella, así que comenzaron a acostarse. No lo recordaba tan fogoso ni tan entregado, en realidad nunca nadie se la había follado con tanta entrega. No le molestaba que la llamara por otro nombre, había aprendido con los años, que a los hombres les gusta mucho fantasear.


  Nicholas se corrió dentro de ella como le había dicho, tenía las piernas tan doloridas que no era capaz de cerrarlas. Se quitó la media de los ojos, y tras darle un beso en los labios se levantó y se fue el baño.


  Nicholas aprovechó la coyuntura para ir a la cocina a por un vaso de agua así que se puso un pantalón de pijama y salió de su habitación. Encendió las luces de la planta baja y cuando cruzaba el salón se fijó en que alguien estaba mirando por la ventana. Se quedó pálido. Ella estaba allí, pero le había dicho que iba al cine. ¿Por qué estaba Bec en casa?


  Bec se giró y se mantuvieron la mirada durante unos segundos. Su corazón estaba definitivamente roto, así que, se dirigió hacia las escaleras que conducían a la primera planta para irse a su habitación, mientras se secaba las lágrimas con las palmas de las manos.


  —Bec, espera —La detuvo Nicholas—, puedo explicártelo.


  —¿Explicarme? Me dejaste muy claro que no voy a ser la primera persona a la que le expliques lo que haces o dejas de hacer —Bec le echó en cara las palabras que él le había dicho hacía no mucho.


  Comenzó a subir las escaleras, pero notaba la presencia de Nicholas tras ella. Solo quería un poco de paz, ya había oído suficiente.


  —Pequeña, no es lo que parece —Intentaba hablar con ella, pero nuevamente no le contestaba. Le había costado mucho que se abriera a él y era lo único que por el momento no quería perder. Se estaban acercando a la habitación de Bec y ella seguía sin dirigirle la palabra. Bec entró en su habitación y antes de cerrar la puerta habló.


  —Me da igual si tú y yo somos parientes o no. Mañana regresaré a mi casa —Le cerró la puerta en las narices y puso el pestillo.


  —¡No, no, no, Bec! ¡Abre la puerta! —No quería perderla, no así. Había metido la pata hasta el fondo, pero no quería que se fuera. Empezó a aporrear la puerta con fuerza para que la abriera, pero ella no daba su brazo a torcer—. ¡Abre la puta puerta Bec, no te lo voy a volver a repetir!


  —Vete Nicholas, no tenemos más que decirnos —Oyó su voz detrás de aquel trozo de madera.


  —¡Si no abres la puerta la tiraré abajo! Tú decides —Estaba gritando como un demente. Comenzó a aporrearla otra vez con el puño cerrado. Si seguía acabaría haciendo un agujero.


  —¿Pero qué estás haciendo?, ¿qué pasa? —preguntó Micaela desde las escaleras. Había salido del baño y no sabía a qué venían aquellos gritos.


  —¡Vete de mi casa ahora mismo! —le gritó Nicholas. Lo último que quería es que Micaela estuviese allí.


  —Pero Nicholas... —Intentó entender que pasaba.


  —¡Fuera! —El grito que pegó le hizo dar un salto. Sabía cuándo estorbaba, así que se vistió deprisa y se marchó.


  Bec estaba al otro lado de la puerta, no se había movido del sitio ni un ápice. Los puñetazos de Nicholas en la puerta le retumbaban en los oídos. Se marcharía de allí y dejaría que su corazón empezara a olvidarlo lo antes posible, aunque sabía que no sería fácil.


  —Bec, cariño, ábreme por favor, hablemos —Nicholas se estaba cansando de dar tantos golpes, así que decidió no gritar y utilizar un tono más suave de voz —. Solo necesito explicarte lo que ha pasado, por favor.


  —Soy lo suficientemente mayor para saber lo que ha pasado Nicholas


  —Lo siento, cariño, por favor perdóname, por favor... Sabes que te quiero, solo a ti, nunca podrá haber otra. Abre la puerta y habla conmigo pequeña. No sabía que estabas en casa... yo... —Volvió a emprenderla contra la puerta viendo que no le contestaba.


  A Bec se le llenaron los ojos de lágrimas por las palabras y el tono de voz que utilizaba, pero no se vendría abajo. Se tapó la boca con las manos para que él no la oyera llorar, no le daría ese gusto. Seguía oyéndolo hablar desde el otro lado de la puerta, y cómo utilizaba palabras de amor para convencerla. No podía soportarlo más, se tumbó en la cama, cogió su ipod, se puso los cascos y comenzó a escuchar música clásica para relajarse. No quería oírlo más, ya había tenido suficiente.


  Viendo que Bec no cedía, que tenía los nudillos en carne viva de tantos golpes que había dado, que le había pedido perdón ya demasiadas veces y que no había respuesta por parte de Bec, Nicholas se sentó en el suelo apoyando su ancha espalda contra la puerta, esperando que en algún momento ella saliera. Se daba bofetadas mentalmente por cómo se había dejado engatusar por Micaela y la había llevado a su casa para follársela. Pensaba que si realmente era el padre de Bec todo lo que estaba pasando no tendría ningún sentido, pero en el fondo de su corazón sabía que el amor que por ella sentía no podía ser el de un padre hacia una hija, sino el de un hombre enamorado de una mujer cabezota y tozuda. Recordó que por la mañana le había dado a entender que ella seguía siendo una vagabunda y sus formas al reprocharle su comportamiento como si de una niña pequeña se tratara. Sin darse cuenta comenzó a llorar como hacía años que no lo hacía. Bueno no, la última vez que había llorado fue cuando la vio en el sofá llena de golpes y moratones por todo el cuerpo.


  Allí sentado, con solamente unos pantalones de pijama, con la cabeza entre las piernas, Nicholas Swarz lloraba como un niño por la mujer que estaba dentro de la habitación. No supo cuánto tiempo estuvo allí llorando o si aún le quedaban lágrimas, pero como necesitaba estar cerca de ella, se dejó caer hacia un lado y se quedó dormido a los pies de aquella maldita puerta. Por lo menos estaría más cerca de ella que en los últimos días.


  


  


   


  Capítulo 15.


   


   


   


  Me había mandado un mensaje a las tres de la mañana explicándome brevemente que necesitaba que fuera a por ella a las siete de la mañana para llevarla a su casa.


  Cuando llegué a casa de Nicholas faltaba un cuarto de hora para las siete en punto. Fui recibido por la señora Tate quien me contó que Nicholas había dormido a los pies de la habitación de Bec, y que no sabía nada de lo sucedido, simplemente oyó como una mujer salía de la casa de madrugada y como el señor había estado llorando y golpeando la puerta con fuerza. Me comentó que Swarz tenía herida la mano y que no sabía nada de Bec. Entramos en la cocina y el ama de llaves me ofreció una taza de café. Estaba preocupada como una madre lo estaría por un hijo, intenté tranquilizarla diciéndole que todo se solucionaría. Me pidió que hablara con ellos y que si hacía falta cualquier cosa que la hiciera llamar. Me estaba llevando la taza a la boca cuando apareció Nicholas recién duchado y vestido con un elegante traje. La verdad era que parecía que hubiese dormido a pierna suelta toda la noche, su cara no tenía signos ni de no haber dormido, ni de haber llorado. Me fijé que tenías los nudillos en carne viva, así que realmente la situación había sido como poco intensa.


  Se quedó sorprendido de verme allí. Entonces sus ojos perdieron el brillo y desapareció el color rosado de sus mejillas, tornándose pálidas.


  —Buenos días Blaise —Me saludó con desgana.


  —Nicholas —Lo saludé.


  —¿Qué haces a estas horas en mi casa? —me preguntó mientras se servía un café.


  —Dímelo tú —Le miré a la cara y después de una pausa de unos segundos me contestó.


  —No voy a permitir que se vaya, ¿me oyes? —Su voz sonaba a amenaza.


  La verdad era que me encontraba entre la espada y la pared. Yo estaba devanándome los sesos para poder salvarles el culo a ambos y parecía que no hacían más que ponerme zancadillas. La situación entre ellos era más que tensa, estaba claro, pero hasta que no supiéramos los resultados no podíamos hacer nada al respecto.


  Bec entró en la cocina a las siete en punto y al vernos, también perdió el color de la cara. A Bec le llegaban las ojeras hasta mitad de la cara, las tenía marcadas y moradas por falta de sueño y exceso de lágrimas de toda la noche.


  —Buenos días Blaise.


  —Buenos días —Volví a devolver el saludo mientras veía como Nicholas se apoyaba en la encimera de la cocina, con su taza de café en la mano sin quitarle ojo a Bec. No creo que con un cuchillo hubiese podido cortar la tensión que había entre los dos—. Bien, dime para qué querías que viniera.


  —Voy a volver a mi casa, y antes de que digas algo, no va a ver nada ni nadie que me lo impida —Su mirada, en las últimas palabras pronunciadas, fue dirigida hacia un Nicholas que estaba erguido en toda su estatura, parecía casi que estuviese posando.


  —¿Estas segura de que te quier... ? —No me dejó acabar.


  —Si no te importa, mis maletas están en la primera planta, primera puerta a la izquierda.


  Dejé la taza encima de la mesa de la cocina y me dirigí a donde me había indicado para recoger las maletas. Me demoré un poco más de la cuenta, ya que quería darles un poco de tiempo para hablar, con algo de suerte Nicholas sería suficientemente inteligente para hacerla entrar en razón y que ella no se fuera.


  Cuando se encontraron solos, Bec se acercó a la encimera donde estaba apoyado Nicholas para servirse una taza de aquel café que olía tan bien.


  —No voy a dejarte marchar —comenzó la conversación Nicholas.


  Bec se sirvió el café y se sentó en frente de él, en la barra americana. Necesitaba poner espacio físico entre los dos. Comenzó a beber el café pero se mantuvo callada, como si estuviera sola en la cocina. Sabía que él no le quitaba los ojos de encima y eso la estaba enervando pero decidió echarle un pulso y seguir sin articular palabra.


  —Piensa en lo que creerá Donovan —Volvió a cortar el silencio mientras la contemplaba allí sentada sin tan siquiera mirarlo.


  —¿Donovan? ¿Ahora te preocupas de lo que pensará Donovan? —Le hizo las preguntas con una media sonrisa sarcástica en los labios.


  —En realidad lo que él opine no me importa, solo me importa lo que opines tú —Dejó la taza en la encimera y se acercó a ella—. Lo que pasó ayer fue un tremendo error. Mírame Bec —Le cogió la barbilla para que lo mirase directamente a los ojos—, yo te quiero.


  Bec le dio un manotazo a la mano de Nicholas. No soportaba el contacto de su piel. No después de lo que había hecho hacía unas horas. Se levantó de la silla y llevó la taza al fregadero. Nicholas le daba la espalda, ocasión que aprovechó para armarse de valor y decirle lo que realmente pensaba.


  —Tus demostraciones de amor me vuelven loca Nicholas. ¿Sabes?, yo también puedo demostrarte lo mucho que te quiero trayendo a un tío a casa y follármelo las veces que quiera mientras tú escuchas.


  Echó a andar dirigiéndose por el amplio vestíbulo a la salida. Pero un brazo la paró en seco. Nicholas la agarró con fuerza. Iba a hablar con ella le gustase o no.


  —Solo puedo pedir perdón un número limitados de veces Bec. No sabía que estabas en casa y me dejé llevar —Le estaba suplicando una vez más con la mirada que lo comprendiese—. No sé si somos familia o no, me follé a Micaela sí, pero créeme que si pudiera volver atrás en el tiempo, no lo volvería a hacer.


  —El problema es que no puedes reparar el daño que has hecho —Notaba la fuerza del agarre de Nicholas en su antebrazo—. A mí me da igual lo que tú y yo seamos, me da igual lo que piense o haga Donovan. No quiero saber nada más ti.


  Nicholas la atrajo hacia él e intentó besarla, pero ella no se lo permitió. Vislumbró en los ojos castaños que tanto le gustaban, el daño que le había hecho y la rabia y el desengaño que ella sentía en ese momento. Aflojó el abrazo y la soltó.


  —Dile a Blaise que lo espero en el coche —Y se fue.


  Yo había oído toda la conversación desde la primera planta. Oí claramente el portazo que dio Bec al marcharse así que bajé por las escaleras cargado con las tres maletas. Vi a Nicholas con la mirada fija en la puerta principal de su casa. Su postura no era la de un hombre derrotado sino más bien como si se estuviese preparando para una batalla.


  —Si no soy su padre, lucharé por ella cueste lo que me cueste.


  —Nicholas... sabes que hubo uno antes que tú que también tuvo ese pensamiento. No me hagas recordarte cómo terminó —Ese sentimiento de posesión me hizo poner los pelos como escarpias—. Ya sabes dónde encontrarme.


  —En cuanto sepas los resultados házmelo saber Blaise. Necesito estar con ella —Me miraba con pena y con tristeza, pero sabiendo lo que había hecho, le contesté de la manera en que lo hubiera hecho Bec.


  —Si tanto necesitaras estar con ella, primero no te habrías traído a nadie a casa y segundo, pensarías en que lo único que ella quiere es salvarte la vida —Dejándolo con cara de pocos amigos, salí por la puerta y la llevé a su casa.


  


   


  Capítulo 16.


   


   


   


  Sólo faltaba algo más de una semana para que el doctor Howard me diera los resultados de las pruebas. Habían pasado quince días desde que Bec se marchó de casa de Nicholas y yo no podía más. Por una parte tenía a Bec, quien a pesar de que seguía trabajando a destajo conmigo en la tienda, no quería hablar sobre su situación con Nicholas y había decidido salir a divertirse con Shanon, la secretaria de Nicholas. Además, ya no solo se dedicaba los fines de semana a ayudar a los sin techo de la zona este, sino que además ayudaba a los vagabundos de la zona norte entre semana. Intentaba convencerla de que, aunque lo que hacía era muy noble, si alguien del equipo de Donovan la veía y se lo contaba, nos podíamos meter en un problema más que gordo, pero a ella todo eso no parecía importarle.


  Por otra parte tenía a Nicholas, quien me llamaba dos veces al día, o bien quedábamos para tomar una copa después de la hora de cierre de la librería para saber de Bec, de cómo estaba y cómo iba el plan para burlar a Donovan. Lo había visto en más de una ocasión con la italiana, pero no me atrevía a echar más leña al fuego. Soy consciente de que todo hombre tiene sus necesidades, pero no comprendía la doble moral que se gastaba.


  Y por último estaba Donovan. Cada vez que me reunía con él me daba la sensación de que sabía que ellos ya no estaban juntos pero nunca me decía nada. Se me estaban acabando las mentiras que le contaba sobre porqué Bec había vuelto a su casa o porqué Nicholas iba con Micaela a determinadas fiestas en vez de con Bec o porqué realizaba viajes a Europa sin ella.


  Pensaba que el plan que había trazado iba a ser un éxito rotundo, pero a medida que pasaban los días, no era capaz de encontrar una solución a todo el embrollo que, por culpa de Nicholas, se había montado. Pero lo que pasó durante esa semana ya fue la gota que colmó el vaso.


  Aquel lunes era muy tranquilo. Bec y yo nos pusimos a navegar por la red para saber qué libros iban a publicarse en breve y comenzar a hacer gestiones para poder poner a la venta las primeras ediciones. Shanon entró en la librería con las mejillas completamente coloradas y le pidió a Bec que la ayudara con los pedidos de cafés y tés que su jefe le había hecho.


  —Vaaamos Bec, no puedes dejarme colgada ahora. Ésta vez no son veinte sino simplemente cinco.


  —Shanon —Cogió aire de manera cansada—, me gustaría ayudarte pero me pillas en el peor momento posible.


  —Los cafés son para una chica japonesa y su séquito. La verdad es que parece de la realeza con tanta escolta. Buff, deberías ver cómo está uno de sus guardaespaldas en particular, creo que lo vi la última vez que el señor Ichimonji vino, pero te juro que está más buenorro que antes.


  Bec se dio cuenta por lo que le estaba contando su amiga que de la persona de la que hablaba solo podía ser Megumi. No sabía lo que la hija de Ichimonji estaba haciendo en New York, pero lo que tenía claro era que no quería ir ni a la Torre Swarz ni ver a Nicholas.


  —¿Te acuerdas de la última vez que te ayudé con los cafés? —le dijo Bec alzando una ceja.


  —Siiiiii, pero...


  —Desde aquel día tengo totalmente prohibido ayudarte con los pedidos.


  Viendo que su amiga no torcía el brazo, Shanon salió de la librería a coger el pedido que su jefe le había encargado.


  Cuarenta minutos más tarde el móvil de Bec sonó. Al coger el teléfono para ver quién era, pude ver por fin una sonrisa sincera en su cara. Se fue al despacho sin decir nada y durante diez minutos la escuché hablando en japonés e inglés mientras se desternillaba de risa. Al acabar la conversación, volvió al mostrador y me dijo que la había llamado Megumi y que quedaba con ella para comer en el restaurante del Four Seasons.


  A la una de la tarde, Bec se presentó en el pomposo restaurante. Al entrar se dirigió al maître que se encontraba en la entrada para recibir a los clientes.


  —¿Señorita Bec?


  —Sí, yo misma —contestó sorprendida.


  —Sígame si es tan amable. La estábamos esperando.


  El jefe de recepción la llevó hasta un elegante salón privado donde la estaban esperando Megumi, Harada y otros dos guardaespaldas más. Cuando se acercó a la mesa se dio cuenta de la jugarreta que su amiga le había hecho, pues sentado en una esquina se encontraba Nicholas, vestido con un impecable traje negro, camisa blanca y corbata a juego con sus ojos. Después de saludarse todos, Megumi hizo sentar a Bec al lado de Nicholas. En seguida llegó el maître, que después de coger los pedidos de los vips, se dirigió a la cocina a entregar las comandas.


  —Bueno, bueno, bueno —comenzó a hablar Bec—, ¿qué te ha traído a New York?


  —Hemos hecho escala aquí a propósito. Verás, va a haber una reunión de antiguos alumnos en París, concretamente en la Sorbona, donde estudié economía. Me costó mucho convencer a mi padre para que me dejara ir, ya que estaré allí dos semanas —Hizo una pausa y miró a Bec con una sonrisa pícara antes de continuar la frase—, sola… Así que la única condición que me puso es que volara a New York y le pidiera personalmente al señor Swarz que me dejara alojarme en la mansión que posee en esa maravillosa ciudad —Megumi bebió un poco de agua y observó cómo ni siquiera se miraban el uno al otro.


  —¿Y el señor Swarz ha accedido? —preguntó Bec como si Nicholas no estuviera allí.


  —Por supuesto que sí, no sé por quién me tomas —cortó Nicholas en tono enfadado y ofendido al mismo tiempo.


  —No te tomo. Simplemente —No quería discutir delante de Megumi, pero no podía evitar comportarse así con él. Aún estaba muy dolida y no le iba a pasar ni una.


  —Dime algo que no sepa Bec —Nicholas hablaría con ella como fuese, aunque la hija de Ichimonji estuviese delante—. Por cierto, ¿por qué me has llamado señor Swarz? Creo que todos los aquí presentes saben la intimidad que hemos compartido, es ridículo que te dirijas a mí por el apellido.


  Bec lo miró, la expresión de Nicholas era pétrea con un notable enfado, se podían distinguir levemente las arrugas de su ceño fruncido. Estaba tan incómodo como ella así que, decidió no contestarle y seguir hablando con su amiga.


  —¿Podéis decirme que os pasa? —preguntó Megumi inocentemente—. Vamos Bec, a lo mejor no he pillado muy bien la broma de llamar a tu novio por su apellido, claro que en Japón todos nos llamamos por el apellido, ¿es una broma privada o algo así?


  —Sí Bec, ¿por qué no le explicas qué nos pasa? —Insistió Nicholas ante la petición de Megumi.


  —Señor Swarz, creo que entre nosotros ya no existe ni una relación de noviazgo, ni intimidad, ni nada que se le parezca —dijo Bec dejando a todos los sentados en la mesa sorprendidos, aunque especialmente a Megumi con la boca abierta—. Si usted es tan amable, quizás pueda explicarle a Megumi los motivos de nuestra ruptura.


  —Estás acabando con mi paciencia Bec —le dijo en tono amenazador.


  —¡Yo no estoy acabando con nada porque fuiste tú el que lo mandó todo a la mierda! —Bec explotó. Se levantó de la mesa y le preguntó al maître dónde estaban los servicios.


  Los servicios eran casi la mitad de grandes que su casa. El techo y los suelos eran de mármol negro y en cada cubículo no solo había una taza de váter, sino que además había una pequeña mesa con flores frescas y un espejo. Como era normal en aquel tipo de restaurantes, siempre había una persona que velaba para que te sintieras cómoda y que cuando terminabas, te ofrecía perfume o algún producto de aseo o belleza.


  —Buenas tardes —Saludó Bec a la mujer que estaba vestida de manera impecable con el uniforme del restaurante.


  —Buenas tardes señorita. Cuando termine llámeme para ofrecerle alguno de nuestros productos.


  Bec se dirigió a uno de los inmensos lavabos y abrió el agua fría. Se recogió la melena con una mano y se echó un poco de agua fría en el cuello. Necesitaba tranquilizarse y pensar cómo salir de aquella encerrona. Le dolía en el alma mirarle, no podía estar cerca de él. Utilizar el sarcasmo no había servido más que para que los dos se enfadaran aún más. Estaba cerrando el grifo cuando Nicholas entró al baño con cara de pocos amigos. Cerró la puerta con el pestillo para que nadie los molestara y mirando a Bec fijamente comenzó a andar hacia ella pero, por cada paso que él daba ella retrocedía otro.


  —¡Sal ahora mismo, no puedes estar aquí Nicholas! —Cada vez estaba más cerca y ella cada vez más nerviosa.


  —A qué tienes miedo —le dijo con voz profunda mientras se acercaba más a ella.


  —No le tengo miedo a nada, tan solo que es el servicio de señoras y tú no puedes estar aquí.


  —He cerrado con llave... no va a interrumpirnos nadie —Seguía hablando con voz ronca.


  Una vez que Bec se encontró contra la pared, se plantó con toda su estatura ante ella y al tenerla tan cerca, notar su respiración entrecortada, sus ojos amenazadores brillando como los de un animal acorralado y la boca entreabierta se dio cuenta de que estaba excitado al máximo, pero fue el labio inferior tiritando el último empujón que necesitó para perder el control. Posó sus labios sobre los de ella y comenzó a devorarla como llevaba tiempo soñando. Pero ella no se mostraba receptiva, no lo besaba como él quería.


  —Abre la boca Bec —Necesitaba saborearla—, necesitas besarme tanto o más que yo a ti.


  En un principio notó que Bec se mostraba reticente a que lo besara, pero no tardó en rendirse. Se estaban comiendo el uno al otro. Bec se abrazó a su cuello mientras él se agarraba a su cintura y la atraía más hacia sí para que ella notara la erección que luchaba por salir de sus pantalones. Nicholas metió su lengua con fuerza en la boca de Bec, al notar como ella comenzaba a buscarlo a él, expresó una media sonrisa de triunfo. Los dos se amaban con locura pero desde la noche en la que él le pidió matrimonio no habían vuelto a tocarse.


  Nicholas comenzó a tocarle los pechos por encima del vestido, aunque no era suficiente, necesitaba el contacto piel con piel. Así que buscó la cremallera, la bajaba mientras deslizaba los dedos por dentro, tocándola por encima del tanga y finalmente permitiendo que la prenda callera al suelo. La dejó en ropa interior, pero no se detendría, necesitaba verla desnuda. Le quitó el sujetador y comenzó a lamerle primero un pezón y luego el otro. Sus manos recorrían el cuerpo que tantas noches había anhelado tocar, pero no aguantaba más. Se quitó la corbata, la chaqueta, la camisa y se desabrochó los pantalones, dejando libre la erección de su miembro. Le arrancó el tanga salvajemente y antes de que se diera cuenta, Bec lo abrazaba con sus piernas esperando a que la penetrara.


  De una embestida, de una sola, se metió hasta el fondo y comenzó el vaivén de penetración. Apenas podían respirar, jadeaban como animales, estaban totalmente entregados. Si Nicholas le metía la lengua Bec respondía intentando introducir más adentro la suya. Era una lucha entre dos titanes en la que cada uno quería demostrarle al otro lo que se necesitaban.


  —Dios mío Bec, no sabes lo que te he echado de menos. —le susurró a la oreja mientras la volvía a embestir.


  —Yo también te he echado de menos Nicky.


  Nicholas tenía agarrada a Bec por las nalgas y como ella estaba apoyada contra la pared, la penetración era fácil y placentera. Nunca había sentido la necesidad de hacerle el amor a una mujer de una manera tan frenética, pero es que ella no era una mujer cualquiera. Apareció en su vida y se la había puesto patas arriba. Había leído todo por lo que había pasado desde que era niña, sus años como vagabunda, las violaciones y todo lo que había tenido que sufrir para sobrevivir, lo que había hecho crecer en Nicholas un sentimiento de total admiración hacia ella.


  La agarró de ambas muñecas y se las colocó encima de la cabeza, sosteniéndolas con una de sus grandes manos como si de una mordaza se tratase. Necesitaba devorar todo su cuerpo.


  El sudor corría entre los dos cuerpos como si acabaran de salir de la ducha. Ninguno quería parar, pero debían llevar allí al menos veinte minutos.


  —No puedo aguantar más, necesito correrme.


  —Más fuerte Nicholas —le suplicó una Bec jadeante—. Aaaaah, sigue, sigue... voy a...


  —Déjame estar un poco más dentro de ti —Nicholas la embestía aún más fuerte—. No te imaginas la de noches que me he masturbado pensando en ti.


  —Nicholas, no voy a... poder... andar... por favor...


  —También estoy al límite pequeña —le costaba un mundo no correrse—, pero necesito estar un poco más dentro de ti.


  Se corrieron al mismo tiempo. El orgasmo que había tenido Nicholas había sido explosivo. No le importaba sujetarla en el aire mientras la penetraba, necesitaba marcarla, hacerle saber con su cuerpo lo enamorado que estaba de ella. Cuando por fin dejaron de temblar, Nicholas salió de ella y la depositó en el suelo como si fuera un vaso de fino cristal. Comenzó a lavarse el miembro con una toalla, mientras Bec también se limpiaba y se ponía el sujetador, el tanga destrozado acabó en la basura. Se vistió y se acercó al lavabo para refrescarse la cara y se quedó momentáneamente absorta contemplando su reflejo en el espejo.


  Pero algo cambió en un momento. Nicholas se quedó mirando a Bec mientras ella se observaba en el enorme espejo y de repente sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó un Nicholas totalmente preocupado abrazándola por detrás todavía desnudo de cintura para arriba.


  —¿Qué hemos hecho? Dios mío acabamos de...


  —De hacer el amor, pequeña —Acabó la frase por ella—. Llevábamos mucho tiempo deseando que esto pasara, no lo niegues.


  —No lo niego, no puedo negarlo pero... —A Bec comenzó a faltarle el aire. No quería pronunciar las palabras en voz alta, pero tenía que hacerlo—, ¿te das cuenta de que podemos llegar a ser hermanos?


  —Bec, mírame —Ella no quería, no se sentía capaz—, mírame. Te quiero, te amo, eso no va a cambiar.


  —Yo también te quiero Nicholas, nunca he dejado de quererte pero, lo que ha pasado hoy no puede volver a repetirse —Se recompuso con rapidez—. Lo siento, pero no puedo, yo...


  Bec quitó el pestillo de la puerta y dejó a Nicholas solo en el baño de señoras de aquel lujoso restaurante medio desnudo.


  Cuando Nicholas volvió a la mesa con Megumi y no la encontró con los demás supo que tardaría en volver a verla.


  Intentó explicarle a la hija de Ichimonji lo que había pasado pero las palabras no salían de su boca. Sabía que ella tenía razón, pero no había podido evitar seguirla al baño de señoras. Tan solo quería hablar con ella, no había planeado nada de lo ocurrido.


  Dejó que sus invitados acabaran de comer, mientras Megumi le comentaba lo que tenía pensado hacer en París, y, después de hablar con Ichimonji por teléfono se dirigió a la Torre Swarz, más destrozado de lo que él mismo creía.


  


   


  Capítulo 17.


   


   


   


  Bec entraba en su casa atacada de los nervios. Había hecho el amor con Nicholas salvajemente pero se sentía sucia. Amaba a aquel hombre más que a su propia vida pero pensar en que podía ser su hermano hacía que se le revolviera el estómago.


  Me llamó para contarme lo que había pasado, y aunque en un principio me enfadé con ella, en el fondo podía comprenderlos. Me pidió no ir esa tarde a trabajar y la tranquilicé aconsejándole que se fuese a la cama, que al día siguiente vería las cosas más claras.


  Bec no sabía qué hacer. Si permanecía tan cerca de él sabía que volvería a caer una y otra vez entre sus brazos antes de saber si había alguna línea de sangre que los unía. Estaba sumida en sus pensamientos cuando la música de su móvil la sobresaltó. Vio quien la llamaba y respiró aliviada.


  —Hola Megumi.


  —¿Se puede saber dónde estás? Quiero que sepas que me ha parecido muy mal que te esfumaras sin decirme nada. Además Nicholas no ha querido entrar en detalles, con lo que supongo que habréis discutido.


  A Bec de repente se le ocurrió una idea que, aunque por una parte le parecía un suicidio porque si Donovan se enteraba la mataría, por otra parte le pareció la solución más lógica al problema actual al que se enfrentaba.


  —Lo siento mucho, de veras Megumi —Se disculpó sinceramente— ¿cuándo te vas a París?


  —Hoy a las siete de la tarde. He hablado con mi padre y le he comentado que Nicholas me daba permiso para quedarme en su casa...


  —Necesito que me ayudes. Escúchame con atención.


  Nicholas había regresado a su despacho después de acabar de comer con Megumi, excusando a Bec por su comportamiento y por el suyo propio, pero sin dar más explicaciones. Una vez que todos se habían vuelto a relajar y el ambiente era distendido, Nicholas llamó al ama de llaves que cuidaba su casa en París para darle indicaciones de quienes iban a ir y que necesitaba que todo estuviese listo para la llegada de sus invitados.


  Sentado en su sillón recordó la manera en la que le había hecho el amor a Bec. Los dos se habían entregado, se habían amado con pasión, pero tenía que reconocer que ella tenía razón. No sabían si eran parientes o no, y realmente se habían dejado llevar por la lujuria que sentían el uno por el otro. Intentó apartarla de sus pensamientos y se puso a trabajar en la oferta que el señor Leduc le había propuesto. Dejó que las horas lo consumieran aunque no fue capaz de sacarla de la cabeza.


  A las diez de la noche seguía en su despacho haciendo números, gráficas, estadísticas... notó que su teléfono vibraba encima de la mesa.


  —Dime Blaise.


  —Nicholas, ¿Bec ha vuelto contigo a casa?


  —No la he visto desde el mediodía —Estaba empezando a ponerse nervioso—, ¿por qué?, ¿crees que ha regresado a mi casa?


  —Sé lo que ha pasado Nicholas, me lo ha contado, pero dejando eso a un lado... —Cogí aire porque no sabía lo que estaba pasando—, verás, pensé en ir a su casa cuando cerré la librería, pero no pude ir hasta ahora…


  —¡Quieres contármelo ya!, me estoy poniendo de los nervios —Se levantó de su sillón gritando cual poseso.


  —Estoy en casa de Bec y faltan las maletas. He entrado en su dormitorio y falta mucha ropa y calzado, así como las cosas típicas que se suelen llevar las mujeres, por eso pensé que había vuelto contigo.


  Nicholas tenía un nudo en la garganta, Bec se había marchado por su culpa, o mejor dicho, por la culpa que sentía por haberse acostado con él pero, ¿a dónde?


  Estuvimos hablando un rato intentando descubrir dónde podía estar. Nicholas llamó a su ama de llaves y le dijo que la señorita Astray no había ido por la casa, mientras que yo llamé a parte de mi equipo para que comenzaran a buscarla en hoteles, hostales, en la zonas este y norte de la ciudad... donde fuera que se les ocurriera. Quedamos en volver a llamarnos si alguno de los dos sabíamos algo, porque nos temíamos lo peor.


  Dos días después abrí la librería y comencé un nuevo día sin ella. Era increíble el cariño que le había cogido a aquella muchacha en casi los tres años que llevábamos trabajando juntos. Me di cuenta de que me encantaba verla aparecer por las mañanas con los cafés en la mano, cómo atendía a los clientes con esa maravillosa sonrisa, lo concentrada que se ponía cuando estaba inmersa en uno de sus libros pero sobre todo en cómo contestaba y cómo se enfrentaba a la vida. En eso era igual que su madre.


  A las nueve y media de la mañana el cartero entró para darme la correspondencia del día, pero tan solo me entregó una carta en la que ponía “Blaise”.Reconocí su letra y la abrí con el corazón en un puño.


   


  No quiero que te preocupes por nada, te prometo que estoy bien y que no voy a hacer ninguna tontería. Tan solo necesito tiempo para asimilar lo que está pasando, pero tranquilo, que no me llevará siete años. Necesito estar separada de todo y de todos durante unos días nada más. Por favor, no intentes buscarme. Necesito este tiempo para mí.


  Bec.


   


  PD: Tranquiliza a Nicholas. Sea lo que seamos los dos, lo querré toda mi vida.


   


  Mis pies me llevaron solos a la planta treinta y dos de la Torre Swarz. Shanon estaba sentada en su puesto de trabajo y sin dirigirme a ella entré directamente en el despacho de Swarz, sin llamar a la puerta y sin importarme si estaba reunido o no. Nicholas se encontraba con cinco personas más entre las que puede distinguir a Micaela, pero en cuanto me vio entrar les pidió a todos los allí presentes que nos dejaran solos.


  —¿Qué ocurre?, ¿sabes algo de ella?


  —Esta mañana me ha llegado esta carta.


  Debió de leer aquel papel unas diez veces hasta que se sentó en su sillón, dejó la carta encima del escritorio y se llevó las manos a la cabeza.


  —Todo esto es culpa mía.


  —¿Por qué? —le pregunté


  —No debí acostarme con ella otra vez, no hasta saber los resultados, pero no lo pude evitar Blaise. Yo la quiero, y verla en aquel baño, su boca, la cicatriz... —Se echó hacia atrás y siguió hablando—, supongo que el que me pillara con Micaela también ayudó. ¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé, si te soy sincero. Ella debe estar bien, así que lo mejor será que le demos el tiempo y espacio que nos pide.


  —¿A qué se refería con no hacer ninguna tontería? —Nicholas volvió a leer la carta.


  —Sabes que se cortó las venas para escapar del lugar donde la tenía retenida Donovan, supongo que se refiere a eso —Me senté en una de las sillas y también me froté la cabeza—, no sé cómo voy a justificar la ausencia de Bec con Donovan. Creo que sospecha algo.


  —Conozco a mucha gente en todo el mundo, podríamos encontrarla y trazar otro plan...


  —No —le corté—, creo que se merece un tiempo de descanso aunque no sepamos qué hacer. Lleva toda su vida sin ser libre: primero viviendo en la calle cuando podía haber tenido una infancia feliz, y ahora secuestrada, adiestrada y doblemente traicionada —Lo miré directamente a los ojos mientras decía esa frase—, de alguna manera creo que se lo debemos.


  Estuve allí una hora más dejando que él se desahogara. Sabía que estaba enamorado y que se arrepentía de haberse acostado con ella, pero ahora eso no tenía importancia. Nicholas adelantó un viaje que tenía planeado a Múnich para el día siguiente y decidimos que lo mejor era hacerle creer a Donovan que Bec iría con él. Yo sabía que mi jefe intentaría infiltrar a alguien para seguir sus movimientos así que tenía que pensar rápido pero no se me ocurría nada.


  Shanon entró en el despacho de Nicholas diciéndole que las personas que antes de mi llegada estaban reunidas con él volverían a primera hora de la tarde para seguir con la reunión. Me fijé bien en ella, era un poco más baja que Bec pero debían de gastar la misma talla, su pelo era castaño y le llegaba hasta la mitad de la espalda y sus ojos eran color miel.


  De repente se me ocurrió una idea descabellada, pero que por el momento era lo único que tenía para salvar la situación.


  —¿Has pensado en teñirte de rubia alguna vez?


  —¿Perdón? —Me miró incrédula—. Sé que tengo la piel clara y que a veces parezco un fantasma, pero no me veo de rubia, no.


  —¿Por qué le has hecho esa pregunta? —Se levantó Nicholas de su asiento y se dirigió a Shanon, al mismo tiempo que yo lo hacía.


  —Creo que al final, Bec sí que irá contigo a Múnich.


  


   


  Capítulo 18.


   


   


   


  Llamé a Ann y le expliqué la situación en la que nos encontrábamos. Como siempre, pude contar con su complicidad y media hora más tarde, Ann y su equipo aparecían en el despacho de Nicholas.


  Nos costó mucho convencer a Shanon de que fuera de viaje con Swarz a Múnich, pero utilizando el miedo que la joven tenía a perder su trabajo, Nicholas le ofreció un contrato indefinido y una prima de quince mil dólares si lo acompañaba. Ella aceptó sin pestañear, hasta que vio entrar a parte de mi equipo y comenzó a hacer preguntas.


  —Es un viaje normal y eso, ¿verdad? Quiero decir, usted es el jefe y yo la secretaria.


  —Va a ser un poco más complicado Shanon —Le cogí la mano para tranquilizarla—. Verás, necesitamos que te hagas pasar por Bec.


  —¡¿Cómo?! No, no, no, de ninguna manera. Pero bueno, ¿qué os habéis creído? Vale que pueda ser un desastre en mi trabajo o en mi vida personal, pero tengo mucha dignidad, ¡no puedo acostarme con el señor Swarz!


  —Tranquila señorita Taylor, no voy a acostarme con usted.


  —¿Y por qué no? —Había hecho la pregunta en voz alta sin darse cuenta—. Quiero decir, si me tengo que hacer pasar por Bec... ella es su novia y los novios... ¿pero qué estoy diciendo? Ella es mi amiga y no voy a traicionarla de esta manera, yéndome de viaje con el tío bueno de su novio y haciéndome pasar por ella. No, no y no, ni por un millón de dólares.


  Mi equipo la miraba con los ojos como platos, porque nunca habían visto a una joven hablar tanto sin tener que coger aire. Shanon comenzó a andar por el despacho hasta que la voz de Nicholas la frenó.


  —Esta tarde te ingresaré dos millones de dólares en tu cuenta —Shanon lo miró alucinada—, es el precio que has puesto, ¿no?


  —Yo, yo... —Se había quedado sin palabras.


  —En primer lugar tendrás que dejar de hablar tanto —Comenzó a hablar Ann que la miraba como si le estuviese cogiendo las medidas—. Aunque nuestra Bec tiene mucho genio, aprendió que no podía decir lo primero que se le viniera a la cabeza.


  —No puedo hacerme pasar por ella. Vamos Blaise, mírame. Ella tiene un algo, no sé cómo explicarlo que la hace ser diferente. Aunque yo me convirtiera en Marilyn Monroe, los hombres no se girarían para mirarme.


  —En eso estoy de acuerdo —apostilló Nicholas.


  —Mira guapito de cara, sé que no soy la mujer más sexy del mundo, pero aunque eres un cañón de tío, ahora mismo me necesitas, así que guárdate tu opinión —Shanon notó los ojos verdes de Nicholas clavados en ella y las piernas comenzaron a temblarle—, lo siento señor Swarz.


  —Esos arranques sí que son de Bec, ¿no os parece? —dijo Margaret.


  —Igualitos —Nicholas seguía mirando a Shanon.


  —Bien, tracemos un plan.


  Lo primero que hicimos fue trasladarnos a la casa de Bec. Como era de esperar Shanon, contempló el amplio ático y su lujosa decoración, entró en todas las habitaciones y al poner sus pies en el dormitorio principal se quedó alucinada al ver el vestuario que su amiga tenía, aunque faltaba mucha ropa y calzado.


  No teníamos mucho tiempo que perder, Nicholas se marcharía al día siguiente a Múnich.


  Mi equipo le puso una peluca de pelo natural rubio, y después de retocarla con cortes y tinte, parecía en efecto el pelo de nuestra desaparecida. La vistieron y calzaron. Le enseñaron a andar con unos altísimos tacones, a Shanon le parecían más zancos que zapatos pero no tenía otra opción, le explicaron los movimientos que Bec hacía cuando se ponía aquel calzado y cómo debía moverse en general. Le pusieron lentillas de color castaño y la maquillaron dibujándole una falsa cicatriz sobre el labio superior izquierdo. Cuando acabaron con ella el resultado era bastante aceptable. Shanon tenía la cara bastante delgada, mientras que Bec la tenía más bien redonda, pero si se realizaba una foto de lejos, bien podía pasar por ella.


  Estuvimos toda la tarde diciéndole cómo debía comportarse, de lo que podía y de lo que no podía hablar, pero sobre todo le recalcamos mucho en que si no era estrictamente necesario, no hablara con nadie fuera de los círculos en lo que Nicholas estuviera.


  Sobre las nueve de la noche Nicholas apareció en casa de Bec, y cuando vio a Shanon caracterizada no supo qué decir. No se parecía lo suficientemente a ella, pero era lo único que podían hacer.


  Decidimos que Nicholas y Shanon fueran a cenar fuera, y que después pasara la noche en casa de Nicholas, porque si alguien los estaba siguiendo para informar a Donovan, tenían que aparecer juntos.


  Se fueron a un lujoso restaurante y Nicholas colocó a Shanon de espaldas a uno de los ventanales, para que si alguien los estuviera mirando, solo vieran la melena rubia y no pudieran fijarse en su rostro.


  —Buenas noches señor Swarz, señorita Astray.


  —Tomaremos sopa de marisco, un solomillo al punto y vino tinto, gracias —Nicholas no quería que el maître estuviese allí más tiempo del necesario.


  —Muy bien señor Swarz.


  Shanon había pasado muchas veces por delante de ese restaurante, pero jamás pensó que iba a llegar el día en el que pudiese cenar allí y menos con su jefe. Notó la mirada de Nicholas sobre ella y comenzó a ponerse de los nervios.


  —Deja de hacer eso con las manos —Le increpó Nicholas—. Se supone que eres Bec y que estamos teniendo una cena romántica.


  —Es que no sé cómo comportarme señor Swarz...


  —Nicholas, llámame Nicholas.


  —Nicholas —Esbozó una tímida sonrisa—. Nunca había hecho algo así.


  —Te han dado indicaciones y lo harás muy bien. Yo voy a estar a tu lado, así que intenta comportarte con naturalidad y todo saldrá bien —Nicholas le cogió la mano y le sonrió.


  —¿Qué vamos a hacer en Múnich? —preguntó una temblorosa Shanon al notar que su jefe le había cogido la mano—. Es para saber qué es lo que tengo que hacer.


  —Primero tengo que ir al médico porque tengo que operarme de... bueno eso no importa. Tú vendrás conmigo como novia que eres. Después aprovecharé para reunirme con unos inversores y adelantar trabajo —El maître acababa de llevarles el primer plato y el vino.


  Terminaron con la sopa sin dirigirse la palabra. El maître regresó y les sirvió la carne, con puré de patata y una ensalada que llevaba langosta. Shanon estaba llena, pero parecía que su estómago le pedía más comida. Siempre le pasaba lo mismo, cuando estaba nerviosa no hacía más que comer y comer, parecía que nunca estaba llena.


  Quería formularle una pregunta a su jefe, la tenía en la cabeza desde que aceptó pasarse por Bec pero no se atrevía. Imaginó lo que su amiga haría en ese momento y sin más se lo preguntó.


  —Nicholas... —Swarz levantó los ojos de su plato—, ¿tendremos que besarnos en público?


  Casi se atraganta con el vino al oír semejante pregunta. Después de recomponerse, se tomó unos minutos para analizar la situación. Claro que tendría que besarla en público si quería que la gente pensara que estaba con Bec. Sonrió al acordarse de lo que le había costado que ella lo besara y la proposición que le había hecho. Jamás imaginó que se vería en una situación parecida. Así que le expuso las reglas que en su día Bec le había impuesto.


  —Sí, tendremos que besarnos. Pero simplemente nos daremos un pico cuando haya público ¿de acuerdo?


  —¿Siempre que nos apetezca? —Iba a cumplir uno de sus sueños más húmedos.


  —No Shanon. Cada hora o cada dos horas como mucho si vamos a algún evento.


  Acabaron de cenar y se dirigieron a la casa de Nicholas. Después de decirle dónde dormiría esa noche, Shanon deshizo las maletas que le habíamos preparado para decidir lo que se pondría al día siguiente, cuando volaría con su jefe a la capital alemana.


  


   


  Capítulo 19.


   


   


   


  Bec se despertó en la amplia cama y volvió a hundir la cara en la comodísima almohada de plumón. Habían llegado de madrugada al aeropuerto Orly de París en el avión privado de Ichimonji y un chófer los había llevado a la mansión que Nicholas tenía en Manoir du Mée a las afueras de la capital francesa. Como habían llegado tan tarde no se pudo fijar en lo grande que era la casa, en lo que sí se fijó fue en que el servicio constaba de diez personas y que todos ellos eran comandados por el ama de llaves, Violette Maréchal.


  Aunque la cena había sido muy ligera, Bec notaba que la señora Maréchal no le quitaba los ojos de encima pero estaba tan cansada del largo viaje que cuando les asignaron a cada uno su habitación, se desplomó en la cama quedándose dormida al instante.


  Se volvió a despertar y al mirar la hora en su móvil se levantó de un salto. No sabía cuáles eran las costumbres en Francia, pero seguro que a la una de la tarde había quien ya estaba preparando el almuerzo. Se dio una ducha rápida y se vistió de sport. No recordaba que la casa tuviese una escalinata en forma de uve, pero bajó las escaleras en busca de Megumi.


  En la exploración del lugar pudo comprobar la elegancia y lujo de aquel casoplón. Había dormido en la primera planta y ahora se encontraba en la planta baja. Vio un enorme salón con amplios sofás y sillones en blanco, retratos de los Swarz en las paredes, estanterías llenas de libros, dos mesas de cristal y una gigantesca televisión de plasma. La siguiente estancia estaba presidida por una gran mesa de cerezo en la que cabían por los menos cincuenta comensales y que tenía en su centro un precioso y alargado centro de flores frescas de tallo largo. Continúo por el pasillo en el cual a los lados vio habitaciones sencillas que debían de pertenecer al personal de servicio. Le llamó la atención unas voces que provenían del exterior, así que siguió andando y tras meterse en la amplia cocina, volvió a salir de ella y se encontró con dos grandes puertas de cristal que dejaban ver un increíble y bien cuidado jardín. Siguió oyendo las voces y tras doblar una esquina siguiendo un camino que había trazado en el suelo, se encontró con sus amigos jugando en una descomunal piscina en forma de riñón.


  —¡Por fin! —dijo Megumi desde el agua—, llevamos esperándote toda la mañana.


  —Lo siento, estaba tan cansada que no me he dado cuenta de la hora que era.


  —¿La señorita quiere desayunar? —le preguntó el ama de llaves.


  —Discúlpeme señora... Maréchal ¿verdad?, pero ¿a qué hora se suele comer aquí?


  —La comida estará servida a la una y media señorita... —Cuanto más la miraba más se le recordaba a la mujer que tan feliz había hecho al dueño de la majestuosa mansión.


  —Me llamo Bec Astray —Le tendió la mano.


  Megumi salió de la piscina bajo la atenta mirada de Harada y tras ponerse un pareo le comunicó al ama de llaves que comerían a la una y media.


  Las dos jóvenes parlotearon de los sitios que visitarían para pasar aquellas dos semanas de la mejor manera posible. Megumi se había propuesto enseñarle a Bec las maravillas de París pero antes tendría que acompañarla a hacer compras y a la reunión de exalumnos de la Sorbona. Aunque Bec se mostraba reticente, le había dado su palabra de que haría todo cuento ella quisiera a cambio de que la sacara de New York, de que no hiciera preguntas incómodas y sobre todo que no le dijera a Nicholas que estaba en París en caso de que él la llamara.


  Pasaron la tarde por una de las calles más importantes de París, haciendo compras en las tiendas más exclusivas de ropa y calzado. Se dedicaron a hablar y a reírse visitando los puntos de interés de la ciudad mientras caminaban comiéndose una crêpe y la gente se les quedaba mirando por los guardaespaldas que las acompañaban.


  Estando sentadas en la terraza de una cafetería, el móvil de Megumi sonó. Era Nicholas quien la llamaba para saber si todo estaba a su gusto o si por el contrario, tenía que dar alguna orden específica. Megumi le contestó que todo estaba perfecto y que la señora Maréchal era un encanto. Bec no estaba prestando demasiada atención a la conversación aunque podía discernir frases sueltas, hasta que de repente escuchó a Megumi decirle a Nicholas.


  —No sé nada de ella, ¿por qué?, ¿ha pasado algo?


  Su amiga escuchaba atentamente a su interlocutor y asentía, de vez en cuando la miraba de manera acusatoria. Cuando por fin colgó el teléfono Bec no aguantó más.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Bueno me ha contado algo interesante. Pero me dijiste que no ibas a hablarme del motivo por el cual te has venido conmigo aquí así que...


  —Megumi, si no me lo cuentas ahora mismo no iré contigo ni a la fiesta ni a ningún sitio —La amenazó Bec.


  —Vale, vale, hay que ver como os gustan los líos a los americanos.


  Megumi le contó que Nicholas estaba muy preocupado por ella porque no sabía dónde estaba. Que si en algún momento se ponía en contacto con ella se lo hiciera saber para ir a buscarla.


  Regresaron a la mansión de Nicholas, la joven japonesa decidió irse a su habitación para descansar un poco, mientras, Bec aprovechaba para echar un vistazo a la primera planta. Allí encontró diez habitaciones perfectamente equipadas, todas ellas de color blanco y cada una con su baño. Le pareció extraño que habiendo tantas habitaciones a ella la hubiesen colocado en la habitación más grande, sería normal si Nicholas tuviera conocimiento de su estancia, pero en este caso deberían de haberla tratado como una amiga de Megumi, y nada más.


  Unas voces que venían de la planta baja hicieron que se quedara pegada en una de las paredes para escuchar.


  —Señora Maréchal, lo único que le digo es que no entiendo por qué la americana tiene que dormir en la habitación del señor Swarz.


  —Nicolette, si la he metido en la habitación del señor es porque yo lo he decidido.


  —¿Pero y si el señor se entera? Sabe que es muy suyo para sus cosas y que no quiere que nadie toque nada.


  —Vete a preparar la cena. No te daré ninguna explicación de mis actos.


  Vaaaya, el ama de llaves tiene un genio que para qué, pensó Bec. ¡Así que estaba durmiendo en la habitación de Nicholas! Ahora entendía por qué el olor de las sábanas y de la almohada le resultaba tan familiar, porque olían a él, por eso había dormido tan a gusto hasta tan tarde.


  Bajó a la cocina para tomarse un vaso de agua, pero como no encontraba los vasos, comenzó a remover en los armarios a ver si los encontraba.


  —¿Está buscando algo?


  La voz la hizo dar un salto del susto. No la había oído entrar, así que se dio la vuelta y con la mayor de las sonrisas le dijo al ama de llaves que estaba buscando un vaso para poder beber un poco de agua.


  La señora Maréchal le ofreció un vaso con agua fresca, el cual Bec aceptó amablemente. Vista la predisposición que ofrecía, Bec trató de entablar conversación para intentar obtener algo de información sobre Nicholas.


  —Señora Maréchal me gustaría hablar con usted si tiene un momento.


  —Claro querida —le contestó amablemente.


  —Verá yo no soy cotilla pero... la he oído sin querer hablando con una doncella, y ella no entendía por qué me había puesto en la habitación del señor Swarz.


  —Es el lugar que te corresponde —le respondió mirándola de forma dulce.


  —¿Cómo dice?


  —Eres la hija de Rebecca ¿verdad? —A Bec casi se le cae el vaso de las manos—. Querida, el parecido con tu madre es innegable, salvo por los ojos oscuros.


  Bec no se lo podía creer ¿Es que esa mujer había conocido a su madre?, ¿sabría ella que relación de parentesco podía tener con Nicholas? Desde luego había sido un acierto acompañar a Megumi a París, porque sin ella buscarlo podría obtener las respuestas que toda su vida había estado buscando.


  —¿Usted la conoció?


  —Por supuesto. Estuvo con nosotros aquí durante poco tiempo, pero a todos nos dejó huella.


  —¿Podría hablarme de ella? No la recuerdo para nada, solo su voz cuando me llamaba por mi nombre completo.


  La señora Maréchal comprobó cómo se tornaba triste la mirada de la muchacha. Había guardado tantos años aquella casa como los secretos que en ella se ocultaban. Así que decidió que era el momento de poner en orden las cosas.


  —Pensaba que tu pa...


  —¡Estás aquí! —Entró Megumi como un ciclón—. Vamos tenemos que vestirnos, acabo de hablar con unas amigas de la Universidad y nos están esperando para salir de fiesta.


  La conversación entre Bec y la señora Maréchal tendría que esperar.


  


   


  Capítulo 20.


   


   


   


  Shanon estaba histérica. Llevaba cuatro días en Múnich y prácticamente no había salido del hotel donde se alojaba con su jefe, aunque realmente no le había importado mucho ya que dormía con él en la misma cama.


  Recordó el primer día en que llegaron a la capital alemana en el avión privado de Nicholas, fueron recibidos por unos empresarios que ella no conocía, se presentó como Bec y había pasado totalmente desapercibida.


  Salieron a cenar y en todo momento se sentía como en un cuento de hadas, Nicholas siempre la llevaba cogida de la mano y en cuanto ella podía, le plantaba un beso en los jugosos labios que tantas veces había soñado con besar. Estaba alucinada. Sabía que su jefe era un tío bueno de éstos que se les sacan fotos para las portadas de las revistas, pero en cuanto llegaron al hotel y él se quedó con los bóxer puestos, estuvo a punto de pedirle que la hiciera suya, solo para saber lo que sentía teniendo a un hombre así entre las piernas.


  Aquel día en concreto estaba en la sala del hospital Klinikum München Vasektomie esperando a que alguien le dijera cómo estaba su jefe. Llevaba dos horas de reloj cuando una enfermera le informó en perfecto inglés, que su novio ya estaba despierto y que quería verla.


  Shanon acompañó a la enfermera hasta la habitación donde Nicholas se encontraba, en cuanto lo vio en la cama con el gotero puesto no pudo más que echarse a llorar.


  La enfermera los dejó a solas y Shanon se acercó a su jefe.


  —¿Cómo se encuentra señor Swarz?


  —Te he dicho mil veces que me llames Nicholas —le recriminó con voz ronca—. ¿Puedes darme un poco de agua?


  Shanon cogió un vaso de plástico y lo llenó con agua fría. Le ayudó a incorporarse para que bebiera un poco, y volvió a llorar.


  —Pero bueno, ¿por qué lloras?


  —Es que no me gustan los hospitales señ... Nicholas. Me dan mal rollo y al verlo ahí tumbado, con esa cosa amarrada al brazo —Se quitaba las lágrimas con las dos manos.


  —Bueno, bueno... tranquila —Intentaba calmarla—. Estoy bien, ¿no me ves?


  —¡Pero bueno! ¿Se puede saber por qué te has hecho la vasectomía? —Nicholas estaba alucinado del cambio de humor de su secretaria—. Se supone que la quieres, y vas tú y te operas para no poder tener hijos.


  —Shanon...


  —Ni Shanon ni leches. ¿Por qué no quieres tener hijos? Eres un hombre guapísimo, que está como un queso, con esos abdominales y esos brazos, con ese pelo negro, esos ojos verdes y por otra parte tenemos a mi amiga que no se queda atrás en lo guapa que es, lo bien que viste, ese precioso pelo... ¿quieres explicármelo?


  —Shanon —La agarró con fuerza la muñeca—, te agradezco mucho todos los cumplidos que me has hecho, pero lo que me he realizado ha sido una reversión de la vasectomía.


  Nicholas observó cómo su secretaria se quedaba pálida. No sabía si era porque se acababa de dar cuenta de todos los cumplidos que le acababa de decir, o porque no sabía a qué se refería con lo de reversión de la vasectomía.


  —He encontrado a la mujer de mi vida y como tenía hecha la vasectomía he querido quitármela para poder tener hijos con ella.


  Shanon ni tan siquiera parpadeaba, se había quedado en shock. Su jefe se estaba confesando con ella. Era la primera vez que lo veía vulnerable y no sabía cómo actuar ni qué decir.


  —¿Sigues conmigo? —le preguntó Nicholas al ver que ella no decía ni una palabra.


  Shanon asintió con la cabeza y cuando iba a comenzar a hablar, el médico que lo había operado entró en la habitación. Les comunicó que la operación había sido un éxito y que podrían ponerse a hacer bebés en cuanto le dieran el alta.


  Shanon se puso como un tomate. Si por ella fuera, se pondrían en ese mismo momento a hacer bebés.


  Nicholas cogió la mano de Shanon para sacarla del trance en el que se encontraba y entrelazó su mano a la de ella. Se miraron unos segundos, él puso cara de enamorado, ella no sabía dónde meterse.


  —¿Estas contenta cariño?


  —Mucho mi amor —Shanon bajó la cabeza hasta la de Nicholas y le dio un beso en los labios aprovechando la situación. Se demoró más de lo que a Nicholas le hubiera gustado, pero viendo que ella no iba a parar hizo algo para descolocarla. Le agarró la cara con las manos y la besó introduciéndole la lengua. Shanon se apartó a los pocos segundos, con la respiración entrecortada—. Gracias doctor.


  Los dos días siguientes Nicholas y Shanon asistieron a un concierto de ópera y a cenar. Allí coincidió con grandes magnates y con gente de la alta sociedad alemana. Pero lo que más le gustaba era ponerse ropa de fiesta, maquillarse y sentirse alguien por una vez. Envidiaba a su amiga por haber sido capaz de atrapar a un hombre como Swarz, pero de lo que más disfrutaba era de besarlo, de como él la cogía por la cintura o simplemente se agarraban de la mano cuando daban un paseo por la capital alemana. Además habían entablado lo que podía llamarse una amistad ya que ella le contaba cómo había conocido a Bec y la historia sobre la policía que había inventado para que pudiese llevarle los cafés a tiempo el primer día que la conoció. También le contó lo que había pasado el día que él le había pedido que fuera a por el libro de contabilidad japonesa y la reacción de su amiga. Nicholas disfrutaba de las cosas que le contaba Shanon de Bec, cada día que pasaba sin saber de ella se daba cuenta de lo mal que lo había hecho.


  Esa noche estaban en un precioso restaurante entreteniéndose contando las andanzas que Bec hacía allí por donde iba mientras disfrutaban del menú. Pero no se daban cuenta de que en una mesa anexa había alguien que los vigilaba de cerca. El delator sacó su teléfono y marcó el número acordado.


  —Estoy en el mismo restaurante que ellos. Sí, sí, ahora mismo le saco una foto a la chica y se la mando. No creo ni que me hayan visto, he venido de incógnito —Y colgó.


  Enfocó la cámara disimuladamente y le sacó una foto a la chica que estaba con Nicholas.


  Aquella noche estaba reunido con Donovan en su despacho, cuando vi que se alejaba para hablar por teléfono. Después de colgar me preguntó por Bec y le dije que estaba en Múnich con Nicholas. Intenté ser lo más convincente que pude en mis respuestas pero había algo en sus ojos que me hacían creer que no se creía nada de lo que le contaba. Antes de marcharme me ordenó que a la vuelta del viaje quería reunirse con Bec ya que la fecha para asesinar a Nicholas se acercaba y necesitaba darle instrucciones.


  Donovan seguía mirando la foto que su espía le había mandado y, aunque la chica se parecía mucho, necesitaba estar totalmente seguro de que era su vagabunda. No era capaz de entender lo que estaba pasando porque, o bien la pareja había cortado su relación y Nicholas había encontrado una sustituta que se parecía mucho a Bec, o bien alguien de su equipo lo estaba traicionando. No quería que nada se le fuera de las manos así que llamó de nuevo a su contacto en Múnich y le dio nuevas instrucciones.


  —Cuando la pilles un momento a solas, quiero que te acerques a ella y que le digas una sola palabra, “Astray”.


  —¿No es ese su apellido señor?


  —Si es quien realmente es, reaccionará cuando lo oiga.


  —Sí, señor.


  —Mándame un mensaje con la respuesta que obtengas.


  Shanon se lo estaba pasando muy bien con Nicholas aquella noche. Estaba conociendo a una persona que para ella era totalmente intocable, pero a medida que avanzaba la noche, se daba cuenta de que no sólo estaba perdidamente enamorado de su amiga, sino que además sería capaz de hacer cualquier cosa por ella.


  Se levantó para ir al servicio y al abrir la puerta, fue abordada por un desconocido.


  —Astray.


  —Disculpe, ¿nos conocemos de algo? —le dijo Shanon con una sonrisa en los labios—. Sí, soy Bec Astray, ¿y usted?


  El desconocido se fue tal como había llegado dejando a Shanon con cara de desconcierto. En el baño la joven secretaria se retocó un poco el maquillaje y se echó lágrimas artificiales, pues las lentillas la estaban matando. Regresó junto a Nicholas y continuaron con la noche.


  —¿Señor?, he hecho lo que me ha pedido y la joven me ha contestado que era su apellido.


  Alguien se la estaba jugando y averiguaría quién era. Pero por el momento tenía que poner en marcha otro plan. Si aquella joven no era Bec, su venganza jamás se llevaría a cabo como la había planeado. Tenía que encontrar una solución para acabar con aquel malnacido de una vez por todas y si ella no iba a cumplir con su misión, también tendría que ocuparse de ella.


  —Pégate a Nicholas en cuanto regrese a New York, no quiero que lo dejes en ningún momento.


  —Sí, señor.


  —En cuanto regreses a la ciudad te daré nuevas instrucciones —Colgó el teléfono.


  ¿Dónde estaba Bec? Su equipo le había dicho que los habían visto juntos en la ciudad, aunque también era cierto que en la fiesta, no parecían tan enamorados como su gente le hacía creer. Sobre todo después de que Nicholas pasara toda la noche con Micaela sin hacerle caso a Bec y que ésta última se fuera al ver lo juntito que estaba Nicholas con la italiana.


  Quizás había delegado demasiado en sus subordinados. Quizás tendría que volver a utilizar la mano dura con ellos para averiguar la verdad.


  


   


  Capítulo 21.


   


   


   


  Bec estaba durmiendo en su habitación empapada de sudor. Soñaba que Nicholas la había llevado a uno de los castillos más famosos de Escocia, Eilean Donan y como amo y señor del lugar la había llevado a su alcoba tras el casamiento. Era un sueño hiperreal: el pelo negro largo por debajo de las orejas, con un corte muy viril, los pantalones negros de cuero, el tartán con filigranas de colores verdes y negros y la camisola de lino blanca. Ella llevaba un precioso vestido negro, con brocados en hilo de oro y su cabello rubio le llegaba hasta las nalgas en unas preciosas ondas. Se acercaba a ella y se ponía a sus espaldas comenzando a desatar las cintas que sujetaban el laborioso vestido, dejaba que cayera al suelo y luego le quitaba la camisola que las damas llevaban en aquella época. La cogía en brazos y la tumbaba en la cama con todo el cuidado mientras que él se quedaba desnudo en un abrir y cerrar de ojos. Podía sentir cómo la acariciaba, cómo la besaba, cómo su lengua rozaba su piel. Nicholas se colocaba encima de ella, palpando los pechos desnudos.


  —Ahora que por fin estamos casados, puedo hacerte mía.


  —¿Tendrás cuidado verdad?


  —No puedo prometerte que no sientas dolor, pues la pérdida de tu bien más preciado no es algo que pueda arrebatarte sin causarte daño alguno.


  Comenzó a besarla vorazmente, instándola a que abriera la boca para poder introducir en ella su lengua mientras colocaba el miembro en su cavidad más íntima.


  La besaba, la tocaba, parecía que sus manos no podían abarcar el cuerpo que estaba debajo de él. La penetró de una sola embestida y se quedó inmóvil para que ella se fuera acostumbrando a la invasión.


  —Me duele mucho, por favor no me hagas esto.


  —Chssss, tranquila amor mío. En unos minutos el dolor se convertirá en placer, y ambos podremos disfrutar de nuestro amor plenamente.


  Ella comenzó a notar que aquel dolor se iba convirtiendo poco a poco en algo placentero tal y como él le había dicho. Nicholas comenzó a moverse despacio, no quería dañarla y que su primera vez la traumatizara. Sin quererlo, ella comenzó a moverse rítmicamente con él, y ambos se fundieron en un baile cuya música eran sus gemidos imparables.


  Nicholas comenzó a introducirse en ella más rápido intentando que su recién estrenada esposa gozara de las mieles del lecho conyugal. Estar dentro de ella era lo que había soñado hacía dos meses atrás, cuando se la ofrecieron en matrimonio, pues era una fierecilla difícil de domar. Seguía moviéndose dentro y fuera de ella mientras el dulce sonido de sus jadeos lo excitaban cada vez más y más.


  Pero de repente algo cambió. Ella abrió los ojos y no se encontró con la imagen de Nicholas haciéndole el amor en una cámara de estilo medieval, sino que vio la cara de Gabriel y cómo la penetraba sin parar. Ya no estaba en aquel castillo sino en su habitación con las manos y los pies atados.


  —¡Noooooo...! —Se despertó de repente, sentándose en la cama y llevándose las manos a la cara.


  La puerta de su habitación se abrió y una asustada Megumi seguida de Harada, entraban presas del pánico.


  —¡Bec, Bec!... —gritaba Megumi sentada al lado de ella en la cama—. ¿Qué ocurre?


  —Lo siento, he tenido una pesadilla. ¿Qué hora es?


  —Son las nueve de la mañana Bec-san —le contestó Harada que se había quedado a los pies de la cama.


  Bec se levantó de la cama con el estómago revuelto. Fue al baño y tras echarse agua fría en el cuello y la frente volvió a la habitación para tranquilidad de sus amigos.


  La señora Maréchal oyó el grito desde la cocina y subió las escaleras a toda prisa para ver qué ocurría. Cuando Harada le abrió la puerta y vio a Bec en aquel estado pensó lo peor. Ella dormía en la habitación del señor Swarz, y aunque tenía pendiente una conversación con ella, se imaginó que los gritos se debían a que Bec había encontrado algún álbum de fotos o alguna de las cartas que Nicholas guardaba de su madre.


  —¿Qué ocurre?, ¿se encuentra bien? —La señora Maréchal estaba realmente preocupada. Echó un vistazo rápido a la habitación y no vio nada fuera de su sitio.


  —Ha tenido una pesadilla —le contestó Megumi.


  El ama de llaves se desinfló como un globo tras oír lo que había ocurrido. Se ofreció a subirles el desayuno a los tres a la habitación de Bec, y tras asentir los tres, regresó a la cocina para preparárselo aunque en su cabeza solo rondaba un tema que tenía que resolver.


  Desayunaron en silencio. Megumi miraba a Harada, éste le devolvía la mirada y Bec miraba para el suelo. Harada notó que aunque había desayunado abundantemente seguía bastante pálida y además sus ojos tenían una expresión tan triste que parecía que se echaría a llorar en cualquier momento.


  —Bec-san, has estado gritando desde las ocho de la mañana. No sé si puedo decir esto pero... —Harada miró a Megumi buscando su consentimiento—, te oí nombrar al señor Swarz y luego al doctor Mebs.


  —¿Por qué no nos cuentas qué ha pasado para que quisieras venir a París? —dijo la nipona—, vamos Bec, somos amigas y Harada será una tumba.


  Bec miró primero a una y después al otro y tras pensárselo unos segundos se desahogó con ellos, contándoles la verdad a medias.


  —Es muy complicado, de verdad, pero solo os diré que Nicholas me pidió matrimonio, yo le dije que no, intentamos arreglarlo y lo pillé acostándose con otra mujer en su casa.


  —¡El señor Swarz nunca haría una cosa así! —exclamó Harada fuera de sí—. Vi cómo se comportaba contigo en Tokyo y lo que cuentas no tiene sentido.


  En aquel momento el ama de llaves se dirigía hacia la habitación de la invitada americana para saber cómo se encontraba, cuando oyó la conversación que los tres jóvenes mantenían.


  —Sabes, yo pensaba igual que tú, pero ya ves... me equivoqué.


  —Bec, el señor Swarz te ha demostrado su cariño con una pasión que cualquier mujer desearía. Seguro que podéis solucionar todo esto —Megumi le hablaba en tono tranquilo para que ella se explicara mejor.


  —No lo entendéis —Bec comenzó a andar por la habitación para intentar explicarles lo que ocurría sin contarles realmente la verdad—. Él lo sabe todo, absolutamente todo de mí, pero yo de él sé más bien poco. Además hace poco que descubrí quien era mi madre y él la conoció, sin embargo no me quiere contar nada.


  Era suficiente, había oído suficiente. En cuanto pudiera quedarse con ella a solas le contaría todo lo que quisiera saber. Estaba claro que habían discutido por Rebecca Morgan y por ello aquella joven había puesto tierra de por medio sin decirle dónde estaba. El ama de llaves bajó a la cocina dejando que los tres jóvenes continuaran con la conversación.


  —¿Qué tiene que ver Nicholas con tu madre? Bec no entiendo nada de lo que nos estás contando. Has saltado de una proposición de matrimonio a que de repente has descubierto...


  —¿Podéis dejarme sola por favor? Me duele mucho la cabeza y no quiero seguir hablando de esto.


  Harada tuvo que sacar a Megumi de la habitación a la fuerza ya que seguía insistiendo en que no comprendía nada y que necesitaba más información.


  Se quedó sola. Los recuerdos del sueño aún los tenía muy recientes. Se dio una ducha pero ni el agua fría era capaz de quitar a Nicholas y sus caricias de sus pensamientos. Lo echaba mucho de menos pero su traición no la podía olvidar. Las lágrimas comenzaron a escaparse de sus ojos. Con el agua caliente recorriendo su cuerpo murmuraba sola como si de una plegaria se tratara.


  —No sé dónde o con quién estarás, no sé qué tipo de lazo de sangre nos une, pero no sabes lo que te amo y lo que me gustaría estar contigo toda mi vida, aunque me recordaras cada día que he sido una sucia callejera. Soy consciente de que no soy lo suficientemente buena para ti, pero Dios mío, solo espero estar grabada en tu piel como tú estás grabado en la mía.


  


   


  Capítulo 22.


   


   


   


  Gabriel había vuelto a su vida cotidiana después de salir del hospital. Le entrevistaron en varios canales de televisión y prensa por la paliza sufrida, a la gente le gustaba ver cómo un chico rico y guapo se recuperaba de sus heridas, se mostraba ante el público como la víctima desvalida. Todo aquello le había dado tanta publicidad que su consulta estaba a rebosar todos los días de la semana. Aunque atendía a mujeres bellísimas, actrices, presentadoras de televisión, modelos... él siempre tenía en su cabeza a la misma mujer, Bec.


  Desde su salida del hospital, había intentado en varias ocasiones verla y hablar con ella para que le explicara por qué abortó a su hijo pero era en vano. Hacía varios días que no la había visto entrar en la librería así que aquella mañana, antes de ir a su consulta, decidió ir e intentar averiguar algo sobre su paradero.


  Fue verlo aparecer por la puerta y casi se me caen los libros que llevaba en la mano. Se acercó al mostrador y con una expresión seria simplemente me preguntó:


  —¿Dónde está?


  —¡Eres tan estúpido de venir a buscarla aquí!, ¿no te llegó con la paliza que te dieron?


  Nos sostuvimos la mirada un momento pero la aparté porque sus ojos azules me enervaban. No sabía qué quería o para qué la buscaba, pero si de algo estaba seguro era que no sería para nada bueno.


  —Creo que sabes para qué la busco Blaise, así que déjate de gilipolleces, dime donde está o iré a la Torre Swarz a preguntar por ella.


  —¿Te has vuelto loco? —Había perdido completamente el juicio—. Si Swarz te ve allí, te matará antes de que abras la puta boca.


  Gabriel me echó una mirada que no llegué a comprender. No era de rabia o de ira era como si con mis palabras se hubiese dado cuenta de algo. Se dio la vuelta y de la misma manera en que llegó se marchó. Comencé a ponerme nervioso y a sudar, no sabía lo que aquel demente tenía intención de hacer. Llamar a Bec era como intentar que las tortugas anduvieran rápido, la había llamado tantas veces sin conseguir hablar con ella que había perdido la cuenta. Intenté llamar a Swarz para saber si había llegado a su casa ya que aquel día regresaba de Múnich, pero tampoco respondió. No podía permitir que fuera a la Torre Swarz y descubriera que ella se había marchado, así que llamé a la única persona que podía pararle los pies.


  —Roberts —contestó al segundo tono.


  —Soy Blaise, ¿estás cerca de la Torre Swarz?


  —A tres manzanas, ¿por qué?, ¿qué ocurre?


  —Gabriel se dirige hacia allí y va a hablar con Nicholas. Lo peor es que se va a enterar de que Bec no está en la ciudad y puede irle con el cuento a Donovan.


  —¡¿Cómo que Bec no está en la ciudad?! —exclamó el expolicía— ¿dónde cojones está?


  —No tengo tiempo para explicártelo ahora. ¡Sácalo de ahí ahora mismo me oyes!


  Gabriel estaba a punto de entrar en la Torre Swarz cuando vio que un precioso Bentley plateado se paraba en frente y que de él salía Nicholas. Le llamó la atención la rubia que iba con él en el coche, que no hacía más que hurgar dentro de su bolso.


  Nicholas salió del coche y al ver al psicólogo se puso a la defensiva, lo que menos necesitaba era que Gabriel metiera el hocico y le fuera con el cuento a Donovan. Shanon estaba revolviendo su bolso para encontrar unas gafas de sol, así que abrió la puerta del conductor todo lo deprisa que pudo para poder alertarla.


  —Pase lo que pase no te bajes del coche.


  —¿Qué pasa? —le preguntó la secretaria desconcertada.


  —Haz lo que te digo y no discutas —Se quitó las gafas de sol que llevaba colgando del bolsillo de su traje y se las tendió—. Póntelas, y pase lo que pase no te bajes del coche, no lo repetiré más.


  —Vaya, vaya, volvemos a encontrarnos —Gabriel estaba al lado del coche.


  —¡Lárgate Mebs! —le gritó Nicholas.


  Gabriel dio la vuelta al coche y cuando se estaba acercando a la puerta de Shanon, unas fuertes manos lo apartaron del coche. Iba a verla y nada ni nadie iba a impedírselo, estaban en plena calle y sabía que Swarz no se iba a arriesgar a montar un espectáculo, así que volvió a intentar acercarse a la puerta del copiloto.


  —¿Estás sordo? ¡No se te ocurra tocar mi coche!


  —Lo que yo quiero no es tocar tu precioso y caro coche, sino a la persona que está dentro de él —le dijo Gabriel con una sonrisa.


  No quería hacerlo, él no hacía esas cosas pero no le dejó otra alternativa. Le dio un puñetazo en la mandíbula que hizo tambalear a Gabriel, este se repuso rápidamente y comenzaron a intercambiar golpes en plena calle, mientras ejecutivos y personal del magnífico edificio de oficinas salían para ver qué estaba pasando. Los golpes volaban por todos los lados: al estómago, en la cara, se daban patadas... hasta que una voz los paró a los dos en seco.


  —¡Alto! ¡Basta ya! —Roberts había llegado tarde—. ¡He dicho que os separéis!


  Consiguió separar a aquellas dos bestias y comprobó que la tunda que se habían dado el uno al otro era de las que nadie quiere perderse. Gabriel tenía el labio partido y sangraba abundantemente mientras que Nicholas tenía un feo corte encima de una ceja por la que también sangraba. Los dos hombres al comprobar quién los había separado se echaron a reír por distintos motivos: Gabriel conocía a Roberts de sobra y no podía olvidar la paliza que le había dado cuando se había enterado de la violación de Bec, Nicholas por su parte lo reconoció porque había sido el policía que los ayudó en aquella terrible ocasión y que ahora los estaba ayudando para poder librarse de Donovan.


  —Bien, ahora que estamos más tranquilos, necesito que me expliquen qué ha pasado aquí.


  —Este hombre —comenzó a hablar Nicholas—, quería hablar con la mujer que está dentro de mi coche fuera como fuese.


  —Tengo derecho a hablar con ella.


  —¡Tú no tienes derecho a nada sobre ella hijo de puta! —exclamó fuera de sí Nicholas.


  —¿Por qué quiere hablar con ella? —le preguntó Roberts a Gabriel mientras los separaba con los brazos extendidos.


  —Me debe una explicación de porqué ha perdido a mi hijo —Enfatizó Gabriel el “mi hijo”.


  —¡Te mato, te mato cabrón...! —Se volvió a abalanzar Nicholas sobre él.


  Roberts se llevó a Nicholas hasta el coche y le dijo que se montara en él y que regresara a su casa mientras él resolvía el embrollo. Cuando Nicholas se fue, Roberts cogió a Gabriel y encarándose con él le dijo:


  —Hijo, ¿es que aún no has aprendido la lección?


  —Vete a la mierda Roberts, ya no me das órdenes ni tú ni nadie. Hablaré con ella os guste o no. Esa zorra ha perdido a mi hijo a posta y...


  Roberts le soltó un puñetazo en el estómago y luego otro en la cara haciéndole caer al instante, no se podía creer que aquel demente aún quisiera vengarse todavía más de esa pobre chica por no corresponderle en su locura. Pero de lo que estaba sorprendido era de que después de que Bec perdiera al niño, fruto de la violación a la que él la había sometido, éste aún pensara que la pobre muchacha aún le debía algo.


  Gabriel se retorcía en el suelo, los golpes de Nicholas no eran ni de lejos tan brutales como los de Roberts. Se agachó hincando una rodilla en el suelo y muy cerca de su cara le susurro:


  —Si te vuelvo a ver cerca de ella, romperé la promesa que le hice.


  Gabriel sacó fuerzas de donde pudo y le escupió a la cara. Después de que el expolicía se limpiara la saliva le dio una patada en las costillas y se marchó de allí.


  Roberts me llamó para comentarme lo que había ocurrido y para que le contara con detalle por qué Bec no estaba en la ciudad y quién era la rubia que estaba en el coche con Nicholas. Necesitaba estar al tanto de las cosas. Después de explicarle lo que había pasado acordamos que era mejor mantener vigilado a Gabriel, porque todo el plan que estábamos trazando para ayudar a Bec y a Nicholas podía irse al garete.


  


   


  Capítulo 23.


   


   


   


  Bec llevaba cuatro días en París con Megumi y no podía más. Habían estado visitando el Louvre, la Torre Eiffel, la Catedral de Notre Dame, la capilla de Los Inválidos, el Palacio de Versalles e incluso la Capilla Expiatoria, que aunque estaba un poco alejada era el monumento que más le gustaba a la joven nipona.


  Esa misma noche tenían la fiesta de antiguos alumnos de la Sorbona. Estaba tirada en la cama, abrazada a la almohada recordando una vez más los ojos verdes esmeralda, el cuerpo cincelado, aquella sonrisa y por qué no decirlo, las caricias y los besos que compartían cuando hacían el amor. Aunque no se lo había dicho a nadie, cada vez que se retiraba a su cuarto para dormir, pasaba gran parte de la noche recordando todo lo que le había pasado desde hacía seis años y medio y la conclusión a la que llegaba siempre era la misma: lo mejor que le había pasado era Nicholas.


  Aún recordaba cómo, en una de las salidas con Megumi, pudo oír su voz por teléfono cuando la llamó para saber qué tal se lo estaba pasando en París y si necesitaba alguna cosa. Aunque Megumi no dejaba de hacer gestos con las manos para que se pusiera al teléfono, no podía ponerse porque sabía que si hablaba con él, su corazón acabaría por romperse más todavía y entraría en una espiral de la que no podría salir.


  Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se había dado cuenta del tiempo que llevaba allí tirada, hasta que vio entrar a su amiga perfectamente arreglada para ir a la fiesta.


  —¿Cómo es que no estás arreglada?


  —Megumi, sé que te prometí ir pero la verdad es que no me encuentro muy bien, tengo un dolor de cabeza espantoso y no quiero que estés pendiente de mí.


  —Prometiste venir Bec, me lo prometiste —Megumi se sentó a los pies de la cama con gesto infantil.


  —Megumi... yo... —Rompió a llorar sin darse cuenta.


  —Lo sé, lo sé... chssss... tranquila —La abrazaba mostrándole todo su cariño porque sabía lo mal que lo estaba pasando, para Megumi, Bec era como una hermana—. Hagamos una cosa, si esta noche veo a un chico guapo para ti, mañana te lo presentaré y saldremos a cenar por ahí, ¿vale?


  —Eres incorregible —Se rió Bec mientras se limpiaba las lágrimas.


  Megumi salió de la habitación de su amiga para reunirse con sus antiguos compañeros en una exclusiva sala de fiestas de la capital, en concreto, se habían alquilado los salones del Ayuntamiento para realizar el evento para los exalumnos de la Sorbona. Dado que Bec la había abandonado en el último momento le pidió a Harada que fuese su acompañante. Tenía la intuición de que aquella noche podía ser muy especial para los dos.


  Bec bajó a la cocina, no tenía nada de hambre pero decidió prepararse algo ligero para no irse a dormir con el estómago vacío, ya había pasado suficiente hambre en su niñez. Se encontró con la señora Maréchal sentada a la mesa con un café en la mano que olía a gloria mientras observaba una foto. No quería molestarla, pero si quería comer algo no le quedaba más remedio que saludarla.


  —No la molestaré, simplemente voy a prepararme un sándwich.


  —Yo se lo prepararé, no es molestia.


  —Por favor, puedo sola. Además, para un momento de tranquilidad que tiene no seré yo quien se lo estropee —Le sonrió.


  El ama de llaves, tras ver su sincera sonrisa, volvió a coger la foto que había dejado encima de la mesa y no se lo pensó dos veces. Quería saber qué había pasado entre el señor Swarz y ella y de paso comprobar cuánto sabía la joven de su familia.


  Bec se preparó el sándwich rápidamente con intención de dejar a aquella mujer tranquila, ya había interrumpido su momento de descanso más de lo que le hubiera gustado. Tenía un pie ya fuera de la cocina cuando el ama de llaves la frenó.


  —Tienes la misma sonrisa que tu madre.


  —¡¿Cómo?! —La cogió totalmente por sorpresa.


  —Salvo por el color de tus ojos eres igual que ella, quizás tu pelo tiene un color más rojizo que rubio, pero por el resto eres igual que ella.


  Bec se sentó en la mesa y la señora Maréchal le tendió la foto que estaba mirando cuando ella había entrado en la cocina. En ella se veía a una mujer que se parecía mucho a ella salvo por los ojos azules, con un joven Nicholas Swarz padre. La verdad es que hacían una pareja estupenda: su madre rezumaba clase y estilo por todas partes y de Nicholas Sénior qué podía decir, su hijo era un calco del padre así que entendía por qué su madre se había fijado en él.


  —¿Por qué tiene esta foto?


  —Ella y tú estuvisteis aquí por un tiempo, aunque eras muy pequeñita y es normal que no te acuerdes, creo que tenías dos años o así.


  —¿Yo estuve aquí? —Bec no se podía creer lo que estaba oyendo.


  —Sí, ellos no se separaban de ti ni un momento.


  Bec volvió a mirar la foto y comprendió lo que quería decirle. Aunque Nicholas le había enseñado la foto de su madre, estaban esperando a que las pruebas les dijeran si eran hermanos o no. Se llevó las manos a la cabeza, y sin darse cuenta comenzó a llorar delante de aquella mujer que apenas conocía.


  El ama de llaves viendo el estado de la joven, le secó las lágrimas con el pulgar y le izó la cara para que la mirara a los ojos.


  —¿Te gustaría que te hablara de ella?, bueno... ¿de ellos? —Bec asintió con la cabeza y el ama de llaves comenzó a relatarle lo que recordaba—. Era muy guapa y muy elegante, era raro que los hombres no se giraran para mirarla, tenía algo especial. Recuerdo la primera vez que el señor Swarz la trajo a casa, señor... cada vez que me acuerdo —Negó con la cabeza y sonrió de manera nostálgica—. Pensaba que era una estrella de cine y resultó ser la persona más humilde que he conocido nunca.


  —¿Humilde?


  —Sí, humilde. Detrás del maquillaje, las joyas y la ropa cara había una mujer que no quería que la sirvieran como si fuera una reina. Hacía lo mismo que tú acabas de hacer: bajaba a desayunar y se preparaba el café, o se preparaba un té a media tarde o simplemente un sándwich. Jamás trató al servicio con desprecio o los miró por encima del hombro, todo lo contrario. Ella pensaba que yo no me daba cuenta, pero sé que muchas veces ayudó al personal de servicio a hacer las tareas domésticas cuando el señor Swarz o yo no estábamos en casa.


  —Vaaaya —Bec prestaba tanta atención como cuando recibía una de las infernales clases de economía después de haber recibido la paliza de recordatorio—. ¿Me... quería?


  —Eras lo más preciado del mundo, tenerte fue su mayor éxito, ningún libro, cena o gala benéfica podía separarla de ti. Te llevaba a todas partes, te hacía fotos continuamente estuvieras riendo o llorando, incluso cuando dormías. Jamás vi a una madre más entregada, bueno mejor dicho... nunca vi a unos padres más entregados.


  —¿Por qué habla de ellos, quiero decir... de mi madre y el señor Swarz?


  —Porque eran tus padres.


  Comenzó a ponerse pálida y a sudar. ¡Qué le había dicho aquella mujer!, ¿que Swarz Sénior era su padre? Dios mío ahora sí que estaba todo perdido, había una persona en el mundo que podía confirmar sin que ella se lo preguntara que Nicholas y ella eran hermanos. No podía ser, aquello no podía estar pasando. Se puso de pie y se dirigió a la ventana para mirar al precioso jardín e intentar pensar con claridad.


  —Bec, ¿puedo hacerte una pregunta?


  La señora Maréchal se acercó a ella y se puso a su lado. No sabía por qué la joven había perdido el color de su rostro de repente y necesitaba saber qué estaba pasando.


  —Él no sabe que estás aquí, ¿verdad?


  —No, y no quiero que lo sepa.


  —Te buscó durante mucho tiempo. Pensé que se había dado por vencido pero veo que no es así. Sea lo que sea que haya pasado entre vosotros, todo tiene solución.


  —No, ya no tiene solución... pero, ¿a qué se refiere con que me ha buscado durante mucho tiempo?


  —Vamos, vamos... seguro que fue duro para él decírtelo, sobre todo teniendo en cuenta el aspecto que tiene ahora, pero estoy segura de que lo solucionaréis.


  Bec cada vez estaba más confundida, no entendía nada de lo que le estaba diciendo. ¿Cómo iba a decirle Nicholas que era su hermano después de lo que habían compartido? Algo se le escapaba y no sabía el qué. Además, ¿qué quería decir con lo de “el aspecto que tiene ahora”?


  —Señora Maréchal, ¿por qué cree usted que estoy aquí?


  —Porque has reñido con tu padre —Le acarició el óvalo de la cara de manera maternal—, sé que no es fácil asum...


  —¿Mi padre? —Bec se echó a reír—, señora Maréchal, Nicholas Swarz Sénior murió hace casi un año.


  Observó a la joven detenidamente, había algo que no encajaba; o bien él no le había dicho quién era en realidad o ella no quería admitir la verdad. Fuera como fuese ya había hablado de algo que se suponía que no debía hablar. Pero una cosa estaba clara, Bec había reñido con Nicholas y solo podía ser por un motivo. Se mantuvo unos minutos en silencio contemplando el jardín que se presentaba frente a ella pensando en si contarle a la joven que estaba a su lado lo que tantos años llevaba guardando. Era hora de que la verdad saliese a luz de una vez por todas. No sabía cuántos años le quedaban de vida y no quería dejar este mundo con un peso tan grande en su conciencia.


  —Bec, siéntate conmigo —Ambas se sentaron en la mesa y el ama de llaves le cogió las manos, lo que iba a revelarle era demasiado importante, lo suficiente como para que la joven se desmayara—. Nicholas Swarz Junior no existe.


  —¡¿Cómo dice?! Claro que existe, de hecho he estado viviendo con él —Bec pensaba que la anciana chocheaba.


  —Solo existe un Nicholas Swarz —Le tendió la foto de su madre y de Nicholas para que la mirara—. Éste hombre y el que ahora vive en New York son la misma persona.


  —¡Esta loca!, eso es imposible. Esta foto debe tener al menos...


  —¿Veintinueve años? —El ama de llaves le sostuvo la mirada.


  —¡¿Pero qué historia de terror me está contando?! —Bec cogió aire y trató de serenarse— ¡¿Me está diciendo que el Nicholas Swarz que ahora mismo tiene treinta y tres años es el mismo de ésta foto?!


  —Sí.


  —Pero si es la misma persona entonces él es... él es... —No podía respirar, le faltaba el aire de tal forma que le parecía que se iba a caer redonda en cualquier momento.


  —Sí, Nicholas Swarz, el joven que tú conoces, es tu padre.


  —¡Noooooo! ¡Noooooo! ¡Noooooo! —Se levantó de la silla mientras gritaba desesperada llevándose las manos a la cabeza.


  La señora Maréchal viendo la reacción de Bec, la abrazó con fuerza y dejó que se desahogara el tiempo que necesitara hasta tranquilizarse. Después de diez minutos de reloj, Bec estaba tan cansada emocionalmente que no sabía qué hacer o qué pensar. Se dejó caer en la silla de la cocina y observó como la señora Maréchal le preparaba café. Se quedaron sentadas una frente a la otra en completo silencio hasta que el ama de llaves lo rompió.


  —¿Sabes a lo que se dedica el señor Swarz? —Bec negó con la cabeza—. Creo que esta noche va a ser muy larga para las dos. Prepararé café y te contaré todo lo que quieras saber.


  


   


  Capítulo 24.


   


   


   


  Tras tranquilizarse, Bec cogió la foto que la señora Maréchal le había enseñado centrando su atención en el rostro de Nicholas. No podía ser verdad, no podían ser la misma persona. Pero ¿Cuántos años tenía aquel hombre? El ama de llaves puso la cafetera encima de la mesa, junto con el azúcar y un buen surtido de galletas de mantequilla, y después de contemplar a Bec durante un buen rato en silencio, comenzó a hablar.


  —Me gustaría enseñarte algo —Sacó una foto de la cartera que llevaba guardada en el bolsillo de su vestido—, es mi hijo Jean. Es médico en el hospital Pitié-Salpêtrière y debo decir con orgullo que es uno de los mejores oncólogos de Europa.


  Bec cogió la foto que la señora Maréchal le ofrecía y pudo contemplar a un joven de cerca de treinta años, con pelo negro y unos preciosos ojos verdes. Debía ser bastante alto ya que en la foto aparecía con una muchacha que le llegaba al hombro. Era de complexión atlética y tenía una preciosa sonrisa.


  —Es muy guapo la verdad, debe sentirse muy orgullosa de él.


  —Sí que lo estoy y muy agradecida por otra parte a la familia Swarz, ya que gracias a ellos mi hijo pudo estudiar en la mejor universidad y convertirse en lo que es.


  —¿Por qué me la enseña? —Le preguntó Bec.


  —Si no te importa voy a contarte toda la historia de la familia y así zanjaremos esto de una vez.


  Bec se sirvió una taza de café y cogió unas galletas. La revelación de que Nicholas era su padre y todos los minutos que pasó llorando le habían abierto el apetito. Una vez preparada, hizo un ademán con la cabeza para que la señora Maréchal comenzara a narrarle la historia de los Swarz.


  —El padre de Nicholas se llamaba Sebastian. Fue un hombre que se hizo a si mismo cuando llegó de su Viena natal con los pocos ahorros que tenía. Era un hombre realmente inteligente, supo invertir en el momento adecuado y así pudo forjar su fortuna. Se casó con el amor de su vida y de esa relación nació Nicholas. Pasaron los años y nos dimos cuenta de que padre e hijo eran como dos gotas de agua en cuanto a físico se refiere pero en el carácter no podían ser más distintos. Sebastian quería que su hijo estudiase dirección de empresas para que en un futuro se hiciera cargo de las empresas que había levantado con su sudor, pero Nicholas quería ser médico, ayudar a la gente, sobre todo desde que su querida madre había fallecido de cáncer cuando él solo tenía ocho años.


  Nicholas comenzó a revelarse cuando su padre le negó la ayuda económica para entrar en la Universidad y estudiar medicina, así que no hacía más que ir de fiesta en fiesta, retozaba con un montón de chicas sin contemplaciones, desaparecía durante días, en resumen, hacía lo que le daba la gana como el típico adolescente rebelde, algo que a su padre no le gustaba lo más mínimo. Padre e hijo no hacían más que discutir sobre los temas económicos de la familia, sobre que él algún día heredaría toda su fortuna y de que no podía ir despilfarrándola. Sebastian se enrocaba en que dado que no se había ganado ni un solo centavo, no tenía el derecho de malgastar la fortuna.


  Fue al trasladarse Nicholas a New York con Sebastian donde su mundo se abrió. Su padre se había forjado una reputación, lo que a él le permitía estar en los mejores eventos y codearse con la alta sociedad neoyorkina. Y ahí fue donde conoció a tu madre. El problema fue que su padre también se fijó en Rebecca, y, padre e hijo comenzaron una competición por ver quien se llevaba a la escritora a la cama primero.


  —¿Me está diciendo que mi madre estuvo con padre e hijo al mismo tiempo? —preguntó Bec con los ojos como platos por lo que la señora Maréchal le estaba contando.


  —Tranquila, no te adelantes, déjame que te cuente la historia, muchacha.


  Bec volvió a servirse otra taza de café y se acomodó en la silla cogiéndose las rodillas con los brazos y prestando la máxima atención.


  —Sebastian rondaba cerca de los cincuenta años cuando conoció a tu madre, pero todo su porte y belleza estaban desapareciendo lentamente debido a la enfermedad que sufría, así que Nicholas le ganó la batalla a su padre. Comenzó la relación con tu madre y pese a que Sebastian había averiguado sobre la relación que ella mantenía con un gran magnate llamado William Donovan, y las advertencias que le daba a su hijo para que se apartara de la escritora, Nicholas hizo caso omiso continuando su relación con ella.


  El padre de Nicholas contemplaba desde la distancia a su hijo pasar de la felicidad absoluta cuando estaba con Rebecca, a la más completa desolación cuando ella lo dejaba y volvía con el señor Donovan. Sebastian se moría y lo único que en el fondo quería era que su hijo, pese a las discusiones y las faltas de respeto que se tenían, fuera feliz. Así que en cuanto se enteró de que Rebecca estaba embarazada, todas las reyertas, discusiones y batallas que había entre ellos se esfumaron por completo.


  Sebastian estaba feliz por ser abuelo, por tenerte entre sus brazos Bec, aunque sabía que no podría verte crecer porque la enfermedad lo estaba devorando poco a poco.


  Nicholas al ver el estado decrépito en el que se encontraba su padre y lo que una enfermedad puede hacer con el físico de una persona, se volcó con él llevándolo a los mejores centros de Europa en lo que a oncología se refería, y por una vez le hizo caso a su padre y se hizo cargo de las empresas que un día heredaría mientras se sacaba la carrera de administración de empresas.


  Al fallecer el señor Swarz, Nicholas apareció con Rebecca y contigo aquí en Paris. Estuvisteis dos semanas haciéndole compañía, la cual alivió en cierta medida el dolor por la pérdida de Nicholas, sobre todo el día del entierro ya que el joven trajo a su padre aquí a enterrar, quería tenerlo cerca. Nicholas no le había dicho a nadie que su padre había fallecido ya que muchos de los grandes inversores no confiaban aún en él, tan solo invertían porque Sebastian Swarz seguía firmando los contratos. Así que Nicholas hizo pensar a su entorno que su padre estaba recluido en casa, que se había vuelto una especie de ermitaño para que los magnates siguieran confiando en él.


  Tu madre, Nicholas y tú os volvisteis a New York después de dos semanas, pero lo más raro fue que él regresara un año después solo. Me enteré por las noticias que tu madre había muerto, pero no decían nada de ti. Así que armándome de valor me encaré a Nicholas y le pregunté qué ocurría. Me explicó que la sociedad neoyorkina pensaba que había sido él quien había matado a Rebecca y que de ti no sabía nada, se había convertido en un apestado entre los ricachones.


  —¿Y no le preguntó quién la había matado? —preguntó Bec—, si volvió así de repente algo tenía que saber.


  —Yo estaba embarazada en ese momento y no tenía fuerzas para encararme a un joven de veintiséis años sumido en dolor y rabia —La señora Maréchal suspiró.


  El ama de llaves se levantó de la mesa y se colocó en la ventana para contemplar el jardín perfectamente iluminado que se divisaba desde la cocina. Después de unos minutos volvió a sentarse a la mesa y continúo con su relato, estaba siendo difícil recordar una época tan triste.


  —Los cuatro años siguientes fueron frenéticos en esta casa. Nicholas trabaja a destajo, haciéndose él mismo un nombre y ensombreciendo los éxitos de su padre. Cuadriplicó su propia fortuna pero todo aquel trabajo le estaba pasando factura; parecía como si hubiesen pasado diez años por él, las ojeras, las arrugas en sus ojos lo hacían parecer mayor. Pasaba noches enteras sin dormir bien por trabajo o porque se reunía a altas horas de la madrugada con detectives privados que él contrataba para saber si había alguna noticia sobre tu paradero.


  —¿Me buscaba?


  —Durante los diez primeros años fueron para él un infierno, sobre todo porque nadie te encontraba. Contrató a expolicías, detectives privados, exmilitares… de todo el mundo, su único cometido era encontrar a su hija.


  —¿Por qué dejó de hacerlo? —Llegó a susurrar una llorosa Bec.


  —Porque le diagnosticaron cáncer —La señora Maréchal le pidió con la mano que la dejara continuar—. Como te he dicho, Nicholas llegó a cuadriplicar su fortuna, gastó una parte ingente de su capital intentando encontrarte pero sabía que si se moría, como le había pasado a sus padres, no podría reunirse contigo. Así que decidió invertir parte de su fortuna en la cirugía estética: primero para que los años no hicieran mella en él y después para invertir en una tecnología que consiguiera no sólo cambiar un órgano enfermo por otro sano, que para eso era la medicina, sino un tipo de ingeniería genética que fuera capaz de rejuvenecer el exterior y el interior de las personas.


  Nicholas quería vencer el cáncer fuese como fuese así que él mismo se sometió a los avances que sus investigadores hacían hasta que venció totalmente a la enfermedad. En ese momento fue cuando fundó la BGMC, haciéndose conocido a nivel mundial.


  Bec fue ahora la que se levantó de la mesa y comenzó a andar por la amplia cocina. Intentaba asimilar que Nicholas era su padre, que la había buscado durante diez años y por culpa de una enfermedad dejó de hacerlo. Intentó asimilar cómo un hombre puede llegar a estar tan desesperado como para someterse a intervenciones experimentales para poder sanar un cáncer. Pero había dos preguntas que le rondaban la cabeza, no era momento de dar vueltas innecesarias así que se las realizó sin rodeos.


  —¿Puedo hacerle dos preguntas? —El ama de llaves asentía—. Después de superar el cáncer ¿siguió operándose? Y segunda, ¿qué pinta su hijo en todo esto?


  —Verás, cuando un hombre tan guapo como el señor Swarz ve que puede vencer el paso del tiempo, se vuelve vanidoso. Su éxito con las mujeres estaba más que demostrado, pero ahora que había superado el cáncer y que podía seguir siendo joven, su ego no lo permitía detenerse. Pero el problema no era que seguía pareciendo joven, sino que la gente veía que no envejecía así que tuvo que trazar un plan alternativo que no levantase sospechas.


  —¿Qué plan?


  —Aquí es donde entra en escena mi hijo. Cuando Jean cumplió los once años el señor Swarz se dio cuenta de que primero, no podía mantener la mentira de que su padre seguía vivo, segundo, sabía que la gente murmuraba a sus espaldas sobre el asesinato y tercero si quería llevar la vida que realmente quería no lo podría hacer en Paris. Después de hablar con mi esposo y conmigo y de llegar a un acuerdo más que suculento económicamente hablando, Nicholas, viendo que mi hijo tenía el pelo negro y los ojos verdes, hizo creer al mundo que había tenido un hijo; su intención era esperar a que el niño creciese para llegado a cierto punto hacerse pasar por él, de esa manera, sus errores del pasado se quedarían en su yo anterior, ganando así la oportunidad de empezar de cero gracias al rejuvenecimiento genético, la gente pensaría que Nicholas Swarz junior había heredado la fortuna familiar y que se había hecho cargo de los negocios de la familia.


  Era un plan más que perfecto: no podrían sospechar de él, nadie le acusaría de la muerte de Rebecca y él podría regresar a la ciudad que tanto le gustaba para hacerse cargo de su empresa de manera física.


  Bec recordó la tarde en la que Donovan los había reunido a todos en el almacén-hotel para que vieran las noticias. Recordó la imagen de un guapísimo Nicholas Swarz Junior en la televisión y el reportero le daba el pésame por el fallecimiento repentino de su padre.


  —Ven, quiero darte algo que por derecho te corresponde —La señora Maréchal la sacó del trance en el que se encontraba y, cogiéndola de la mano la llevó a la habitación de Nicholas.


  —Siento haberla molestado tanto, pero solo tenía que decirme que me retirara a mi habitación y… —le dijo una sorprendida Bec.


  El ama de llaves comenzó a sacar de un hueco que había detrás de un cuadro un montón de cartas y una caja. Después de dejarlo todo encima de la cama, se dirigió a la joven y le dio un beso en la frente.


  —Estas cartas las escribió tu madre cuando estuvo aquí pero no pudo mandarlas, espero que las leas y que conozcas mejor qué tipo de mujer era.


  —¿Qué hay en la caja?


  —Recuerdos de un tiempo que fue feliz en esta casa. Tras la muerte de la mujer que amaba Nicholas se convirtió en un ególatra vanidoso. Buscaba a tu madre en otras mujeres, cada noche nos traía a una distinta pero ninguna le llegaba a completar. Pasaba horas en este mismo dormitorio mirando las fotos que esta caja contiene. Él te quiere Bec, pero seguro que después de tanto tiempo no sabe cómo expresártelo.


  De esa manera, Bec se quedó sola en su cuarto con su pasado en las manos. Tenía mucho en lo que pensar, así que comenzó a leer parte de la historia de su madre que se encontraba en aquellas cartas.


  


   


  Capítulo 25.


   


   


   


  Bec había llegado a New York hacía dos días y no se lo había dicho a nadie. La noticia de ser la hija de su amado no la dejaba comer, dormir ni vivir en paz. En Francia estaba demasiado nerviosa e irascible; continuamente dando malas contestaciones a Megumi y su gente, no podía seguir en Francia más tiempo. La noche anterior a su partida la señora Maréchal le había preguntado por la caja en la que Nicholas guardaba las fotos de los tres juntos, de su madre con ella, correspondencia que nunca llegó a enviar a España y hasta un pequeño diario en el que escribió sus memorias. La última noche en Francia la pasó en vela, viendo fotos de cuando ella era niña, de los abrazos de su madre, de sus vacaciones, de cómo Nicholas la sostenía en brazos o la consolaba porque se había hecho algún arañazo. Había estado leyendo la correspondencia y comprendió por todo lo que su madre pasó en España en la época franquista, cómo trabajó en una librería y cómo llegó a hacerse tan famosa con sus novelas. Lo que más le sorprendió fue lo que encontró en el pequeño diario que Rebecca Morgan había escrito, una carta dirigida a mí que nunca se envió. Estuvo tentada de abrirla muchas veces durante las largas horas de la noche, durante su regreso en avión a New York e incluso cuando llegó a su ático, pero no la abrió. Me la entregaría directamente a mí dejando a mi juicio el contarle la información que contenía.


  Eran las cuatro y media de la tarde y decidió que era el momento de reunirnos los tres para hablar cara a cara y poner realmente las cartas sobre la mesa, no aguantaba las medias tintas que nublaban su relación, quería saber la verdad.


  Tanto Nicholas como yo nos quedamos sorprendidos al recibir la llamada de Bec citándonos a los dos a las siete de la tarde en el despacho de Swarz.


  Yo por mi parte ya tenía los resultados de las pruebas de sangre en mi poder pero aún no se lo había comunicado a ninguno de los dos, era algo que deberían de averiguar juntos. Llegué al despacho de Swarz a las siete menos diez y, aunque siempre estaba elegante, ese día llevaba puesto un traje negro de raya diplomática, camisa blanca y corbata verde para recibirla como se merecía. Aunque en sus ojos se notaba el entusiasmo por verla de nuevo, estaba claramente nervioso e intranquilo.


  —Llegas pronto, ¿quieres tomar algo?


  —No, gracias —le contesté con educación mientras él bebía un vaso de agua—. ¿Qué te ocurre?, ¿no tienes ganas de verla?


  —Estoy deseoso por volver a tenerla entre mis brazos pero... —Miró para el vaso vacío y esbozó una sonrisa—, por una vez en mi vida tengo miedo de verdad Blaise.


  —Miedo, tú, ¿de qué? —No comprendía como alguien tan poderoso y acostumbrado a lidiar con situaciones complejas podía tener miedo.


  La puerta del despacho se abrió súbitamente sobresaltándonos a ambos. Bec entró con paso firme y sereno pero con una fiereza en la mirada que hizo que ni nos moviésemos del sitio. Se acercó muy lentamente y se sentó en uno de los sillones de piel del despacho sin decir una palabra. Nos mirábamos los unos a los otros pero ninguno se atrevía a hablar. La tensión que se había generado era tan grande que el aire se había vuelto hasta denso. Después de unos minutos en completo silencio, Bec se levantó del sillón, le cogió el vaso de la mano a Nicholas y después de llenarlo de agua, se desató el caos: me tiró el vaso de agua a la cara y después me escupió mientras a Nicholas lo abofeteaba sin parar.


  —¡Tranquilízate de una puta vez!, ¿ qué cojones te pasa? —Nicholas le había cogido las manos y la había arrinconado contra una pared


  —Qué pasa Nicholas, ¿si te sigo pegando así tendrás que volver a hacerte la cirugía en tu bonita cara? —le contestó Bec con una media sonrisa mientras intentaba soltarse del agarre—. ¡Lo sé todo me oyes, todo!


  Nicholas la soltó y se alejó de ella con pánico en la mirada. No podía ser que lo supiera todo, ¿cómo era posible?, ¿dónde había estado y de dónde había sacado esa información? Me miró desesperado pero sin decir ni una palabra fue a servirse un whisky. Se lo bebió de golpe tratando de reordenar su cabeza mientras yo salía del baño con una toalla para secarme la cara y la ropa.


  —Bec, tienes que tranquilizarte, no puedes llegar así después de una semana sin saber de ti y tratarnos como si fuéramos...


  —¡¿Qué?! ¡¿Como si fuerais qué?! Mendigos, callejeros, holgazanes, parias... —Estaba fuera de sí, notaba su pecho subir y bajar por la furia que sentía. Aunque llevaba una camiseta holgada, unos vaqueros y unas converse, la ropa se le pegaba al cuerpo, le costaba respirar, además, haber tenido tan cerca a Nicholas la había puesto muy nerviosa—. No os atreváis a menospreciarme nunca más. De Donovan podía esperarme cualquier cosa: golpes, palizas, violaciones... pero lo que me habéis hecho vosotros dos no tiene perdón.


  —¡Basta! —gritó un Nicholas furioso—. Vas a sentarte, lejos de nosotros dos, y nos vas a contar por qué desapareciste durante una semana, dónde cojones has estado y qué es lo que dices saber.


  Bec se sentó con toda la chulería del mundo en el sillón de Nicholas, como si fuera la reina del lugar y comenzó a hablar mientras nos sentábamos al otro lado del escritorio.


  —Como dice Donovan —Me miró con aire altivo—, no me interrumpáis hasta que acabe.


  Nos contó con todo lujo de detalles que después de haberse acostado con Nicholas en los baños del lujoso restaurante, se había ido a París con Megumi y que allí descubrió muchas cosas de su madre así como a qué se dedicaba Nicholas.


  —Ahora dime por qué has reaccionado así Bec —le dijo Nicholas con tono frío mientras se acomodaba en un sillón que no era el suyo.


  —Sabes, ahora mismo no sé cómo llamarte... Nicholas... Nicky o —Hizo una pausa teatral—, que tal papá.


  —¡¿Qué estás diciendo?! —Se levantó Swarz del sillón.


  —¡¿Que qué estoy diciendo?! Sé que solo existe un Nicholas Swarz y ese eres tú. Sé que fingiste tu muerte para regresar como si fueras tu propio hijo. Sé que tuviste una relación con mi madre y que ahora la tienes con... con...


  —¡Dilo, atrévete a decirlo! —Se apoyó Nicholas en su escritorio mientras la retaba—. No sabes nada de mí, ni lo que tuve con Rebecca, crees que soy tu padre ¿verdad?


  —No lo creo Nicholas, lo sé —le contestó Bec poniéndose también de pie y enfrentándose a él—, tengo pruebas de que así es. La señora Maréchal me lo ha contado todo, no te atrevas a negarlo.


  —Bec, no puedo ser tu padre... —Intentaba hablar mientras su mente maquinaba deprisa el castigo al conocer quién era la culpable de semejante embrollo.


  —Bec, escucha... —Intentaba meterme en la conversación.


  —¿Por qué?, dame una razón de peso para creer que no lo eres. Tengo fotos, Nicholas, cartas... ¡cómo has podido caer tan bajo! Que pasa, no te llegó con follarte a mi madre que también querías follarte a tu propia...


  —¡Cállate de una puta vez Bec! —La corté antes de que dijera algo de lo que podía arrepentirse— Nicholas Swarz no es tu padre.


  Nicholas se dirigió al ventanal y se puso detrás de ella pero dándole la espalda. Había pagado una suma considerable para que el doctor Howard le diera los resultados de la paternidad a él antes que a mí, el resultado era negativo. No tenían ningún tipo de relación de sangre, ninguna, pero no podía consentir que lo tratara de esa manera y menos que le hablara así. Se giró y volvió a sentarse en su sillón, más tranquilo.


  —Díselo Blaise, yo lo sé desde ayer.


  —¿Pero cómo... ? —Claro, un hombre con su poder no iba a esperar a unos resultados que determinarían su felicidad—. Desde ayer ¿eh?


  —Me da igual quién me lo diga, pero por qué estáis tan seguros de que Nicholas no es mi padre.


  —Howard me llamó esta mañana y me dijo que el resultado era negativo, no hay ningún lazo de sangre entre vosotros dos.


  —Pero eso es imposible... todas las cosas que tenías en París de mi madre y mías, todos aquellos recuerdos... ¿Por qué la señora Maréchal me mentiría así?


  —Ella no te mintió Bec —Nicholas seguía sentado en el sillón mirándola con tristeza—. Yo pensaba que eras hija mía y así se lo hice creer hasta que desapareciste.


  Bec comenzó a andar por el despacho intentando ordenar y encajar toda la información que el ama de llaves le había dado durante su estancia en París y la que estaba recibiendo en ese momento. Estaba dispuesta a acabar su relación con Nicholas de una vez por todas por cometer el pecado más grande, acostarse con su padre; pero ya no sabía qué pensar, se había convencido completamente de que tenían relación de parentesco. Seguía moviéndose de un lado a otro, tratando de controlar sus nerviosos y las ganas de llorar. Ahora que sabía que Nicholas no era nada de ella, tenía la oportunidad de seguir con la relación. De repente le entró pánico. Las formas en la que lo había tratado, las bofetadas... no se lo perdonaría jamás. Notó una mano en su hombro.


  —Ven, siéntate y hablemos —le dije en tono cariñoso mientras la llevaba al sillón donde había estado Nicholas, ya que él había recuperado el suyo—. Bec, escúchame con atención, Nicholas Swarz no es tu padre.


  —Eso ya lo has dicho —me contestó con sorna.


  —Lo malo es que solo queda una persona en toda esta trama que pueda serlo.


  


   


  Capítulo 26.


   


   


   


  Dejé a Bec en la zona este de la ciudad porque me dijo que llevaba tiempo sin ver a su gente y quería comprobar si había ocurrido algo durante la semana de su ausencia. No hablamos durante el trayecto. Cuando la dejé donde me pidió simplemente salió del coche, dio un portazo y me dijo que nos veríamos al día siguiente en el trabajo, como siempre.


  Al llegar a las calles que la vieron crecer, los recuerdos de los últimos seis años se le vinieron a la cabeza. Siempre quiso salir de las calles y convertirse en alguien, ahora que lo era no sabía cuál podía ser la mejor opción; si ser una persona respetada o convertirse en un fantasma. Se acercó a una pared en la que solía poner sus mantas y sus cartones y una sonrisa melancólica se dibujó en su cara. Habían pasado tantas cosas desde aquella fatídica noche, que casi se le olvidaron los años vividos en la calle. Siguió deambulando por el callejón fijándose en la gente que habitaban en él y cuando se dio cuenta estaba cerca de su ático. Miró su reloj y se fijó en que eran las once de la noche, el tiempo pasaba deprisa pero necesitaba tener contacto con su origen para poder pensar con claridad.


  Abrió la puerta de su casa y se llevó la sorpresa de encontrarse con Nicholas en su sofá, mirando las fotos y las cartas que ella trajo de París. Se le veía cómodo en aquel lugar, se había quitado la chaqueta del traje, la corbata verde que tanto se acercaba al color de sus ojos y llevaba las mangas de la camisa remangadas. No levantó la vista de la foto que llevaba en las manos cuando se dirigió a Bec.


  —Pensé que te habías vuelto a marchar.


  —¿Cómo has entrado en mi casa? —interrogó ella mientras abría la nevera para coger un poco de agua fresca.


  —La noche que Mebs te agredió, Blaise me dio una copia.


  —Deja esa foto donde estaba, no te pertenece.


  —Recuerdo el día en que te la hizo tu madre —Nicholas hablaba como si estuviera solo—, te acababas de caer de un columpio y tenías una herida en la rodilla. Te cogí en mis brazos y cuando me miraste a los ojos dejaste de llorar. Siempre te han gustado mucho mis ojos.


  Nicholas dejó la foto en la caja sobre la mesa de café después de aquella reflexión en voz alta y se levantó. Se dirigió despacio hacia ella porque no sabía cuál iba a ser su reacción esta vez. Notó que Bec, aunque no se movía de su sitio comenzaba a temblar con fuerza, el vaso que llevaba en las manos casi se le cae. Se plantó frente a ella, estiró la mano y le acarició el óvalo de la cara, había soñado con volver a verla, tocarla, besarla, desde su marcha. Y desde que sabía que no era su padre, las ganas de estar con ella llegaban a un límite insospechado. Estuvo tentado de mandar a gente que él conocía para buscarla allá donde ella estuviera aunque se refrenó, se merecía ese tiempo para sí misma.


  Bec que en un principio parecía receptiva, lo sorprendió dándole un manotazo, apartándole la mano de su cara.


  —Quiero que te vayas ahora mismo de mi casa —le dijo todo lo serena que pudo.


  —No me voy a marchar y tú tampoco. He venido porque tenemos que hablar de muchas cosas. Supongo que tendrás preguntas que hacerme —Intentaba mantenerse calmado aunque veía la furia en la mirada de Bec.


  —En realidad no muchas —Se acercaba hacia la caja que contenía los recuerdos de su madre para cerrarla—. Tu ama de llaves ha sido muy específica en lo que a ti se refiere.


  —¿Por qué no bajas la guardia nunca? Por Dios Bec, soy yo, no tienes por qué estar siempre a la defensiva, puedes hablar conmigo con normalidad, jamás te haría daño.


  —No hace falta que me pegues, me escupas o me violes para hacerme daño... Nicholas.


  —No como tú por lo que veo, que en vez de intentar escuchar a la gente lo primero que haces es cruzarle la cara.


  Sabía que tenía razón en esas últimas palabras pero, ¿qué esperaba? Regresó a su hogar pensando en que el hombre del que estaba enamorada era su padre, se sentía tan frustrada que fue lo primero que se le ocurrió hacer. Cogió la caja y, pasando al lado de él, se la llevó a su habitación y la guardó debajo de la cama. Al darse la vuelta para salir de su cuarto se encontró a Nicholas apostado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre su ancho pecho.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó con voz tranquila.


  —No me voy a marchar de aquí sin solucionar las cosas contigo pequeña. Créeme, tengo más años que tú y a paciencia no hay quien me gane cuando quiero conseguir algo.


  —¿Cuántos años tienes por cierto?


  —El uno de enero cumpliré cincuenta y dos años.


  —Enhorabuena, tu empresa realmente hace milagros con el físico, es una pena que no los haga a nivel mental.


  Nicholas siguió mirándola, esperando a que continuara soltando perlas por aquella boca que lo traía loco o que intentara salir de su amplia habitación por la fuerza, pero no hubo suerte ya que no le presentó batalla en ninguno de los dos aspectos y eso le preocupó. Ella no era así, algo le pasaba y trataría de solucionarlo.


  —¿Quieres hacerme alguna pregunta más? —Intentó acercarse nuevamente a ella, pero cada paso que él daba al frente ella daba uno hacia atrás, así que decidió sentarse en la cama mientras ella lo hacía en uno de los sillones de la habitación—. Vamos Bec, habla conmigo. Ahora podemos retomar la relación que teníamos. Solo quiero estar contigo, además ya sabes todo sobre mi, igual que yo lo sé todo de ti.


  Pero ella ni tan siquiera lo miraba, mantenía la vista fija en el suelo hasta que se dio cuenta de que una lágrima se había estampado contra el pavimento. Se levantó raudo para intentar consolarla pero ella lo frenó.


  —¡No quiero que te acerques a mí, no me toques!


  —Cariño no quiero verte llorar ni sufrir, ¿es que no te das cuenta?


  —Me doy cuenta de que todo esto es una mierda Nicholas —Explotó de repente—. Me doy cuenta de que no confías en mí lo suficiente como para decirme quién eras en realidad, las operaciones que te habías hecho... por Dios bendito, ¡ibas a casarte conmigo sin contarme nada de eso!


  —Para qué te lo iba a contar, piénsalo por un momento.


  —Y con respecto a mi madre, ¿tampoco ibas a contarme nada?


  —Bec, que querías que te contara si no sabía que eras la hija de Rebecca. Entiendo que estás enfadada y que todo esto te supera pero...


  —¿Enfadada?, ¿enfadada? —Se levantó del sillón y se acercó a él, que se había vuelto a sentar en la cama—. Estoy decepcionada, cansada, agotada, frustrada... porque... porque...


  Levantó la mano para golpearlo aunque sin ganas, Nicholas la paró sin ningún tipo de esfuerzo. La tiró sobre la cama y la puso debajo de él inmovilizándola y poniéndole las manos sobre la cabeza para que no se moviera.


  —¡Suéltame Nicholas Swarz! —Intentaba liberarse—. ¡Déjame tranquila de una vez!


  —Desahógate amor mío —La seguía sujetando fuerte mientras que cada vez le costaba más no besarla—. Vamos, di todo lo que quieras.


  Bec, que realmente estaba cansada de la situación comenzó a llorar, mientras intentaba liberarse del peso de Nicholas.


  —¡Me engañaste cabrón! Te acostaste con otra mujer sin saber todavía el lazo que nos unía y no te importó nada. Me follaste en un baño como si fuera una más de tus rameras y encima entras en mi casa como si fuera tuya sin permiso —Bec lloraba desesperadamente—. No podía creerme todas las cosas que la señora Maréchal me contó de ti, a lo que se dedicaba la empresa y... cuando vi las fotos en las que tú, maldito capullo me sostenías en brazos... creí morir porque... —Seguía agitándose debajo de él mientras las lágrimas no dejaban de emanar de sus ojos—, porque no podía ser que el hombre al que más he amado en mi vida fuera mi padre...


  —El hombre al que amas Bec, no al que has amado —le dijo en un susurro.


  —¡Qué más da! Soy una maldita vagabunda, hija de la mujer de la que tú te enamoraste, que fue contratada para matarte...


  Nicholas no pudo más. Se abalanzó sobre los labios de la mujer que tenía debajo y comenzó a besarla de manera suave para que ella no lo rechazara. Se apartó una vez, y al ver sus ojos castaños, brillantes por las lágrimas y los labios hinchados por el beso que le acababa de dar, volvió a besarla con la mayor ternura que pudo. Poco a poco fue aflojando el agarre hasta que la soltó y pudo apoyar sus manos en la cintura. Notaba como ella se iba calmando y como paulatinamente iba intensificando el beso, abrazándose con fuerza a su cuello y tirando de él cada vez más.


  —Te quiero Bec, te amo —Le cogió la cara con las manos—. Estuve enamorado de tu madre pero lo que siento por ti es muy distinto. Yo sabía que Rebecca me utilizaba para darle celos a Donovan, pero era joven y me enamoré del personaje, no de la mujer.


  —¿Por qué me dices esto? —le preguntó casi en un susurro.


  —Porque jamás pensé que podía llegar a enamorarme de verdad. No me importa que hayas sido mendiga, o que vendieras tu cuerpo para poder comer... Ahora que somos totalmente libres y que lo sabemos todo el uno del otro, que no hay secretos entre nosotros, haznos un favor a los dos y déjate llevar por lo que tu corazón te diga.


  No sabía cómo habían llegado a esa situación. La confusión que rodeaba sus pensamientos era inmensa, pero sabía lo que su corazón le pedía, y lo que le pedía era entregarse a él en ese momento. No sabía si era idiota, gilipollas o tenía una enfermedad mental, pero lo quería, lo quería con toda su alma así que, se levantó de la cama, y bajo la atenta mirada de Nicholas comenzó a desnudarse lentamente. Vio que él iba a levantarse de la cama pero no se lo permitió. Se desvistió completamente, se puso de rodillas frente a él y comenzó a desabrocharle los pantalones; le quitó los zapatos, los calcetines, el pantalón y finalmente el bóxer. Le desbrochó cada uno de los botones de la camisa. Cuando lo tuvo desnudo le pidió que se tendiera en la cama y viendo lo erecto que estaba, sin más miramientos se metió el miembro en la boca.


  Comenzó a bombearlo dentro y fuera mientras que con la mano derecha lo masturbaba, provocando que él emitiera gemidos de placer. Hacía mucho tiempo que no hacían el amor y quería demostrarle que podía darle muchas cosas. Siguió succionando una y otra vez hasta que notó algo salado en su lengua.


  —Sé que eres muy buena con la boca Bec, pero no voy a correrme así. Ponte encima de mí, pequeña.


  Bec se posicionó encima de él y se metió el enorme miembro en su vagina. Cuando estuvo totalmente acoplada, no se movió, quería sentirlo dentro como hacía tiempo que no lo sentía.


  —Mírame Bec —Le retiró un mechón de pelo de la cara y se lo puso detrás de la oreja mientras no apartaba sus ojos verdes de los castaños—. Te quiero, soy totalmente tuyo y quiero que seas totalmente mía.


  Bec se balanceaba suavemente, subiendo y bajando mientras notaba las manos de Nicholas por todo su cuerpo. Comenzó a moverse más deprisa a la vez que él también aceleraba el ritmo. Se besaban, se devoraban metiéndose la lengua de tal manera que en cualquier momento la mandíbula se les desencajaría. Seguía moviéndose encima de él, hasta que Nicholas la cogió por las nalgas y la giró quedándose él encima de ella. Comenzó a penetrarla en la postura más clásica que existe, hasta que algo se le vino a la cabeza. Le puso las piernas encima de sus anchos hombros y comenzó a meterse más y más dentro de ella. Lo que ambos estaban sintiendo no se podía expresar con palabras.


  —Aguanta un poco más Bec —le decía Nicholas totalmente en éxtasis.


  —No puedo... no... aaaaah... sigue así por favor.


  —Te gusta ¿verdad? —Empezó a embestirla como un animal.


  A Bec le faltaba el aire. Iba a llegar al orgasmo si seguía poseyéndola así. Nicholas notó que le faltaba poco para llegar al clímax y viendo cómo la tenía aprovechó el momento.


  —¿Por qué paras? —preguntó ella.


  —Dime que te casarás conmigo —Y la penetró fuertemente una vez más.


  —Muévete Nicky... muev... —Otra embestida. No iba a dejar que llegara al orgasmo hasta que le dijera lo que quería oír.


  —Contéstame primero y te juro que no pararé de moverme hasta que tengas tres orgasmos —Estaba muy excitado, pero solo quería oír una respuesta y aunque tuviera que estar haciéndole el amor toda la noche, no pararía hasta conseguirla.


  —Si... si...


  —Sí qué, Bec —La volvió a penetrar.


  Bec lo miró directamente a los ojos, en esa posición no podía llegar hasta su cara para besarlo como le gustaría. Le estaba proponiendo matrimonio otra vez, pero ésta vez la respuesta sería muy diferente a la primera. No había secretos entre ellos dos, lo sabían todo el uno del otro. No tenía que mentir ni inventarse nada, así que tras una nueva embestida le contestó.


  —Sí Nicholas, me casaré contigo.


  La embistió con todo lo que tenía y la dejó llegar al orgasmo. Como era hombre de palabra la siguió penetrando tres, cuatro veces... hasta que la vio retorcerse de placer porque un nuevo clímax estaba cerca. Le colocó las piernas sobre el colchón y en la postura inicial, siguió haciéndole el amor lentamente. Porque aunque también tenía ganas de correrse dentro de ella, quería guardar ese momento para siempre en su retina. Finalmente se dejó llevar, le había dado el tercer orgasmo a Bec. Y es que Nicholas Swarz era un hombre que siempre cumplía sus promesas.


  


   


  Capítulo 27.


   


   


   


  Había pasado la noche con Nicholas y estaba feliz. Le dijo que sí a su proposición de matrimonio, se sentía pletórica. Al despertarse por la mañana juntos, le encantó verse abrazada por sus robustos brazos y como de manera nada sutil, Nicholas la penetraba nuevamente haciéndole el amor como si ninguno de los dos tuviera otras obligaciones que atender.


  Después de un frugal desayuno, se ducharon juntos y el hecho de vestirse para ir a trabajar y salir a la calle agarrados de la mano como una pareja más, le hizo pensar que era posible un futuro juntos.


  Llegaron al Starbucks y Nicholas le dio un ardiente beso que casi la hace caerse de culo.


  —¿Te veré para comer, futura señora Swarz?


  —Hoy tengo mucho trabajo señor Swarz, pero podemos quedar para cenar —No quería separarse de él.


  —Te recogeré cuando cerréis la librería —La volvió a besar y ambos se dirigieron a su rutina diaria.


  Mientras Bec hacía cola para coger los cafés, se dio cuenta que su felicidad no podía ser completa, aún no podía relajarse, hacía mucho tiempo que no sabía nada de Donovan y además no sabía si era conocedor de su escapada; cuando notó un dedo martillear en su hombro.


  —¡Has vuelto!


  —¡Shanon! —Las dos amigas se abrazaron—. No me digas que ya vienes a por los cafés, porque no hace ni cinco minutos que me he despedido de Nicholas.


  —No, no, he venido a por un café para mí. Además ahora entre Nicholas y yo hay muy buen rollo, ¿sabes? Bueno supongo que es lo que pasa cuando te vas con el macizo de tu jefe a una ciudad Europea.


  —¿Lo tratas de Nicholas?, ¿es que me he perdido algo? —Bec formulaba las preguntas con el ceño fruncido.


  —Claro que te has perdido cosas, por cierto ¿se puede saber dónde fuiste? Chica, tanto Blaise como Nicholas estaban desesperados por encontrarte. Por cierto, Ann, Margaret, Tony... menudo equipo de estilistas que tienes, me los tienes que...


  —¡Quieres hacer el favor de respirar! —Bec le puso las manos en los hombros— .Cómo conoces tú a mi equipo y por qué te tratas con Blaise.


  —¿Tienes un ratito? Lo digo porque así puedo contártelo todo, además Nicholas tiene una reunión a primera hora que durará bastante.


  Bec me llamó y después de contarme lo que había pasado la noche anterior, me dijo que estaba con Shanon y que no me preocupara por nada, que la secretaria de Nicholas tenía cosas trascendentales que contarle.


  Estaba agotado físicamente. Le había hecho el amor a Bec de tal manera que le dolían las piernas, pero como sarna con gusto no pica, se dispuso a celebrar la reunión que tenía con el señor Leduc y Micaela con el mejor de los humores.


  La reunión había comenzado bien, el señor Leduc estaba dispuesto a abonar un porcentaje mayor en su empresa si él lo avalaba y pudieron llegar a un acuerdo tras una hora de negociación agresiva. Una vez dada por finalizada la reunión, Micaela le pidió a su jefe que se adelantase sin ella ya que ella quería hacer unas compras por la gran manzana.


  Micaela le pidió permiso a Nicholas para utilizar el baño del despacho, ya que según ella, había estado aguantando toda la reunión para no interrumpir. Al salir del baño cinco minutos más tarde, su más que sugerente indumentaria hizo a Nicholas darse cuenta de cuál era la intención inicial de aquella mujer pues simplemente llevaba puesto un corsé negro, un ligero, medias negras de encaje y unos altísimos zapatos de tacón.


  —Haz el favor de vestirte.


  —Vamos Nicholas, aún recuerdo lo bien que lo pasamos la última veeez —le dijo con voz melosa—, aunque debería estar enfadada contigo por cómo me echaste de tu casa.


  —No te lo volveré a repetir. Vístete y sal de mi despacho —No iba a andarse con miramientos con ella.


  Micaela se fue acercando hasta que se sentó en el escritorio de Nicholas mostrándose insinuante. Cruzó las piernas, primero una y luego la otra hasta que vio que Nicholas se levantaba de su sillón y se dirigía al baño para recoger su ropa. En cuanto se la tendió para que ella la cogiera, Micaela aprovechó el momento y lo agarró de la solapa de la americana plantándole un beso en los labios.


  —Vaaaamos, podemos volver a jugar como la última vez.


  La puerta del despacho de Nicholas se abrió y ambos se quedaron blancos cuando vieron a la persona que se había quedado paralizada al contemplar la escena. Nicholas intentó soltarse de las manos de Micaela pero ésta lo abrazó con las piernas.


  —Tienes una secretaria de lo más inoportuna Nicholas. Dile que se vaya y así podemos acabar lo que hemos empezado.


  —¡Calla la puta boca de una vez y suéltame! —Nicholas le dio un empujón a Micaela y pudo zafarse de ella —Bec escucha...


  —¿Sabes? Acabo de tener una conversación muy reveladora con Shanon, porque ahora la llamas por su nombre de pila ¿verdad?


  —Bec...


  —Por cierto, ya me ha explicado, encantada de la vida por otra parte, lo bien que besas y...


  —¿Ésta es Bec? —preguntó Micaela.


  —¡Cállate! —le dijo Nicholas tendiéndole la ropa y llevándola al baño de malas maneras para que se vistiera—. Cariño, si Shanon te lo ha explicado todo entonces no tienes por qué enfadarte, verás, lo que ha pasado aquí...


  —Venía para reírme un poco contigo porque hubiera pagado lo que fuera por verte con ella en Múnich, pero veo que hay hábitos que no se cambian con facilidad ¿verdad?


  Nicholas comenzó a andar de un lado a otro por su despacho llevándose las manos al pelo. Cómo había podido pasar aquello, cómo no lo había visto venir. No hacía más que una hora que se habían despedido y lo encontraba con otra mujer, en una situación absurda que él no había originado.


  —Bec, yo no he provocado nada de esto, tienes que creerme por favor.


  —No significo nada para ti, eso es lo que creo. El numerito de ayer, lo que ha pasado esta mañana... Soy tonta de remate por creerme cada una de las palabras que dices.


  —No, no... Escucha ha sido ella la que... —Quería acercarse a ella pero la verdad era que no las tenía todas consigo.


  —Estoy muy cansada, ¿sabes? Da igual quien sea, pero todos intentáis utilizarme de alguna manera. Pero ya estoy harta, así que si quieres jugar, Nicky, jugaremos a tu juego —Le cortó tajante.


  Bec cogió su teléfono móvil y se acercó a Nicholas para que oyera con quien hablaba. Cuando Swarz oyó aquella voz no podía creerse lo que ella estaba a punto de hacer.


  —No lo hagas Bec o te arrepentirás.


  —Gabriel... soy Bec. A las siete de la tarde en mi casa. Te invito a cenar.


  Cerró el móvil con fuerza. Su corazón latía tan deprisa que pensó que en cualquier momento se le saldría del pecho. Pasaron la noche juntos, él le propuso matrimonio y ella había aceptado, ¿cómo la había traicionado así? Se suponía que ahora podían estar juntos, se suponía que iban a tramar un plan para burlar al hombre que lo quería muerto, se suponía que las palabras de amor que le dijo la noche anterior eran ciertas. Pero suponía mal, nada era verdad, todo seguía siendo una mentira.


  —Haré lo que tenga que hacer para salvarte la vida. Por lo demás, tú y yo —Hizo una pausa y esbozó la sonrisa más forzada que había puesto en su vida—, abbiamo finito.


  Se dirigía hacia la puerta cuando la mano de Nicholas la frenó.


  —Nada de lo que has visto es cierto Bec. Ha sido ella quien ha montado todo esto para separarnos.


  —Me he dado cuenta de la resistencia que ponías —le dijo todavía con una sonrisa dibujada—. Tranquilo, haremos el paripé delante de quien sea, pero grábate en la cabeza que tú y yo ya no somos nada.


  Bec le quitó la mano de su brazo y se marchó.


  Micaela salía del baño, perfectamente vestida y arreglada. Había estado escuchando la conversación entre Nicholas y Bec detrás de la puerta y no podía estar más contenta. Sabía que Swarz era un estupendo amante, pero ahora que había roto la relación que éste tenía, se propuso seducirlo como había hecho años atrás.


  


   


  Capítulo 28.


   


   


   


  Gabriel no podía creerse que por fin ella lo hubiera llamado. Pasó el resto del día con una sonrisa en la boca, respondiendo alegremente a todos sus pacientes intentando restar importancia a sus problemas.


  Se presentó a las siete en casa de Bec pero su sorpresa fue mayúscula al no haber respuesta en la puerta del piso. La llamó al móvil para saber dónde estaba sin éxito. Toda la alegría que había acumulado durante la mañana y parte de la tarde se iba transformando en ira y frustración, creyó que quizás ella había vuelto a jugar con él una vez más. Estuvo sentado en su coche durante más de una hora esperando a que apareciera. Arrancó el coche en dirección al Ambrosía para desahogarse con alguna fémina. Ya hablaría con Bec otro día y le pondría los puntos sobre las íes.


  Nicholas por su parte no estaba mucho mejor, había tenido una fuerte discusión con Micaela y después de casi echarla de su despacho a patadas, le dejó muy claro que no quería volver a verla a no ser que fuera en el plano profesional. A las seis y media de la tarde Shanon entró en su despacho.


  —Señor Swarz, espero que no necesite nada más —Intentaba simular un trato más frío de lo habitual, no quería que lo sucedido entre ellos en Múnich mermara la relación con su amiga, aunque sin duda ella lo había gozado.


  —No Shanon, puedes irte.


  —¿Se encuentra bien señor? No quiero meterme donde no he sido invitada, pero después de ver cómo ha salido Bec de aquí y por supuesto la fresca italiana ésta, pues he deducido que quizás necesitaba un analgésico o algo.


  —Estoy bien, en serio.


  —Por cierto, quiero que sepa que Bec me llamó para quedar esta noche. Me ha dicho que quiere llevarme a un local donde hay unos tíos... bueno usted ya me entiende y...


  —A qué hora has quedado con ella —le preguntó Nicholas confuso ya que había oído la breve conversación de Bec con Gabriel.


  —A las nueve en un local que se llama... Empatía creo.


  —No querrás decir Ambrosía, ¿verdad? —No entendía el juego de Bec para con su secretaria.


  —Eso, eso, Ambrosía. Perdone es que desde que me llamó hace media hora estoy tan entusiasmada que casi no me lo creo. Me he estado informando sobre ese local y creo que es la repera, madre mía los pedazos de hombres que puede haber allí. —La verdad es que a Shanon lo de intentar simular frialdad se le daba bastante mal.


  —Shanon —Se le acercó Nicholas—, creo que deberías mirarte esos nervios. ¿No te das cuenta que casi no respiras cuando hablas?


  —Lo siento, siempre me lo han dicho pero claro es que yo… —Shanon vio como la miraba su jefe y se calló.


  —Gracias por decirme lo de Bec, ahora márchate y arréglate para salir, lo mereces.


  Nicholas se quedó solo en su despacho e intentó ordenar las ideas en su cabeza. Había oído perfectamente la voz de Mebs, Bec lo había llamado para quedar con él a las siete y luego llamó a su secretaria para quedar con ella a las nueve. Una idea se le pasó por la cabeza y notó que empezaba a sudar. Si había quedado a las siete en su casa evidentemente era para acostarse con él como venganza por lo de Micaela pero por otro lado le pareció imposible que algo así ocurriese después de todo lo que Gabriel le había hecho pasar. Descartó enseguida esa idea aunque no la olvidó del todo. Se marchó en su busca, no podía permitir siquiera que se viera con Gabriel, no sabía cuál podía ser su reacción al verse manipulado por Bec, el primer lugar que se le ocurrió fue su casa, empezaría por ahí.


  Bec salió del despacho de Nicholas en dirección a la librería con un humor de perros por lo que acababa de presenciar en el despacho. Sin previo aviso se tropezó con Roberts quien le transmitió que Donovan necesitaba verla.


  Llegaron al almacén-hotel y Bec se dirigió directamente al despacho. Donovan la esperaba sentado en su precioso sillón tras el enorme escritorio. Se quedaron solos los dos, y Donovan, como era costumbre en él, comenzó a hablar como si estuviera dando una conferencia.


  —Hace bastante tiempo que necesitaba hablar contigo, ven siéntate —Donovan le indicó con la mano que se sentara frente a él—. Bien, ¿qué tal va tu relación con Nicholas?


  —Bastante bien señor —contestó Bec escuetamente.


  —Os vi bastante bien en la cena benéfica, pero me da la sensación de que hay algo que no te gusta de él. Quizás sea que se pasó casi toda la noche con una preciosidad italiana.


  —Donovan, sabe perfectamente que fue así, no me hizo caso en toda la noche y yo acabé yéndome.


  —¿Y cómo te sentiste?


  —Vaaaaya, ¿va a quitarle el puesto a Gabriel como psicólogo?


  Donovan esbozó una sonrisa. La mujer no había perdido nada de su insolencia. Se levantó de la silla y preparó dos vasos de agua fría, le tendió uno a Bec y le instó a que bebiera. Volvió a sentarse y comenzó a hablar mientras la contemplaba bebiéndose el vaso de agua de un solo trago.


  —Bec, no voy a quitarle el puesto a nadie pero sí voy a hacerte una advertencia —Poco a poco se le cerraban los ojos a Bec—. No intentes engañarme porque siempre lo sabré. Sé que no fuiste con Swarz a Múnich aunque no entiendo todavía por qué mi gente me lo ocultó.


  —¿ Qué… llevaba… el… agua? —le costaba expresarse de forma fluida.


  —Te he puesto un potente narcótico para poder castigarte por haber intentado engañarme.


  —Cas… ti… gar… m… —Se cayó al suelo sin poder remediarlo.


  Donovan la cogió en brazos y se la llevó al que había sido su cuarto durante cuatro años, la tendió en la cama y la fue desnudando poco a poco. Una vez desnuda totalmente pudo contemplar como su cuerpo había cambiado de ser un esqueleto con piel, a una atractiva y voluptuosa mujer. Hacía mucho tiempo que tenía pesadillas con aquella muchacha que había sacado de las calles, pesadillas que hacían que se despertara encharcado en sudor y con una erección del trece. Muchas veces había pensado en castigarla de esa manera, pero los errores que ella cometía no eran del calibre suficiente para llevarlo a cabo, esta era la excusa que necesitaba. Se desnudó con calma y se puso encima de ella, iba a hacerle pagar tanto a ella como a Swarz el engaño. Notó que en el instante en que su miembro había rozado la tierna carne de sus muslos una potentísima erección como hacía años que no tenía se desató. La droga que le había puesto, el rohipnol, era de un efecto muy rápido y duradero así que se tomaría su tiempo. La colocó boca arriba, le abrió los brazos y las piernas y la penetró. Hacía tiempo que no estaba con una mujer, pero verla así con los ojos cerrados era como volver a estar con su amada Rebecca. Comenzó a penetrarla una y otra vez, mientras que con sus manos no dejaba un trozo de carne sin tocar. Eyaculó demasiado deprisa, pero no le importó, aún tenía tiempo para volver a follársela.


  A las tres de la madrugada Bec se despertó con un enorme dolor de cabeza y con unas tremendas ganas de vomitar. Se levantó de la cama rápidamente. De repente se dio cuenta de que estaba en la que había sido su habitación y se dirigió al baño. Después de vomitar se lavó la cara y al mirar al enorme espejo se dio cuenta de que estaba desnuda y que entre sus muslos había algo pegajoso. Comenzó a rememorar lo que había pasado hasta que se acordó de que estaba hablando con Donovan y que perdía la visión. Un escalofrío recorrió su cuerpo al darse cuenta de lo que había pasado, Donovan la había violado, pero ¿por qué? Salió del baño con intención de vestirse y marcharse cuando se lo encontró de frente perfectamente vestido sentado sobre la cama. Se sostuvieron la mirada unos segundos hasta que Donovan rompió el silencio.


  —La próxima vez que intentes engañarme no te drogaré.


  —¿Por qué? ¿Por qué me ha hecho esto? —Tenía la voz rota.


  —Vístete, te llevarán a casa.


  Donovan salió del cuarto deseando a que llegara el sol de la mañana para encontrarse cara a cara con el hombre que le había arrebatado su vida.


  En cuanto Bec se quedó sola, se juró a si misma que mataría a Donovan. No sabía cómo lo iba a hacer, pero de lo que estaba segura era de que jamás volvería a ponerle las manos encima, estuviese o no drogada. Pero debería ser más lista que él y meditar bien sus pasos.


  Roberts entró en la habitación y la contempló con mirada compasiva, ella no tenía la culpa de ser la hija de quien era y desde luego le estaban haciendo pagar de una manera desorbitada los pecados cometidos por su madre. Se metieron en el coche sin hablar.


  Al llegar a la casa de Bec, Roberts la acompaño hasta su piso y le pidió entrar para hablar con ella dos minutos a lo que Bec accedió ya que sabía que era un hombre en el que se podía confiar.


  Se sentaron en el sofá y él metió una mano en el interior de su chaqueta, sacó una pistola y sin mediar palabra se la ofreció.


  —Mañana a las siete de la mañana vendré a buscarte para comenzar otra vez con las clases de tiro.


  Bec no dijo nada, simplemente cogió el arma. Miró a Roberts con los ojos colmados de lágrimas y sin poder evitarlo se tiró a sus brazos. El expolicía la abrazó dándole el cariño y protección que ella demandaba.


  —Serás libre Bec, aunque me cueste la vida.


  


   


  Capítulo 29.



   


   


   


  Nicholas llegó a su despacho a las ocho en punto de la mañana, quería hablar con Shanon sobre la salida que ambas jóvenes habían tenido la noche anterior. Después de llamarla, la secretaria se presentó en el despacho de su jefe. Al acudir a la llamada se sorprendió del aspecto que presentaba su jefe, cansado, sin afeitar y con prominentes ojeras; seguro que no había dormido nada pero aun así estaba para echarle mayonesa encima y chuparlo de arriba abajo.


  Nicholas le pidió que se sentara y antes de que él le preguntara, Shanon comenzó a hablar.


  —Supongo que me quiere preguntar por cómo nos fue la noche de ayer. Pues la verdad es que a mí me fue de fábula, porque conocí a un chico que… madre mía, no sé si tenía abdominales o directamente un rayador de queso, además qué manera de besar… casi no podía ni respirar…


  —Dime lo que quiero saber Shanon.


  —Pues su novia me dio plantón. Me llamó mientras yo la esperaba en la puerta y me dijo que no podía venir porque tenía una cita que no podía anular. Puede decirle de mi parte que eso no se le hace a una amiga, porque vamos a ver ¿si no quedó con usted con quien quedó? Es que es para matarla, claro que bien visto a mí me vino bien no tenerla de sujeta velas.


  —Gracias Shanon, puedes retirarte —Nicholas necesitaba como mínimo reventar un saco de boxeo para calmarse—. Espera, anula las reuniones hasta las diez y media.


  —¡Pero el señor Leduc está esperando fuera! —exclamó Shanon un poco desconcertada.


  —Pues que espere lo que tenga que esperar.


  Después de hablar con Leduc y Micaela y decirles que los invitaría a comer para poder hablar de negocios, Swarz se encaminó a la librería para hablar con ella. Pero su sorpresa fue máxima cuando le dije que no había venido a trabajar y que ni tan siquiera me había llamado para decirme que no se iba a presentar. Por supuesto yo sabía lo que había ocurrido la noche anterior ya que a las siete de la mañana Roberts me llamó para contarme lo que había pasado y que se llevaba a Bec al campo de tiro. Me dijo que a media mañana ella se presentaría a trabajar pero que no comentara nada a nadie. Entre los dos teníamos que trazar un plan para acabar de una vez por todas con aquella situación. Intenté frenar a Swarz todo lo pude, explicándole que si no había quedado con su secretaria seguramente era porque al final no le había apetecido salir. También intenté convencerlo de que por mucho que ella hubiera dicho que quedaría con Gabriel, solo lo había hecho para enfurecerlo, aunque no tuve mucho éxito en esto último. Aquel hombre salió de la librería clamando sangre y yo estaba seguro de contra quién la tomaría.


  Nicholas llegó al despacho de Gabriel y aunque estaba reunido, cuando el psicólogo lo vio interrumpir en su consulta, le pidió a la paciente que estaba acostada en el diván que se marchara y que no le cobraría la consulta. En cuanto estuvieron solos, Nicholas, con toda su estatura, se encaró con Gabriel.


  —¿Te lo pasaste bien anoche cabrón?


  —La verdad es que sí, para qué voy a engañarte.


  Nicholas le asestó un rápido golpe con la izquierda en la cara que desestabilizó a Gabriel para rematarlo con un derechazo y tirarlo al suelo. Gabriel intentó levantarse pero Swarz fue más rápido que él y poniéndole un pie en la garganta con los ojos llenos de rabia le preguntó.


  —¿Dónde está?


  —¿Quién? —Intentaba sacarse el pie del cuello—, ¿a quién buscas?


  —Tú que crees —Se inclinó un poco para mirarlo a los ojos—. No lo volveré a preguntar Mebs.


  Gabriel se dio cuenta que preguntaba por Bec y no sabía por qué. Aquel bestia estaba cerca de matarlo, le estaba costando respirar. Dejó caer los brazos al suelo en señal de rendición y Nicholas apartó el pie. Gabriel se sentó en el suelo y después de recuperar un poco el aliento, lo miró a la cara.


  —No estuve con ella ayer si es lo que quieres saber. Lo pasé bien pero fue con otra chica.


  —¡Mientes! —le gritó Nicholas—. Te llamó por teléfono para quedar contigo en su casa.


  —Sí, pero estuve esperándola y no apareció así que me fui a un local yo solo.


  —Mebs —Lo agarró de la chaqueta y lo levantó del suelo—, voy a matarte por lo que…


  Ring, ring, ring… el móvil del Nicholas sonó. No conocía el número pero pensando que a lo mejor era ella quien lo llamaba así que aceptó la llamada.


  —Un hombre te espera fuera en la consulta del doctor Mebs. Tú y yo vamos a vernos las caras de una vez.


  La comunicación se cortó. Aquella voz lo dejó tan fuera de combate que no se dio cuenta de que había soltado a Gabriel. ¿Cómo sabía su número de teléfono? Salió del despacho dejando a Gabriel desconcertado y salió de la consulta. Un hombre lo esperaba en un coche negro y éste le abrió la puerta del coche.


  —Señor Swarz, si es tan amable de acompañarme.


  Llegaron a su destino, Nicholas no se lo podía creer. Reconocía el lugar de la tesis doctoral que aquel capullo había escrito. El hombre lo acompañó hasta un precioso despacho de cristaleras y lo dejó allí. Notó una presencia a su espalda y se giró. Lo había visto en la fiesta benéfica pero no había querido reparar mucho en él.


  —Nos volvemos a encontrar Swarz.


  —¿Qué quieres Donovan?


  —Hablar contigo, al fin y al cabo somos más que viejos conocidos.


  Nicholas miraba a un lado y a otro empapándose de los detalles del despacho y de las habitaciones que se veían a través de él. No podía decirle que reconocía el lugar pero le tenía intrigado lo que quería decirle.


  —Siéntate por favor.


  —Prefiero quedarme de pie, además no puedo quedarme mucho tiempo así que ve al grano.


  —Te recomiendo que te sientes, quiero que veas algo y será mejor que estés sentado.


  —Dime lo que tengas que decirme aunque supongo cual será el tema de conversión, Rebecca.


  Donovan esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza. Viendo que no iba a sentarse le dio al play y en la enorme pantalla apareció una imagen. Era una mujer que dormía desnuda sobre una cama y un hombre desnudo se ponía encima de ella y comenzaba a hacerle el amor.


  —¿ Me has traído para ver una película porno? Creo que estás más loco de lo que imaginaba…


  —Fíjate bien Nicholas —le cortó—, voy a hacer zoom por si todavía no la has reconocido.


  Donovan hizo agrandar la imagen, Nicholas se quedó helado, la mujer era Bec y el hombre que estaba encima era… ¡Donovan! Pero algo no cuadraba, ella no se movía, ni gemía, ni ponía resistencia. Nicholas se dio cuenta de que debía estar bajo los efectos de alguna droga. Se fijó en la hora que marcaba la pantalla, las diez de la noche de la noche anterior. Donovan aceleró la imagen y volvió a ver como él la penetraba desde atrás y se corría en su espalda, la hora era las dos menos cuarto de la madrugada. Ya había visto suficiente, se abalanzó sobre Donovan y comenzó a golpearlo pero éste no reaccionaba, sino que se reía cada vez más fuerte. Se apartó de él y tiró la pantalla al suelo haciéndola añicos.


  —Como ves hemos vuelto a compartir mujer —le dijo Donovan levantándose del suelo.


  —¡Eres un enfermo!, ¡¿Cómo has podido hacerle esto, cómo?!


  —Sigo siendo un hombre igual que tú, no creo que te lo tenga que explicar. Puede que aparentes ser más joven que yo pero ambos sabemos…


  —¡Es tu hija maldito bastardo!, ¡has violado a tu propia hija! —Nicholas estaba fuera de sí, pero como había podido llegar aquel hombre a perder la cabeza de esa manera.


  Donovan comenzó a reírse mientras se quitaba la sangre de la comisura de la boca.


  —No Swarz, es hija tuya no mía.


  —¿Por qué lo has hecho? —Nicholas se dio cuenta de que Donovan seguía pensando que Bec era hija suya, pero no podía decirle la verdad, sino destaparía el apoyo que teníamos hacia la relación que los dos enamorados mantenían—. ¿Por qué sigues con esta locura después de tanto tiempo? Yo me he olvidado de Rebecca…


  —No mientas Nicholas —le dijo en tono tranquilo—, jamás serás capaz de olvidarte de ella, y menos ahora.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué pensara la gente cuando sepan quién es el verdadero Nicholas Swarz y sobre todo cuando sepan que se ha estado follando a su hija? —Donovan chasqueó la lengua—. Me lo quitaste todo ¡todo!, pero ahora seré yo quien te lo quite.


  Nicholas no podía creer lo que estaba escuchando. Todo lo que le habían contado sobre Donovan era verdad. El hombre que tenía enfrente no era más que un demente, toda aquella trama para llevar a cabo su venganza casi treinta años después, por un amor no correspondido. Se acordó de las veces que Rebecca le decía que temía por su vida y por la de su hija, recordó todo lo que había leído sobre Bec, cómo la habían dejado en la calle con solo tres años, todo lo que había pasado solo por despecho. Sus ojos desprendían odio e ira hacia su persona, pero sobre todo, total ausencia de arrepentimiento de sus actos. Él había sido testigo de cómo Donovan mataba a Rebecca y no pudo hacer nada porque no tenía los contactos ni el poder para acusarlo, pero ahora era otra historia. Volvió a recordar las imágenes que minutos antes había visto: Donovan violando a Bec, a su propia hija y no pudo aguantarse más. Arremetió contra él y lo empotró contra una de las paredes de cristal.


  —Hace años no pude tocarte pero ahora las cosas han cambiado. Vigila tus espaldas porque el día que te dé caza serás tú el que se quede sin nada. Pasarás tantas calamidades que desearas estar muerto —Donovan le sostenía la mirada—. Lo que has hecho no tiene nombre. Te juro que me vengaré en nombre de las dos.


  Donovan comenzó a reírse a carcajadas hasta tal punto que no pudo ni ver el golpe que lo dejó inconsciente. Cuando se despertó notó sangre en la sien, por fin su plan comenzaría a tener éxito. Lo único que esperaba era que su querida vagabunda, después de saber quién era su padre, tuviera la suficiente vergüenza como para quitarle la vida. Además tenía algo que ella no podía rechazar: eliminaría la pistola, le daría un pasaporte y documentación para que, una vez hecho el trabajo pudiera desaparecer y comenzar una nueva vida. Esa era la manera que utilizaría para engañarla, claro que ella jamás sabría que en el día señalado no solo moriría Nicholas Swarz.


  


   


  Capítulo 30.


   


   


   


  Bec se despertó y notó un fuerte dolor entre las piernas. Al momento se dio cuenta de lo que había pasado la noche anterior y el estómago comenzó a darle vueltas. Se levantó y vomitó al lado de la cama. El regusto que tenía en la boca debía ser de la droga que Donovan le había suministrado para poder violarla. En aquel momento sonó el portero de su casa y Bec fue a ver quién era. Era Roberts quién apareció en la puerta, le pidió unos minutos para que la esperara, tenía que equiparse con vestimenta adecuada para ir de nuevo a las clases de tiro. Se metió en la ducha sin oír que el portero volvía a sonar. Cuando salió de la habitación y fue al salón se encontró con Nicholas, Roberts y conmigo que hablábamos casi a gritos.


  Nicholas se giró y al verla no pudo evitar abrazarla y besarla. Sus ojos verdes se posaban en los de ella, pero ninguno de los dos era capaz de decir nada.


  —¿Estás preparada? —dijo Roberts.


  —¿Por qué estáis en mi casa? —Se apartó Bec de Nicholas, en ese momento no quería que ningún hombre la tocara, ni siquiera él.


  —Bec, sabemos lo que pasó anoche. Nicholas me llamó esta mañana para contármelo y decidimos venir —le dije yo—. Ayer Donovan citó a Swarz y bueno él...


  Bec se quedó sin palabras. ¿Qué había visto Nicholas?, ¿para qué se había citado con Donovan?


  Nicholas al percatarse de la extrañada mirada de Bec le explicó que Donovan había grabado su encuentro y que se lo había mostrado. También le contó la paliza que le propinó, pero que estaba completamente pirado, ni sus golpes parecían hacer efecto.


  —Voy a hacerle sufrir Bec, voy a quitárselo todo —dijo Nicholas apretando los puños.


  —¿Cómo vas a hacerlo? —preguntó Roberts—, sabes que es intocable.


  —Necesito que Bec me ayude —La miró y se acercó a ella nuevamente cogiéndole la mano—. Te prometo que acabaré con él y que jamás volverá ni a darte órdenes ni a tocarte.


  Bec aún estaba asimilando lo que Nicholas había dicho sobre la grabación de vídeo y la paliza, no entendía qué podía hacer ella contra Donovan.


  —No sé qué puedo hacer yo —dijo mirando al suelo, no era capaz de mantenerle la mirada.


  —Pero ¿qué vas a hacer? —pregunté yo.


  —Destruirlo —sentenció Nicholas.


  Después de aquella breve conversación, Bec se dedicó a ir durante dos semanas al campo de tiro con Roberts. Parecía que no había perdido puntería y, el expolicía la aplaudía cada vez que hacía blanco en el centro de la silueta.


  Durante las dos semanas que siguieron, Bec seguía una rutina que la estaba angustiando sobremanera: iba a tiro, hacía su horario de trabajo en la librería, llegaba a casa y leía y releía las cartas de su madre, veía fotos de ellas dos cuando ella aún era un bebé... pero no quedaba con Nicholas. Al final parecía que la relación entre los dos se había acabado definitivamente, y que simplemente hablaban para trazar el plan que acabaría con Donovan para siempre.


  Era viernes y todo estaba tranquilo en la librería. Bec me entregó una carta que su madre había escrito para mí, y que no había abierto porque según ella el contenido no era de su incumbencia. Me la guardé en el bolsillo sin leerla y la animé a que saliera un poco para divertirse, al fin y al cabo era viernes y ella era una mujer joven.


  Aunque no me pareció buena idea acepté de mala gana que fuera al Ambrosía para distraerse un poco, eso sí con la condición de ir acompañada de su profesor de baile.


  —Estás de escándalo —le dijo su antiguo profesor.


  —Graaaacias —Sonrió ella— ¿qué quieres tomar?


  Pidieron las bebidas y decidieron amenizar la velada con risas y bailes como dos buenos amigos. Yo por supuesto me encontraba allí porque, después de leer la carta de Rebecca, quería asegurarme de que Bec estuviese bien. Me sorprendió ver allí a Gabriel que se estaba dando el filete con una morena que se me hacía conocida, pero que por las luces del local no era capaz de distinguir. De repente, mientras seguía a la pareja con la mirada, ya que iban al centro de la pista, mi sangre se quedó congelada cuando vi a Donovan sentado con el alcalde y el comisario de policía. Pero como a veces ocurre, mis ojos dieron con otro hombre que allí se encontraba. ¡Qué cojones hacía Nicholas allí con una espectacular morena! ¿Es que se había vuelto loco?


  Se me cortaba la respiración, comencé a exudar como si estuviera en una maratón: Donovan, Nicholas, Gabriel y Bec en el mismo local, y ninguno estaba con quien tenía que estar. Tenía que parar aquello pero ¿cómo?


  Bec y Eric bailaban y se divertían hasta que me fijé en que se cruzaron con la mirada de Gabriel, momento en que se levantó de su asiento dejando a su acompañante sola. ¡Aquella chica era Shanon!, ¿pero qué estaba pasando? Donovan se fijó en Bec y también reparó en Nicholas, Dios mío aquello iba a ser la tercera guerra mundial, pero para mi asombro Gabriel no hizo nada, simplemente la observaba desde una distancia prudencial. Al término de la canción comenzó a sonar una balada y como si las estrellas se hubiesen alineado en contra, mi querida mendiga se fijó en Nicholas. Se fue acercando poco a poco hacia él, sin que se diera cuenta, casi al llegar a su lado se paró en seco, había visto a la acompañante de Nicholas, Micaela. Sus castaños ojos se tornaron tristes al instante, la carcajada que soltó Micaela le hizo darse la vuelta para ver qué le había hecho tanta gracia a su pareja de baile, vio a Bec darse la vuelta y alejarse e inmediatamente salió en su busca. En aquel momento Donovan dejó a sus compañeros en la mesa y también se encaminó hacia ella al igual que Gabriel. Pero algo ocurrió que no supe comprender, Donovan era arrastrado fuera del local por dos gorilas al igual que Gabriel, mientras Nicholas se llevaba a Bec fuera del pub.


  Salí y vi como Donovan era metido en un coche con las ventanas tintadas, al igual que Gabriel que también era conducido hasta otro coche, era patente que iban en contra de su voluntad. Cogí el móvil y llamé a Nicholas.


  —¿Qué está pasando? —le grité, necesitaba una explicación.


  —He cambiado el plan Blaise, no te preocupes. Me llevo a Bec a mi casa, tenemos mucho de lo que hablar. Ven mañana a desayunar a mi casa, te lo explicaré todo.


  La metió en su caro coche a la fuerza entre forcejeos y protestas. Bec nadaba entre el desconcierto y la indignación, ¿habían pasado dos semanas sin verlo después de la violación de Donovan y ese era el trato que recibía? Solo quería desconectar y divertirse con su profesor de baile, al verlo una vez más con la italiana le entró ganas de partirle la cara. Estaba harta de aquellas idas y venidas en su relación.


  El coche se detuvo en la casa de Nicholas. Pese a que tenía los pies destrozados por los altísimos tacones que se había puesto, sin mediar palabra se fue a la primera planta para ocupar la que en el pasado había sido su habitación. Se dio cuenta de que Nicholas no la seguía, ¿para qué la había llevado allí?


  Se tumbó en la cama sin quitarse los zapatos, no tenía ganas ni de ponerse cómoda, la situación le superaba, estaba totalmente perdida, estaba ensimismada en sus pensamientos cuando oyó tres suaves toques en la puerta. Se levantó veloz para echar el pestillo pero éste había desaparecido. Nicholas entró en la habitación con dos vasos de agua fría tendiéndole uno sin decir palabra. Ambos se quedaron de pie, Bec, que no aguantaba más con la tensión, fue la primera en hablar.


  —¿Vas a decirme porqué me has traído aquí? Me lo estaba pasando muy bien esta noche hasta que te vi con esa… esa…


  Nicholas la contemplaba. Bec estaba despampanante, demasiado: el vestido ceñido negro con transparencias dejaba poco a la imaginación, los zapatos de tacón que tanto le estilizaban las piernas, el escote… pensó por un momento que había cogido algún quilo, sus pechos asomaban por el escote algo más de lo habitual pero como buen caballero no haría referencia a su peso. La notaba inquieta, nerviosa, y en el fondo eso le gustaba, sabía que acabarían discutiendo y que ella sacaría esa vena española que tanto le gustaba, ya sabía cómo respiraba, la conocía bien.


  —¿Vas a quedarte ahí plantado toda la noche? —Bec no entendía el comportamiento de Nicholas—. Si quieres pasar las horas mirando algo, tienes en tu salón un precioso retrato.


  —Prefiero mirarte a ti —le contestó.


  —Vaaaaya, que galaaaante —Sonrió irónicamente—. Pensé que te habías cansado de admirar el arte semi español y que ahora te gustaba más el arte italiano.


  —Bec siéntate, tenemos mucho de lo que hablar.


  Tras tomar asiento Bec cogió aire para descargar su ira.


  —Pero bueno, ¿tú quién te crees que eres? —Ahí estaba la oportunidad de decirle cómo se sentía—. Llevo dos semanas sin saber prácticamente nada de ti: no nos hemos visto, no hemos… bueno ya me entiendes, y cuando decido salir a pasármelo bien te encuentro con la italiana y me sacas arrastras hasta tu casa.


  —Bec escucha…


  —No me da la gana. Estoy harta me oyes, no aguanto más. No sé si estamos juntos o no, si estamos prometidos o no. ¿Qué somos? Voy a volverme loca y además…


  —Todo estaba organizado en el Ambrosía para poder coger a Donovan e iniciar mi plan.


  Bec se sentó en la cama y se quitó los zapatos ¡qué gusto por Dios! Nicholas se acercó a la ventana. Estaba nervioso, sujetaba el vaso con fuerza, más parecía que estuviese agarrando el cuello de alguien. Entonces comenzó a hablar como si estuviera solo, como si ella no estuviera allí, como si necesitara vaciar su alma en voz alta para expiar algún pecado.


  —Bec, lo sabes todo acerca de mí al igual que yo lo sé de ti. Pero hay ciertas cosas, ciertos hechos que llevo cargando mucho tiempo sobre mis espaldas, que he preferido olvidar para que mi corazón no volviera a padecer el suplicio que una vez sufrí —Seguía mirando por la ventana sin fijarse en nada realmente—. Amé a tu madre, pero siempre supe que ella amaba a Donovan, que yo no era más que un juguete que ella usaba a su antojo para desquitarse, para vengarse de él. Por eso olvidé todo lo que tenía que ver con ella. Pero ahora las cosas han cambiado, ese hijo de puta ha cruzado la línea y va a pagar.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  Nicholas se dirigió hacia la cama y se sentó a su lado. Tenía que decirle lo que sabía por mucho daño que le hiciera.


  —Yo estaba allí el día en que tu madre fue asesinada —Bec intentó hablar pero él no se lo permitió colocando la punta de sus dedos sobre la boca de ella—, déjame acabar de hablar. Era tu tercer cumpleaños y estábamos en la casa de Rebecca. Le había dicho al servicio que se marchara porque quería celebrar ese día contigo y conmigo. Ninguno de los dos oímos a nadie entrar en la casa. Se quedó mirándonos a los tres unos segundos, su mirada mostraba todo el rencor, furia y asco que unos ojos pueden expresar. Tu madre te cogió en brazos para intentar protegerte porque pensaba que venía a por ti. Cuando fuimos capaces de reaccionar, Donovan había sacado un arma y apuntaba a Rebecca a la cabeza, no le importó que te estuviera sosteniendo. Disparó sin más, tú caíste al suelo y yo traté de recogerte, pero él no me lo permitió. Te arrancó de mis brazos y me golpeó dejándome inconsciente hasta el punto de que, cuando desperté me encontraba en mi casa, en mi cama… —Suspiró como si estuviese cansado, sin mirarla a la cara, temía que su reacción a lo que le había relatado rompiese definitivamente su relación.


  Bec no podía creerse lo que le acababa de contar. No podía ser verdad, el hombre que la había sacado de las calles, ¿era quien la había dejado en ellas?


  —¿Por qué no hiciste nada? —Tenía rota la voz.


  —Era joven, tenía veintiséis años, no tenía ni el poder económico ni político para poder siquiera acercarme a él.


  Bec se levantó de la cama y ocupó el lugar que minutos antes había ocupado Nicholas. Las lágrimas comenzaron a descender por las mejillas como torrentes, recordaba todo lo que había leído de su madre, todo lo que la señora Maréchal le había contado acerca de ella. Notó la presencia de Nicholas a su espalda, no necesitaba el cariño de nadie, lo único que quería era salir corriendo hacia el almacén-hotel y acabar con la vida de ese malnacido hijo de perra.


  Se giró para coger los zapatos que estaban tirados en el suelo, pero los fuertes brazos de Nicholas se lo impidieron. Se vio estrechada entre los brazos del hombre que amaba, tratando de darle un consuelo que ella no buscaba.


  —Déjame marchar Nicholas, voy a matarlo ahora mismo.


  —No puedo —le dijo cogiéndole el óvalo de la cara con una mano y levantándosela buscando el contacto entre sus miradas—. Yo mismo me estoy ocupando de que pague por todo lo que nos ha hecho.


  —Explícame por qué te vengas ahora —Bec recordó que había visto como Donovan la violaba y con voz titubeante le dijo—, yo no sabía que iba a…


  —Jamás pensé que su mente retorcida llegaría a tal monstruosidad. Pagará muy caro lo que le hizo a tu madre y ahora a ti, créeme —Su voz desprendía rencor—. Bec creo que hay algo de lo que no te has dado cuenta.


  —¿El qué?


  —Blaise hizo las pruebas de paternidad cuando estuviste en el hospital porque no sabía quién era tu padre.


  Bec notaba como los ojos color esmeralda que a ella tanto le gustaban se inyectaban en sangre de pura cólera. No era capaz de descifrar por qué sacaba ese tema, en realidad, nunca se había preguntado si tenía padre, lo único que recordaba era la voz de su madre cuando la llamaba, aunque ese recuerdo hacía tiempo que se había desvanecido en su memoria. Notaba cómo si la mirada de Nicholas la atravesara y, tras cogerle las manos con fuerza, le espetó las palabras que la marcarían de por vida.


  —Bec, te quiero y lo sabes aunque nuestra relación no sea la típica. Llevo dos semanas sin comunicarme contigo a penas porque esta noche seré yo quien realmente se vengue de Donovan, tengo los medios y el poder para hacerlo. Cuando vi el vídeo… —La miró para decirle con sus ojos que ella no tenía culpa de nada—, pensé morir. Eres el aire que respiro y que me da fuerzas para seguir cada día, sin ti me ahogaría, sin ti no merecería la pena seguir en este mundo, eres…


  —Nicholas por favor —Bec estaba abrumada por aquella inesperada declaración de amor.


  —Déjame acabar pequeña —Le sonrió—. Te amo, te amo como nunca he amado a nadie, aunque suene a topicazo. No le perdonaré lo que te ha hecho, porque… porque…


  Bec sabía que lo que le iba a decir tenía que ser muy grave, nunca lo había visto titubear. Fue ella quien le apretó las manos para que siguiera hablando. Los ojos de Nicholas habían perdido su brillo, una fina tela de tristeza parecía haber aparecido nublándole la visión.


  —¿Por qué Nicky?


  —No sé cómo un padre ha podido hacerle eso a su propia hija.


  


   


  Capítulo 31.


   


   


   


  Brody llevaba tantos días sin dormir profundamente, enfrascado en el caso, que incluso en cada fugaz cabezada no podía evitar soñar con vagabundos, violaciones, maquinaciones varias y ricos podridos de dinero hasta la degeneración. Le estaba afectando hasta el punto que se estaba aproximando a la inanición, era una historia tan terrible la que tenía entre manos que le estaba marcando en lo más profundo de su ser.


  Comenzó a revisar una vez más lo que llevaba recopilado hasta el momento, fotos, artículos de periódico, comparecencias, transcripciones telefónicas, fichas identificativas y demás material que había ido sacando de la red para resolver el galimatías que le estaba absorbiendo la vida.


  Carecía apenas de información sobre los tratamientos quirúrgicos a los que Swarz se había sometido. Había intentado conseguir su acta de nacimiento, la cual por supuesto estaba falsificada.


  Rememoró la escapada de Bec a París y el intento de burlar a Donovan haciendo que la secretaria de Swarz se hiciera pasar por la mendiga. De toda la historia lo que más lo torturaba era la última parte que le había contado su detenido. Donovan era el padre, el cual la había violado pensando que ella era la hija de su mayor enemigo. En realidad parecía el argumento de una novela romántica, pero él mejor que nadie sabía que la realidad a menudo supera a la ficción.


  Su corcho tenía un aspecto aceptablemente ordenado: tenía la foto de Bec antes y después de su transformación, la de Nicholas, Donovan, Gabriel y demás personas participantes en la trama. Colocó la última foto en la cima del resto, de manera piramidal se conectaban unas a otras. Era la foto de Rebecca Morgan, la mujer con la que empezó todo, la precursora.


  Volvió a la celda donde se encontraba su detenido, después de haber estado repasando durante toda la mañana la historia de inicio a fin tenía las ideas y las preguntas que quería hacerle bastante claras, sabía qué hilo tenía que seguir para resolver el caso.


  —Muy bien Blaise, creo que con lo que me has contado hasta el momento puedo determinar quién fue la persona que mató a William Donovan.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido—. ¿Y quién es? Porque yo no tengo ni idea.


  —Bueno después de lo que me has contado podemos deducir que tuvo que ser Nicholas Swarz, al fin y al cabo es el único con un móvil lo suficientemente poderoso como para asesinar a alguien, ya no solamente por salvar su propia vida sino también para salvar la de su amante, además es el único capaz de disponer de los recursos necesarios para acercarse lo suficiente y matarlo sin mancharse las manos directamente.


  —Comprendo —respondió escuetamente.


  El jefe de policía me miró con escepticismo, no entendía muy bien a qué venía esa actitud condescendiente, no le había sorprendido ni lo más mínimo su deducción, que aunque sencilla, era la más probable, el detective aplicaba uno de los fundamentos básicos en toda investigación policial, el principio de la navaja de Ockham. Aunque en el fondo tenía que admitir la verdad, estaba bastante interesado en saber cómo acababa la historia de los amantes, aunque era algo que jamás admitiría delante de nadie y menos delante de su secretaria, porque si no, sería darle la razón en lo referente a las aburridas novelas que ella leía habitualmente.


  —Blaise, puedo dar por cerrado el caso ahora mismo, pero dejaré que me cuentes toda la historia.


  —Sí, podrías hacerlo, aunque realmente solo tienes indicios, no hay ninguna prueba sólida que argumente tu razonamiento.


  Estaba jugando con él y Brody lo sabía aunque no tenía más remedio que seguir con el sainete hasta obtener alguna directriz por la que continuar la investigación


  —Blaise me estoy empezando a cansar, mi paciencia tiene un límite, acaba de una vez la historia, espero por tu bien que me des una prueba irrefutable para cerrar el triple homicidio.


  —Muy bien, prosigo pues… —comenzó sin dilación— Nicholas Swarz se llevó a William Donovan a París, a una de sus instalaciones mejor equipadas la cual utilizaba de manera personal para someterse a sus terapias génicas. Cuando me contó lo que planeaba me quedé de piedra, pero admito que su plan era mejor que el mío y desde luego más elegante.


  —Continúa.


  —Comenzó con reconstruirle la cara, de manera que cuando volviera a la ciudad nadie lo reconociera: le borró las huellas dactilares y le implantó unas nuevas, exactamente las de un hombre que había fallecido dos días antes, le cambió la dentadura para que ningún dentista pudiese confirmar que era él, hasta le retocó las cuerdas vocales para que nadie le reconociera la voz, y después de todo el proceso que duró aproximadamente dos meses, retiro todo el dinero que él tenía en sus cuentas y lo puso a nombre de Bec, de forma que cuando Donovan volvió a New York lo único que tenía era el almacén-hotel.


  —Eso es imposible —dijo el jefe de policía—, que tonterías estás diciendo. El hombre que encontramos en aquel lugar era William Donovan, los forenses han hecho todas las pruebas y han confirmado su identidad.


  —Jefe, jefe, jefe… —Chasqueó la lengua—, parece mentira que a estas alturas no sepa que todo el mundo está en venta. Por supuesto que era William Donovan, pero le aseguro que si va a la morgue, la persona que verá no es la que habitualmente ha visto en las noticias o en los periódicos.


  El jefe de policía comenzó a atusarse el pelo. Lo que le estaba contando era una locura. Blaise le había contado lo que él ya sabía por boca de sus superiores, que el cadáver que estaba en la morgue no era el del William Donovan que todos conocían. Además le había revelado que toda persona estaba en venta, con lo que ya sabía cómo habían desaparecido los dos cadáveres. Pero una serie de preguntas se le vinieron a la cabeza: ¿Para qué quería Swarz despojarlo de absolutamente todo? ¿Con que propósito? Sabía que quería vengarse de él por lo que le había hecho primero a la madre y luego a la hija, pero no había constancia de los hechos, era imposible probar el móvil.


  Salió de la celda llevado por el demonio camino a la morgue para solicitar a los médicos que le enseñaran el cadáver de William Donovan. Al sacarlo de la cámara frigorífica, vio que ya no había ni rastro de sangre en todo su cuerpo y pudo contemplar su rostro con detenimiento. Desde luego parecía más joven, pero lo que más le llamó la atención fue que su rostro no era verdadero, sino que su faz era tan normal que nadie hubiese reparado en él. Él mismo tomo la tinta negra y la ficha dactilar y le tomó las huellas. Quería averiguar si lo que Blaise le había dicho era cierto.


  


   


  Capítulo 32.


   


   


   


  Hacía dos meses que había sido secuestrado por los hombres de Swarz y ahora por fin regresaba a New York. Durante el tiempo en el que se prolongó su cautiverio recibía la visita de su captor esporádicamente, mantenían una especie de competición de miradas en la que vencería el que mostrara mayor animadversión por su rival. En la situación en la que estaban, Nicholas, viéndose en posición dominante jugaba con la psique de Donovan, los juegos a los que lo sometía se podrían calificar de tortura psicológica. Su intención era aplicar a Donovan un poco de su propia medicina, esa medicina ponzoñosa que había usado con Bec, su finalidad era hacerlo sufrir para romper su mente. Aunque él era mucho más creativo que Donovan, no ceñía su repertorio a castigos físicos exclusivamente, si quieres romper una mente, la mejor manera es atacarla directamente. Algo tan simple como la anulación de estímulos, estar encerrado en una habitación insonorizada, a oscuras y sin contacto con ningún ser durante varios días. La sensación de soledad absoluta puede ser devastadora para la mente humana. Otro de sus castigos favoritos era jugar con la esperanza, proporcionar a Donovan alguna posible vía de escape como por ejemplo que uno de los guardias le diera pequeños tratos de favor en supuesto secreto para ganarse su confianza y facilitarle un plan de huida que Nicholas truncaría en el último momento. Dicen que la esperanza es lo último que se pierde y ante la desesperación cualquiera se agarraría a un clavo ardiendo. Entre divertimento y divertimento de Nicholas, Donovan era sometido periódicamente a diversas operaciones de deconstrucción y reconstrucción de cada una de las partes de su cuerpo. Una y otra vez volvía a ser anestesiado y al despertar siempre tenía algo vendado. En un principio no acababa de entender qué finalidad tenía todo el proceso, hasta la primera vez que se miró en un espejo, en su reflejo se revelaba una cara que le era ajena, irreconocible.


  Después de tanto tiempo fuera, llegó al que era su hogar y a la vez su lugar de trabajo, el viaje de vuelta había sido un poco abrupto. Una vez en la ciudad, simplemente le quitaron la mordaza y las esposas y lo tiraron delante del almacén-hotel. El lugar estaba desierto, no tenía a nadie que lo pudiera auxiliar, así que se encaminó a su despacho para comenzar a mover sus hilos, desde luego que iban a pagar con sus vidas el calvario que le habían hecho pasar. Asió el teléfono con una mano mientras pasaba páginas de la agenda con la otra, comenzaría por contratar a los mejores sicarios de los que tenía conocimiento, Nicholas se protegería férreamente pero sería inútil, lo había dejado en libertad, un error que le costaría la vida, su ego le haría caer.


  Lo que sucedió a continuación desbarató por completo todo el plan que había ideado. Era cierto que en los dos meses de cautiverio siempre había estado amordazado, pero pensaba que era para que se estuviera calladito y no molestara a sus custodios con amenazas infundadas. Fue al hablar con su primer contacto cuando entró en shock, no reconocía su voz. Ese hijo de puta también había estado trasteando con sus cuerdas vocales, era imposible que nadie lo reconociera por teléfono.


  Continuó con la gente cercana, la gente con más influencia que él podía conocer y de los cuales guardaba alguna intimidad o secreto con los que poder chantajearlos para usarlos en su beneficio. Se encontró una vez más con otro escollo, incluso bajo coacción de revelar intimidades le colgaban el teléfono amenazando con llamar a la NSA, al FBI y Dios sabe a qué más organismos de seguridad si no cesaba en su empeño. Fue entonces cuando se percató de que el poder debe de ir asociado a una persona, el carisma es el mayor instigador, es el carisma asociado a la persona la que realmente proporciona el poder, no hay poder sin carisma, ni carisma sin persona.


  Decidió comprobar como estaban sus cuentas, inversiones y negocios, el carisma proporciona poder, pero el dinero también. Después de ese tiempo no había podido comprobar el estado de su economía. Su sorpresa fue mayúscula cuando se percató de que sus cuentas se encontraban en suspensión de pagos ¿pero cómo? Para acceder y poder retirar fondos se necesitaba una comprobación digital y ocular. Las gotas de sudor frío recorrían su sien, comenzaba a comprender el alcance de lo que Swarz había hecho con él: no solo le había quitado su identidad física, sino que tampoco podía acceder a sus bienes. A su cabeza acudieron las imágenes de las semanas que estuvo con los ojos vendados, claro, le habían hecho un trasplante ocular o algo similar, o cuando contempló sus manos vendadas, que tuvo que ser cuando le quitaron las huellas dactilares.


  —¡¡Hijo de puta!! —Su berrido fue tal, que el eco resonó tres veces en la habitación.


  Comenzó a teclear en su ordenador en busca de los miles de millones que tenía, rastreando a donde podían haber ido, pero sin acceso a las cuentas bancarias se tornaba una tarea casi imposible. De repente se acordó de las palabras de Swarz el día que le enseñó el vídeo en el que había violado a Bec:”Hace años no pude tocarte pero ahora las cosas han cambiado”.


  Algo comenzó a parpadear en su portátil, había conseguido acceso a una de las cuentas que tenía en Suiza. Casi quinientos millones de dólares sumaba la cuenta, todo el capital había sido repartido entre hospicios de New York y diferentes obras benéficas. Su sorpresa fue mayúscula al ver quién había hecho el donativo, “Bec Astray”.


  —Maldita bastarda, hija de puta, debí matarte, debí dejarte morir cuando te dejé en las manos de aquel hombre. Tenía que haberte desgarrado la cara del todo para que te desangraras y murieras como la mierda que eres.


  Juraba en voz alta, destrozando el mobiliario de su caro despacho mientras intentaba pensar en cómo recuperar su fortuna.


  Llamó a Roberts y se citó con él en media hora, al menos reconocería el teléfono del almacén-hotel. Cuando el expolicía llegó al lugar y aunque Swarz ya le había explicado el proceso al que sometió a Donovan; desenfundó su arma y lo apuntó haciendo creer que no lo reconocía.


  —Baja el arma Roberts, soy Donovan.


  —No sé qué has hecho con mi jefe pero…


  Donovan comenzó a hablar con su nueva voz, explicando con pelos y señales los motivos por los que Roberts había sido expulsado de la policía. El mercenario continuó su convincente actuación bajando el arma a la vez que en su cara se dibujaba una mezcla entre asombro e incredulidad, Donovan lo hizo sentar y le explicó lo que quería de él. Los ojos del expolicía lo contemplaban sin dar crédito de a quién tenía delante. Swarz se había superado en su venganza, había que reconocerle el mérito.


  —Quiero que le digas a Bec que venga mañana a verme. Coméntale mi nuevo aspecto… no, mejor ven con ella. Quiero que consigas una partida de nacimiento, un pasaporte y un carnet de identidad o de conducir a nombre de Rebeca Escudero Zabala.


  —¿Quién es esa mujer? —preguntó el expolicía.


  —Nunca he dado explicaciones Roberts, no voy a empezar ahora.


  —Muy bien señor.


  Donovan recuperaría su dinero haciéndole una proposición a Bec que no podría rechazar, y si todo salía bien, mataría tres pájaros de un tiro dando por concluida su vendetta. Tenía dinero en metálico de sobra en su caja fuerte para vivir el resto de su vida pero su herido orgullo no iba a dejar pasar el agravio al que lo habían sometido.


  Roberts reunió a todo el equipo y les contó su visión de Donovan y las órdenes de su “jefe”. Acordaron que lo mejor era que Bec acudiera con Roberts a la cita con Donovan y que pasara lo que pasara, aceptara la proposición.


  Llegaron al almacén-hotel, Bec estaba hecha un manojo de nervios por dentro aunque trataba de mostrar un semblante calmado. No alcanzaba a imaginar cómo estaría de transformado y qué impresión le daría. Haciendo caso a las palabras de sus consejeros, tendría que mantener la calma y simular cierta sumisión para evitar sospechas, Roberts por su parte había dejado el arma en el coche. Sabía que ella no sería capaz de aguantar las ganas de matarlo, pero si quería que las cosas salieran bien no tenía otra opción.


  Una vez dentro del famoso despacho, ella se quedó de piedra ante la visión que tenía delante de sus ojos: ante sí había un hombre que podía pasar totalmente desapercibido, su porte y su presencia que antes destacaban, habían desaparecido totalmente, su pelo seguía siendo negro, pero sus ojos, ahora castaños, estaban faltos de vida. La nariz que antaño era aguileña ahora era chata, sus dientes eran perfectos y blancos, sus labios se habían embrutecido, ahora era más gruesos, habían desaparecido las arrugas de expresión de su cara, bien parecía que le habían quitado treinta años de encima. No podía creerse que el hombre que la miraba fijamente fuera la misma persona que hacía casi siete años la había sacado de las calles y la había maltratado hasta niveles enfermizos.


  Roberts le tendió el sobre que portaba bajo el brazo, Donovan extendió el brazo para cogerlo y abrirlo, la satisfacción se dibujaba en su rostro mientras analizaba el contenido del envoltorio. Tenía la partida de nacimiento, el pasaporte, carnet de identidad y de conducir de la hija de su némesis en las manos.


  Después de revisar a fondo la documentación, miró a Bec y comenzó a hablar con su nueva voz.


  —Lo que tengo en las manos es el pasaporte a tu libertad. Dentro de quince días, el veintiséis de Abril exactamente, matarás a Nicholas Swarz y podrás rehacer tu vida donde quieras.


  Bec lo escuchaba atentamente mientras contemplaba lo que la cirugía estética bien hecha puede llegar a hacer.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —le interrumpió Bec.


  —No.


  —¿De verdad eres Donovan? —A estas alturas ya le daba igual lo que él le dijera, solo quería seguir en su papel de sorprendida.


  Donovan se aproximó a ella y acercando sus nuevos labios a su oreja le dijo a modo de susurro.


  —Bec, no reconoces ni mi cara ni mi voz, te puedo llevar a otra habitación para que reconozcas otra parte de mi cuerpo.


  Sus palabras le erizaron los bellos del cuerpo. Desde luego que era él, por un momento, solo por un momento, pudo oír en sus palabras, la verdadera voz de quien la había castigado tan cruelmente.


  Se separó un poco de ella y después de mirar a Roberts, siguió hablando.


  —Nicholas Swarz, el hombre al que amas y el cual te ama, aunque creo que últimamente se lo está pasando fantásticamente con cierta italiana —Hizo una pausa dramática para coger aire—, es tu padre, mi querida Rebeca.


  —¡¿Qué estás diciendo?! ¡Mientes! —Bec exageraba sus gritos de asombro para parecer los más creíble posible—. No, no, no, no puede ser, él no puede...


  —Lo es, y es más, él fue quien mató a tu madre en tu tercer cumpleaños.


  La sangre le hervía en las venas, quería agarrar lo primero que pillara para incrustárselo en la cabeza una y mil veces por las mentiras que salían de su boca. Pero haciendo caso a las instrucciones que le habían dado, prosiguió con su interpretación.


  —¡Maldito hijo de puta!, por eso me sacaste de las calles, para que me acostara con mi... mi... ¡Eres un puto enfermo! —Intentó abalanzarse sobre él, pero Roberts la detuvo.


  —Mi venganza se verá cumplida cuando vea en las noticias que ese hombre está muerto de una vez.


  —¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto? Yo era feliz viviendo en la calle, pidiendo, arrodillándome para poder comer... —Comenzó a llorar desconsoladamente.


  —¡Porque me lo arrebató todo! —gritó Donovan a la vez que golpeaba la mesa con su puño—. Tu madre era mía, de nadie más. Le pedí un hijo y jamás me lo dio, sin embargo no le costó nada acostarse con ese playboy de pacotilla y quedarse embarazada.


  Bec lo atravesó con la mirada mientras seguía inmovilizada en los brazos de Roberts. Cuando logró calmarse lo suficiente y el expolicía la soltó, Donovan comenzó a hablar nuevamente, había perdido los nervios, aunque ahora su aspecto fuera distinto no iba a mostrarse frágil delante de aquella bastarda.


  —En mis manos tengo tu partida de nacimiento, un pasaporte, carnet de identidad y de conducir. Quiero que la noche en que lo vayas a matar vengas aquí a por ellos. Quiero que le digas quién has sido y quién eres y que luego lo mates, después serás totalmente libre.


  —No voy a poder hacerlo... yo no...


  —¿Qué pasa Bec?, ¿te gusta acostarte con tu padre?


  No se pudo contener y se abalanzó sobre él, las bofetadas y arañazos no provocaron el más leve movimiento en Donovan, pero después de tocarlo tres veces, le pegó un puñetazo en la cara que la hizo caer al suelo, mientras tanto Roberts observaba desde la pasividad.


  —¡Lo matarás maldita vagabunda!, porque si no lo haces cumpliré la promesa que te hice cuando llegaste aquí: tendrás una muerte lenta y dolorosa.


  


  


   


  Capítulo 33.


   


   


   


  Tomó asiento en su sillón mientras contemplaba a una dolorida Bec que permanecía en el suelo semisentada tratando de recuperarse del golpe que la había derribado. Inhaló profundamente para sosegarse, no podía permitirse que la situación lo superase. Retomó la palabra más pausadamente.


  —Dado que al parecer mis amenazas no parecen suficientes para forzarte a obedecerme te mostraré lo que te espera si no cambias de actitud —Se levantó del asiento y agarró del pelo a Bec para ponerla en pie—. Tú espéranos aquí —le dijo a Roberts que seguía sin inmutarse.


  Salieron del despacho recorriendo el pasillo hasta el final, parándose delante de una de las puertas, eran todas iguales aunque esta tenía una cerradura llamativamente diferente. Donovan sacó la llave que abriría la puerta y sin mediar palabra entraron en el cuarto. Estaban a oscuras.


  —Si vas a violarme otra vez no te servirá de nada, has sido tú el que me has entrenado para no sentir nada, ya no podrás hacer nada con mi cuerpo para dañarme.


  Se hizo la luz. Era una habitación con forma cuadrada, vacía completamente, en la que solo había una puerta en la pared opuesta a la entrada. La puerta era bastante característica, no se parecía a ninguna otra que hubiese visto en el edificio, el marco y la propia puerta eran de cuero negro acolchado con botones dorados distribuidos en cuadrícula, sin duda indicaba que dentro había algo que Donovan consideraba especial.


  —Lo que hay aquí dentro es lo que te espera si no cooperas —le dijo a Bec mirándola fijamente a los ojos.


  A Bec le recorrió un escalofrío con la mueca de sonrisa que revelaba la cara de Donovan al abrir la puerta.


  Ante ellos se abrió un complejo con varias estancias, la estancia principal era una suerte de sala de juegos sexuales. Era todo lujo, terciopelo y cuero eran las telas predominantes, los colores eran el rojo y negro. A Bec le extraño que hubiese una sala así en el almacén-hotel aunque no había en principio nada que le fuese ajeno, habían hecho un buen trabajo de formación con ella. Colgados de las paredes y del techo había todo tipo de sistemas de poleas y ruletas, a lo largo de toda la habitación solo interrumpido por las tres puertas que llevaban al resto de habitaciones, cada una en una pared, y como si de un organizador de herramientas se tratase, colgaban consoladores y vibradores de todos los tamaños y colores imaginables, algunos eran desproporcionadamente grandes, fustas y látigos de varias colas, mordazas de todos los tipos, alguno le causó una sensación de desazón al pensar cómo sería llevarlo puesto, uno en particular la impresionó, era una máscara de cuero que cubría el rostro íntegramente, con un anillo metálico a la altura de la boca para mantenerla completamente abierta, era fácil de imaginar cuál sería el modo de empleo. La habían instruido, su formación era relativamente amplia en cuanto al sexo, aunque no había tenido clases prácticas de sado ni bondage. El resto de las paredes estaban cubiertas de esposas, antifaces, arneses, brazaletes y un sinfín de diversos artilugios pensados para proporcionar placer.


  —¿Qué me quieres decir mostrándome esto?¿en lugar de solo violarme lo vas a hacer con juguetes? Pensaba que ibas a ser más original…—Bec trataba de mostrarse impasible aunque le desconcertó el silencio de su guía.


  En el centro de la estancia, anclado al suelo había lo que parecía ser un potro, tras el cual se alzaba una máquina para penetraciones automáticas, era un sistema simple, un pequeño motor con una leva que movía hacia atrás y hacia adelante un mástil al que se podía acoplar cualquiera de los consoladores de la habitación.


  —Esto es la recepción —Donovan interrumpió el silencio—, lo que te esperará está tras esa puerta —Indicó extendiendo el brazo en dirección a la puerta del fondo de la habitación.


  Se acercaron a la puerta, crujidos de cadenas zarandeándose se oyeron tras la entrada a la habitación. Bec dio un paso atrás inconscientemente, no quería saber lo que había en esa habitación, algo en su interior le impedía entrar, era su instinto animal gritando peligro. No tuvo elección, Donovan la agarró del antebrazo con firmeza forzándola a entrar al cuarto.


  Era indescriptible, realmente no entendía lo que estaba viendo, el horror más absoluto se apoderó de su ser, ante sí tenía un monstruoso esperpento solo imaginable en las mentes más enfermas, era tal la atrocidad que estaba contemplando que no pudo evitar el vómito inundando su boca. Un torso colgando del techo. El cuerpo esquelético de una mujer con sus extremidades amputadas desde codos y rodillas, con unas anillas a modo de prótesis que la sostenían colgada del techo con cadenas. Su cara escondida tras una máscara integral, desnuda por completo y profiriendo una especie de sonidos guturales. Era una visión grotesca.


  —Te presento a Eva, la primera. Es mi fantasía hecha realidad, un juguete sexual vivo, dispuesta a darme placer como quiera, no se niega a nada, no se queja y siempre está disponible para mí. Bueno aunque quisiera quejarse no podría, ni tampoco escaparse, ja, ja, ja —Su entusiasmo en la explicación le puso a Bec los vellos de punta, no terminaba de creerse que fuera verdad lo que sus ojos le mostraban—, solo tengo que preocuparme de nutrirla para que se mantenga sana, es mi proyecto y mi pasatiempo a la vez. El proceso hasta llegar a este punto de perfección es ciertamente largo aunque sumamente grato.


  Primeramente con la ayuda de un cirujano le amputamos brazos y piernas colocándole una extensión con argollas para que sea manejable, así puedo colgarla de diversas maneras para poder follármela en la postura que quiera. En la misma operación sus cuerdas vocales son seccionadas para evitar que grite, sería muy molesto si no fuese así. Una vez que se hayan curado completamente las cicatrices procedo a la extirpación de la dentadura. En esta etapa aún no sabe realmente lo que está pasando así que para evitar que se muerda la lengua para suicidarse o lo que sería peor, que mordiese mi pene mientras le follo la garganta se le coloca una dentadura falsa hecha de silicona, la estética es importante, a nadie le gusta una boca desdentada. Finalmente viene el trabajo mental, con ella ha sido algo diferente a lo tuyo, a ti te tenía que dominar, a ella directamente romperla, ya no hay una mente en su cabeza, no es más que una carcasa caliente lista para ser follada incansablemente.


  Bec seguía sin dar crédito, se había quedado sin palabras, tenía a Donovan por un monstruo desalmado pero aquello iba más allá, ningún ser humano era capaz de cometer tal tormento a un semejante. Donovan no era humano, no lo podía seguir viendo como tal.


  —Ella ha sido la primera, un éxito teniendo en cuenta mi inexperiencia en este campo, me ha proporcionado incontables horas de placer aunque tiene algún pequeño fallo que me disgusta sutilmente. Si no matas a Nicholas tú serás mi próximo experimento, ¿te ha quedado claro tu futuro? De ti depende, matar a ese cerdo y ser libre de vivir dónde y cómo quieras o pasar el resto de tus días siendo mi juguete hasta que me canse de ti. Espero que ahora sepas qué es lo que tienes que hacer.


  Había sufrido, había sufrido mucho más de lo que cualquier persona debería soportar en varias vidas desde su niñez en las calles, sin embargo al observar a la mujer mutilada, suspendida por sus extremidades como si de un trozo de carne en el matadero se tratase, se sintió profundamente afortunada. Se prometió a sí misma que una vez hubiese acabado con Donovan volvería para acabar con el sufrimiento físico de esa alma presa del dolor.


  Estaba deseando marcharse, había tenido suficiente tensión psicológica para una temporada, no podría ni querría borrar las imágenes de la habitación de juegos de Donovan; por desgracia en ese momento no podía hacer nada por Eva.


  Volvieron al despacho donde Roberts permanecía a la espera, ni Bec ni Donovan hablaron sobre el pequeño tour que habían tenido por las secretas instalaciones de este.


  —Entonces queda todo claro, una vez que lo hayas matado vendrás aquí y te daré el medio para que comiences tu nueva vida —le dijo mientras sostenía la documentación—, ahora puedes marcharte sigue haciendo tu vida normal con él como hasta ahora.


  Bec y Roberts salieron por la puerta cuando Donovan volvió a llamar su atención.


  —¡Roberts un momento! Tenemos que hablar.


  —Te esperaré en el coche —le dijo Bec al exagente.


  Se marchó dejándolos para hablar en petit comité. Donovan tomó asiento sugiriéndole lo propio a su interlocutor.


  —Roberts me has sido fiel muchos años, siempre he podido confiar en ti, has sido un compañero infatigable y eficaz cumpliendo siempre con todo lo que te he pedido. Necesito de ti que cumplas un último trabajo, una vez finalices habrás saldado tu deuda conmigo.


  —Sabe que puede contar conmigo, haré lo que me pida.


  —Quiero que sigas a Bec el día del asesinato y te asegures de que lo mata, si no lo mata, tú te encargarás de matarla a ella.


  El exagente tragó saliva y se levantó.


  —¿Algo más? —dijo escuetamente.


  —Puedes irte.


  


   


  Capítulo 34.


   


   


   


  A la mañana siguiente Bec entró a trabajar a la librería como de costumbre, me contó que Nicholas se había marchado al gimnasio de la Torre Swarz para hacer un poco de sparring con su profesor de boxeo, necesitaba liberar su frustración a base de jabs y directos. No hablamos mucho esa mañana, trabajamos como siempre hasta que la puerta se abrió y vimos aparecer a Gabriel.


  Esperó pacientemente a ser atendido, como si fuera un cliente más, cuando llegó su turno intenté atenderlo yo para que no montara ningún número, pero ni me dio pie a intentarlo. Cogió a Bec de la mano y se la llevó al despacho que teníamos al fondo de la librería. Yo no sabía que hacer así que llame a Roberts y le dije que viniera corriendo, no sabía cómo iba a acabar aquello.


  Después de cerrar la puerta con llave, Gabriel tuvo por fin la oportunidad de hablar con ella sin que nadie los molestara.


  —Por fin vamos a resolver tú y yo el problema que tenemos.


  —¿Qué crees que estás haciendo?, ¿quién te crees que eres para irrumpir en mi trabajo de este modo? —Bec estaba tan cansada de esa persona, que no le importaba encararse a él aunque se llevara una bofetada.


  —Me debes algo y me lo voy a cobrar —Gabriel podía oler su perfume, ese perfume que no había podido quitarse de la piel.


  —Qué te debo, dime. Yo no te debo nada, me oyes, nada.


  —Un hijo Bec, eso es lo que me debes.


  Bec intentó salir del despacho pero Gabriel se interpuso entre ella y la puerta. La cogió en volandas y golpeó su cabeza contra una pared a la vez que la abofeteaba, estaba indefensa, no podía moverse, Gabriel la aprisionaba completamente. Comenzó a manosearla, la tenía tan cerca que casi podía sentir lo que era estar dentro de ella una vez más. Bec se retorcía e intentaba escapar, pero él la tenía muy bien cogida. Sin poder evitarlo le arrancó los botones de su camisa para tener acceso a sus pechos.


  —Creo que has cogido unos quilos —Comenzó a sobárselos.


  —¡No me toques! —gritó desesperada.


  Yo, después de oír aquel gritó, eché a la gente que estaba en la librería y me dirigí al despacho. No sé de donde saqué las fuerzas pero fui capaz de echar la puerta abajo y separar a ese despojo de ella.


  —¡Llama a Roberts ahora mismo! —le grité mientras intentaba esquivar los golpes de Gabriel, yo también le encajaba algún puñetazo aunque no tenían efecto, demasiada diferencia de peso y altura, el alcance de sus puños era mayor que el mío y si me acercaba demasiado me destrozaba con su fuerza.


  Roberts no tardó ni cinco minutos en aparecer. Con una sencilla luxación de hombro se llevó a Gabriel de allí y por fin pudimos respirar, la experiencia es un grado según dicen y en el caso del mercenario, su amplia experiencia demostraba ser una poderosa arma. Aun así Bec no se sentía segura, así que sin decirme nada se tapó como pudo con la camisa rota y salió de la librería sin mirar atrás. La seguí y me di cuenta de que se dirigía hacia la Torre Swarz, por fin pude respirar aliviado, allí estaría segura.


  Nicholas estaba teniendo una acalorada conversación con Micaela por teléfono. Aquella loca no dejaba de suplicarle y de prometerle amor eterno, estaba llegando casi al punto de convertirse en un acoso. Hastiado por su insistencia y con su paciencia a punto de salir disparada por la ventana, le gritó diciéndole una vez más que se olvidara de él.


  —Quiero que me olvides de una vez Micaela... No, no quiero que vengas aquí porque tú y yo no tenemos nada de lo que hablar... Escucha no se te ocurr...


  La vio entrar en su despacho bajo el abrazo de Shanon y colgó el teléfono con tanta potencia que casi lo descoyunta. Salió disparado hacia ella mientras se quitaba la chaqueta para ponérsela a los hombros, Bec tiritaba descontroladamente.


  —Pero, ¿qué ha pasado? —Ella miraba al suelo y se fijó en que estaba temblando.


  —Señor Swarz —Comenzó Shanon a explicarle—, salía hacia el Starbucks para coger mi café, cuando la vi entrar de esta manera, así que la acompañé hasta su despacho. No ha querido contarme nada, pero la verdad es que estoy preocupada por el moratón que tiene en la mejilla y...


  —Shanon por favor, cállate —la cortó de un grito Nicholas—, quiero que vayas a comprar una manzanilla, tila, valeriana o lo que sea para que se tranquilice y —Sacó cien dólares de su bolsillo al ver la blusa rota— cómprale algo de ropa.


  —Sí señor Swarz —contestó Shanon cortadamente después del grito de su jefe.


  La secretaria se dirigía hacia la puerta del despacho cuando una voz la frenó.


  —Gracias Shanon, gracias por todo.


  Se giró y vio a su amiga echa un mar de lágrimas mientras intentaba taparse con la chaqueta de su jefe que por supuesto le quedaba gigante. Le sonrió y salió del despacho para cumplir el mandato que le habían encargado.


  En cuanto se quedaron solos, Bec se aferró a la cintura de Nicholas y comenzó a llorar. Tenía los nervios a flor de piel, ese era el único lugar en el que quería estar.


  Nicholas le devolvió el abrazo y la cogió en brazos para depositarla en el sofá encima de sus piernas. No dijo nada, simplemente la contemplaba esperando a que ella se expresara cuando estuviera lista. Bec se calmó poco a poco y le dio un beso en los labios que cogió a Nicholas por sorpresa.


  —Te quiero Nicholas, te quiero.


  —Lo sé pequeña, yo también te quiero a ti —Le retiró lentamente el pelo de la cara destapando el enorme moratón que cubría media mandíbula. No dijo nada, prefirió esperar a que ella le contase quién había sido el desgraciado—. ¿Estás un poco mejor?


  —Sí. Necesitaba venir, necesitaba sentir tus brazos sobre mi cuerpo para sentirme segura, te necesitaba a ti.


  —¿Vas a contarme quién te ha hecho esto?


  —Creo que no hace falta.


  Nicholas la dejó sobre el sofá y enfiló la puerta de salida de su despacho, pero Bec viendo la intención que llevaba lo detuvo agarrándolo en el último momento de la camisa aunque consiguió alejarse un poco de ella.


  —No lo hagas Nicky por favor.


  —¡¿Cuantas veces más voy a tener que soportar que ese demente te ponga las manos encima?! —gritaba encolerizado—. Has visto lo que he hecho con Donovan, con él será más fácil.


  —Sé lo que has hecho con Donovan y te felicito —le dijo Bec con voz cansada—, pero tanto él como Gabriel son míos Nicholas, seré yo quien los mate, ese privilegio me pertenece solo a mí.


  —Bec, no voy a consentir que te manches las manos con su sucia sangre, tengo el poder suf...


  —Lo sé, lo sé... pero lo que ahora necesito es que no me dejes sola —Se acercó a él lentamente—, lo que ahora necesito es que borres con tus caricias las huellas de ese cabrón de mi piel, lo que necesito es que me beses como solo tú sabes hacerlo, lo que necesito... es que me hagas tuya ahora mismo.


  Como una moto, se había puesto como una moto al verla acercarse de aquella manera insinuante, con su chaqueta puesta, con el pelo revuelto, con la mejilla amoratada y el rímel cayendo por su mejilla, pero sobre todo porque mientras ella hablaba, no podía dejar de mirar su boca que no había titubeado ni un momento pidiéndole que le hiciera el amor en ese momento. Recorrió en dos zancadas el espacio que los separaba, le cogió la cara con las manos y comenzó a besarla, como si fuera la primera vez. En un momento de respiro, Bec se desnudó, quedándose simplemente con los zapatos de tacón y se dirigió hacia la mesa de cristal del despacho. Se puso frente a él y le dijo con el dedo que se acercara. Bec fue tendiendo su cuerpo hacia adelante hasta que sus pechos se aplastaron contra el frío cristal y lo que a él le ofrecía era la imagen de su trasero.


  —¿Estas segura de que quieres hacerlo así? —Lo tenía que preguntar, porque nunca había visto una escena de seducción tan descarada. Le estaba ofreciendo la postura que a ella más le costaba, lo que interpretó como confianza absoluta.


  —Te necesito dentro Nicholas, ahora.


  No le hizo falta nada más. Sin quitarse la ropa se bajó la cremallera del pantalón sacando su pene completamente erecto, la agarró de la cintura y encaminó su miembro penetrándola lentamente, sintiendo cada centímetro de su interior, le hizo el amor lenta y pausadamente, disfrutando del momento. Siguió así unos minutos más hasta que ella le pidió más. Más fuerte, más rápido, más profundo. Entonces dejó de hacerle el amor, comenzó a follársela, podía ver su pene entrando y saliendo de Bec, agarraba su trasero apretándolo fuertemente para sentir más presión mientras la penetraba. Quería ver su cara de placer así que la cogió de la melena con la mano izquierda tirando de ella hacia atrás mientras con la derecha la cogía del cuello para girarle la cara. La postura era un poco forzada pero Bec estaba en éxtasis. Comenzó a gemir incontroladamente mientras Nicholas seguía penetrándola una y otra vez, cada vez más rápido, con más furia. Bec se había corrido varias veces, su flujo vaginal goteaba, llegando hasta el suelo. Nicholas se corrió irremediablemente dentro de ella. Cuando sacó su pene, aun completamente firme, la incorporó, le dio la vuelta y volvió a besarla metiéndole la lengua hasta el fondo de la garganta.


  Mientras Nicholas continuaba besándola por todo el cuerpo, Bec le pidió permiso para darse una ducha en el baño de su despacho mientras no llegaba Shanon con la ropa. Nicholas, aunque estaba vestido tenía que recomponerse, estaba completamente despeinado, con la camisa por fuera del pantalón y sin chaqueta así que fue hacia el baño. No oyó abrir la puerta de su despacho, pero sí que reconoció oír unos pasos de tacón tan familiares. Al girarse para ver quién había entrado en su despacho sin permiso se encontró de frente con Micaela, que le miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Se puede saber por qué me has colgado el teléfono?


  —¡Qué cojones haces aquí! —le gritó fuera de sí Nicholas, no quería que Bec saliera del baño y se la encontrara—. No quiero saber nada de ti, tú y yo no somos nada, ¿es que tanto te cuesta entenderlo?


  —Nicholas, no podemos acabar así, no ahora, no en este estado.


  —¿Por qué no ahora? —Se aproximó a ella de forma amenazante—. Respóndeme de una puta vez, ¿a qué te refieres?


  —Porque estoy esperando un hijo tuyo.


  La puerta del despacho se volvió a abrir y Shanon entró con una taza de valeriana y una bolsa con ropa. Los miró a ambos con cara extrañada, no sabía qué pintaba allí Micaela ni dónde se había metido su amiga. Los tres oyeron como se abría el agua de la ducha, Nicholas se llevaba las manos a la cabeza diciéndose a sí mismo que eso no podía estar pasándole a él. No podían ser ciertas las palabras que habían salido de la boca de aquella loca. Rezó aunque no era creyente para que Bec no hubiera escuchado nada.


  —Shanon llévate a Micaela de aquí ahora mismo.


  —No voy a marcharme Nicholas sin que hayamos resuelto esto.


  —No me hagas llamar a seguridad y que te saquen de aquí a patadas —le dijo Nicholas amenazante—. Acompaña a mi secretaria a la salida, hablaremos más tarde.


  —Te he dicho que...


  —Mira guapita de cara —le dijo Shanon entendiendo que Bec era la que se estaba duchando porque había visto su sujetador y sus braguitas debajo del sofá—, aparte de que me caes como el culo, cuando mi jefe me da una orden yo la cumplo. No va a hacer falta llamar a seguridad, porque si no mueves esas caderas llenas de celulitis ahora mismo y sales de este despacho, te haré la liposucción a base de tortas,¿capisci?


  Ofendida por el trato que la secretaria le había dado y viendo que Swarz se había reído ante la burda imitación de su idioma, levantó el mentón y salió del despacho seguida del retaco con aires de guardaespaldas.


  Nicholas se dirigió hacia el baño y vio a Bec totalmente desnuda, sentada en el suelo de la ducha, con la cabeza entre las piernas mientras el chorro de agua caía sobre su cabeza. No se lo pensó y entró en la ducha vestido con su caro traje y se sentó con ella en el suelo, empapándose en unos segundos.


  Bec no levantó la cara de entre las piernas, pero sí que habló.


  —Está embarazada.


  —Escúchame Bec, no puede estarlo porque...


  —Sé a lo que fuiste a Múnich, Nicholas —Lo miró con los ojos anegados de lágrimas—, Shanon me lo contó.


  —Es cierto que fui a revertirme la vasectomía, pero ella no puede estar embarazada de mí.


  Bec levantó la cabeza apoyándola en la pared de la ducha dejando que el agua cayera sobre su cara. Estaba cansada, tremendamente cansada del vaivén emocional que estaba sufriendo con él. No podía más, su corazón no podía más. Ahora se enfrentaba a la existencia de un hijo y contra eso no podía hacer nada.


  —Bec, mírame —Le pidió Nicholas con voz suave—. Solo me acosté con ella la vez que me pillaste, y como sabes aún no había ido a Múnich.


  —Nicholas por favor, no me mientas, en esto no —le dijo casi con un hilo de voz—. Un hijo es algo demasiado importante como para jugar con él, así que no me engañes.


  —No lo hago pequeña, créeme —Su mirada era la más sincera que Bec había visto en su vida.


  Nicholas la atrajo hacia sí y comenzó a besarla tiernamente. Necesitaba que confiara en él y era lo que iba a hacer.


  Se separó de su boca y apoyó su frente en la de ella.


  —Si alguien tiene que tener un hijo mío, esa eres tú Bec, nadie más.


  —Nicholas...


  La puso en pie y se deshizo de su ropa empapada. Cogió el gel de ducha y comenzó a pasárselo por todo el cuerpo. Frotó despacio y con detenimiento sus pechos, fijándose en el cambio que habían dado y que parecía que ella no se había dado cuenta.


  La besó, la besó hasta que tuvo que agarrarla para que no se cayera. La cogió de las nalgas y la apoyó contra la pared. Se introdujo en ella sin decir una sola palabra penetrándola suavemente.


  —Este es el sitio en el que quiero estar el resto de mi vida pequeña, y tú y yo muy pronto, seremos por fin uno.


  


   


  Capítulo 35.


   


   


   


  Estaba exasperado, no tenía agua corriente, ni productos de higiene, ni nada que comer, el almacén-hotel que rebosaba lujo por todas partes carecía de lo mínimo para vivir, por no decir que no era capaz de ponerse en contacto con ninguna de las personas que siete años atrás habían conformado el equipo que lo había llevado a cumplir su venganza.


  Aunque tenía una cantidad ingente de dinero en su caja fuerte, al encontrar sus cuentas vacías le habían cortado los suministros de luz y agua, además no tenía nada que llevarse a la boca mientras Bec estaba disfrutando de las comodidades que él mismo le había ofrecido, era cuanto menos, irónico.


  Volvió a coger su móvil y me llamó para reunirme con él en media hora, tenía que hablar conmigo urgentemente.


  Nada más llegar, Donovan desató su frustración contra el mobiliario del despacho hasta que se cansó de golpearlo y comenzó conmigo.


  —¡Mírame Blaise, mírame! —Estaba fuera de sí—, llevo dos días sin comer y sin beber, no puedo ducharme ni afeitarme porque no tengo agua corriente. Lo que no entiendo es como, después de que el malnacido de Swarz me llevara a París mi casa no tiene ni una lata de comida que se pueda comer.


  —Señor no sé qué quiere decir...


  —¿Dónde está mi equipo? Tú eres mi mano derecha, ¿por qué nadie me coge el teléfono? —gritaba lleno de ira


  —Señor yo no... —Volvió a golpearme.


  —No va a convertirme en un miserable me oyes, nunca. ¡Vete! Necesito estar solo.


  Salí en dirección a la casa de Swarz para contarle lo que había pasado. Nicholas estaba contento porque su plan se estaba desarrollando como lo había previsto.


  Me invitaron a cenar y la conversación que tuvimos durante la velada fue de lo más reveladora, especialmente para ella.


  —Bec, sabiendo que Donovan no tiene dinero; creo que ha llegado el momento de que muevas los contactos que tienes.


  —¿Para qué? —preguntó ella intrigada.


  —Creo que sería bueno que tuvieras el testamento de tu madre y que supieras lo que te dejó en herencia.


  —Claro, ¿y cómo lo consigo? Te recuerdo que para mis contactos soy Bec Astray, ni tan siquiera sé cuáles eran los apellidos de mi madre —Se llevó el tenedor con la ensalada a la boca enfadada.


  —Escudero Zabala —le contesté.


  Los dos me miraron con cara de asombro, no sabían de dónde había sacado semejante información.


  Durante los días siguientes Bec contactó con embajadores, ministros, altos cargos... o mejor dicho con sus mujeres, para que pudieran ayudarla a conseguir el testamento de su madre. Todos le decían lo mismo: sin una partida de nacimiento que acreditara que era hija natural de la difunta, no podía reclamar ninguno de los supuestos bienes que le hubiese dejado en herencia. En el fondo no le sorprendía que hubiese engañado a todo su equipo haciéndoles creer que era una venganza por amor, al final todo se resume en dinero, siempre dinero, el maldito dinero que su madre astutamente le había arrebatado.


  Volvió a llamarme para quedar con él en su destrozado hogar pero me disculpé diciéndole que no podía acudir ya que Bec y Nicholas habían discutido por una fiesta que iba a organizarse esa noche y tenía que mediar entre ellos por el bien de su venganza. Pensé que ya era hora de cortar mi relación con él, no podía soportar más ese doble juego.


  Donovan se estaba cansando de que todo el mundo le diera la espalda hasta que se acordó de la única persona que quizás sí podía ayudarlo, bueno, más bien la única persona a la que aún podía manipular.


  Llamó a Gabriel y le pidió que fuera al almacén porque le iba a hacer una oferta a la que sabía que no se negaría. Su cara era irreconocible y así mismo su imagen; estaba hecho un guiñapo, así que trató de arreglarse lo mejor que pudo y lo esperó en su destrozado despacho.


  Al llegar, Gabriel se quedó atónito por ver al hombre que supuestamente había sido su jefe siete años atrás. Después de que Donovan le contara lo que Swarz le había hecho y de convencerlo de que realmente era él, le expuso cuál era su intención para hacerlo llamar.


  Le había contado una mentira a Donovan sobre que Bec y Nicholas discutieron aunque en el último momento me apiadé de él y decidí ir al almacén para saber cómo estaba llevando su nueva miserable vida.


  Mi sorpresa fue mayúscula al encontrarme a Gabriel en aquel despacho, así que me escondí en uno de los cuartos de limpieza próximos y escuché atentamente la conversación que entre los dos mantenían.


  —Sé que quieres estar con ella por encima de todas las cosas, por eso eres la persona idónea para llevar a cabo mi propuesta.


  —No sé cómo lo voy a hacer señor —Seguía mirándolo intentando encontrar algún rastro del hombre que fue—. No van a permitirme acercarme a ella.


  —El veintiséis de abril es el día en que tiene que matarlo pero sé que no será capaz de hacerlo.


  —¿Qué quiere que haga?


  —Quiero que vayas a la fiesta del MOMA, que saques a Swarz de la fiesta y que le cuentes absolutamente todo sobre quién es Bec, eso nublará su juicio, bajará la guardia y será cuando actuarás.


  —No va a creerme, se mantendrá a la defensiva.


  Donovan se levantó de su sillón y se acercó al psicólogo con una sonrisa. Aún tenía un as en la manga y lo iba a utilizar.


  —Te creerá, porque voy a contarte detalles que tú no sabes sobre la infancia de ella que solamente él conoce. Seguramente te intentará golpear, pero tienes que ser rápido, mátalo sin contemplaciones. Te garantizo que cuando lo mates, Bec se romperá, se quedará sola y tú serás su único consuelo. No será fácil al principio pero ella será débil, has de hacerla creer que tú también eres una víctima. Lo que sí te puedo asegurar es que si no lo matas, él te la arrebatará, la perderás para siempre.


  Gabriel sopesó las palabras de su jefe. No estaba muy seguro, pero lo único que quería era estar con ella y era cierto que mientras Swarz estuviera en el medio, no tendría forma de recuperarla.


  No me podía creer lo que estaba oyendo, así que tal como llegué me marché, sin ser visto. Reuní al equipo en la casa de Swarz y entre todos pusimos en marcha el plan.


  


   


  Capítulo 36.


   


   


   


  Lo de la fiesta era verdad. Ambos estaban invitados a una exposición que se llevaba a cabo en un exclusivo hotel donde se iba a subastar un cuadro de Picasso entre otra serie de objetos de gran interés artístico.


  Bec había vuelto a ponerse el vestido blanco con cola porque Nicholas así se lo había pedido mientras que él iba vestido con un elegante esmoquin en el que había sustituido la pajarita por una corbata negra.


  Lo estaban pasando bastante bien, la fiesta se estaba desarrollando con normalidad, hablaban con unos y otros, se formaban pequeños corros de parloteo. Era el lugar ideal para forjar futuros contactos dentro del mundo del arte hasta que una despampanante morena interrumpió la gala. Se acercaba a ellos desde el fondo de la sala serpenteando entre la gente con una sonrisa en la boca. Era Micaela. Nicholas y Bec se miraron, sabían cómo lidiar con ella, ya lo habían previsto. Bec lo dejó a solas para fundirse con el resto del gentío.


  No le dio tiempo ni a reaccionar, Nicholas la agarró del brazo de manera brusca y la llevó a uno de los jardines que se podían disfrutar en el elegante hotel. Había hecho averiguaciones después del encontronazo en su despacho y de que ella le dijera que estaba esperando un hijo, era el momento para acabar con aquella locura.


  —Amore, deberías tratarme con más cuidado.


  —Déjate de tonterías Micaela —La soltó de manera poco gentil—, sé que el hijo que esperas no es mío, es más ni tan siquiera creo que estés embarazada.


  —¡Cómo te atreves! Claro que estoy embarazada y claro que es tuyo.


  Nicholas que había perdido toda la paciencia con aquella mujer, que hacía muchos años lo había traído de cabeza, cogió el toro por los cuernos y se encaró a ella.


  —Quiero que veas una cosa —le dijo mientras sacaba unas fotos de chaqueta—. ¿Puedes explicarme que hacías en Múnich al mismo tiempo que yo?


  —Por favor, amore, esta no soy yo...


  —Claro que lo eres, es más —Le enseñó una foto en concreto—, creo que seguiste a mi acompañante hasta los servicios.


  —Has bebido demasiado Nicholas, yo jamás me acercaría a esa repulsiva mujer, a esa mendiga con la que tienes el mal gusto de acostarte.


  De repente Nicholas se dio cuenta de lo que estaba pasando. En un principio pensó que la italiana se había vuelto loca por él otra vez y todo lo que hacía era acosarlo, pero en cuanto oyó nombrar a Bec, una luz se le iluminó, ahora lo entendía todo. No lo espiaba ni acosaba, sino que seguía órdenes de Donovan. Todo lo que había pasado desde que se habían encontrado no había sido casualidad, sino órdenes directas de aquel malnacido.


  —Qué te ofreció a cambio Micaela.


  —Quién.


  —No juegues conmigo. ¿Por qué la has llamado mendiga?


  —Porque... porque...


  —Quiero que te vayas del país esta noche. Tengo información muy valiosa que puede hacer que te quedes en la calle.


  Micaela comenzó a reírse. Eso era absurdo, por mucho que él intentara echar su reputación por los suelos jamás lo conseguiría. Ella era una mujer que sabía utilizar perfectamente su irresistible cuerpo para conseguir lo que quería y de quien quería.


  —Sea lo que sea que tengas, nadie te creerá.


  —Puede, pero tu exmarido puede echarme una mano. Verás, hablé con él hace unos días y me comentó que se estaba recuperando bastante bien del envenenamiento al que le sometiste durante los últimos cinco años para quedarte con su fortuna. Es más, no sabía que habías estado casada antes y que tu primer marido murió en circunstancias similarmente extrañas. No creo que el próximo marido que quieras atrapar quiera que sepa que en realidad eres una viuda negra.


  ¿Cómo sabía él eso? Se quedó tan blanca como las esculturas de mármol que guardaban el ostentoso hall de la entrada del hotel.


  —Pero tengo más información sobre ti y cierta red de prostitución que tienes en Tailandia, ¿quieres que continúe o prefieres coger la puerta y marcharte voluntariamente?


  Después de insultarlo en italiano y quedarse a gusto se marchó sin alboroto alguno, nunca más volvimos a saber de ella.


  Nicholas se reunió con Bec y le explicó lo que había pasado con Micaela, respiró tranquila al saber que en realidad era una de las subordinadas de Donovan y todo lo que había pasado entre ella y Nicholas había sido fruto de las órdenes que su jefe le había dado.


  Siguieron con la fiesta hasta que vieron entrar a Shanon de mi brazo. La secretaria iba perfectamente vestida con un vestido negro, zapatos de tacón, joyas a juego con el color del vestido y con un maquillaje bastante discreto.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Bec.


  —Bueno, el señor Swarz me ha invitado a esta fiesta y le pedí a Blaise si se podía poner en contacto con tu equipo para que me arreglara para la ocasión. Tienes que entenderlo, yo no suelo venir a fiestas de este calibre todos los días y además soy un desastre para arreglarme. Aunque me han subido el sueldo recientemente no sabía qué tipo de ropa comprar para un evento así y…


  —Por Dios santo Shanon, coge aire —le dijo Nicholas—. ¿Tienes todo lo que te pedí?


  —Lo llevo en el bolso señor.


  —Bien. Bec ahora vamos a marcharnos los cuatro a un sitio y te prometo que después volveremos para que sigas convenciendo a tus contactos para que te permitan obtener el testamente de tu madre. No sé por qué me da que a nuestro regreso va resultarte más fácil conseguirlo.


  Salieron de la fiesta y los cuatro nos montamos en la limusina de Nicholas. Bec se dio cuenta de que tramábamos algo. Traté de tranquilizarla cogiéndole la mano y le guiñé un ojo en señal de complicidad, no debió de surtir el efecto que pretendía porque su cara era un poema, la verdad es que no era un gesto habitual en mí, lo que le resultó más extraño aún.


  Llegamos al cementerio, la cara de Bec era para foto.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Tranquila, ahora lo verás —le dije.


  Nos bajamos del coche y comenzamos a andar por el camposanto hasta que llegamos a una zona cuidadosamente decorada, un arco de rosas blancas presidía el lugar, a su alrededor una manta de pétalos de las mismas flores esparcidas por el suelo e iluminado con cientos de velas. Aunque el lugar era siniestro, la verdad era que estaba decorado de tal manera que parecía un lugar de celebración. Un hombre bastante entrado en años estaba esperando por ellos y Bec se paró en seco. Alguien iba a explicarle qué estaba pasando o no daría un paso más.


  —Si no me decís porqué y para qué hemos venido aquí, me doy la vuelta y me meto en el coche.


  —No seas aguafiestas —le dijo Shanon—. Nicholas ha estado preparando este momento desde hace semanas. Así que haz el favor de engancharte de su brazo y disfrutar. Lo que daría yo porque un hombre hiciera algo tan romántico por mí, pero claro yo no soy tú, ni voy a conseguir que un tío bueno como...


  —Shanon, basta —la corté yo—. Cuando esto acabe voy a llevarte a un médico para que te lo hagas mirar porque lo tuyo no es normal.


  Mi espontánea frase consiguió relajar el ambiente.


  Llegamos hasta donde se encontraba el hombre debajo del arco lleno de rosas blancas. Bec, no se había dado cuenta, pero Shanon y yo íbamos delante de ellos haciéndoles el paseíllo, y ellos dos iban detrás.


  —Buenas noches Rebeca, buenas noches Nicholas.


  —Buenas noches padre —le respondió Swarz.


  De repente Bec se dio cuenta de lo que estaba a punto de pasar y un escalofrío la recorrió por todo su cuerpo. Notó como se le erizaban los pelos de los brazos y de la nuca y mirando a Nicholas le preguntó.


  —¿Qué... qué estás haciendo?


  —Casándome contigo —respondió en tono tranquilizador.


  —¿Y no podías elegir un lugar un poco más alegre, a otra hora del día y con una orquesta o algo? —Fue lo único que se le ocurrió decirle.


  —¿Nos perdona un momento padre? —le dijo Nicholas al sacerdote mientras apartaba a Bec y se la llevaba tan solo tres pasos lejos de la gente allí reunida.


  —No quiero pasar un momento más sin ti, quiero que seas mi mujer aquí y ahora. Sé que piensas que quizás no es el lugar más hermoso que mereces para casarte pero... —Nicholas le indicó una lápida que estaba adornada con rosas blancas de talle largo y perfectamente iluminada con velas—, pensé que te gustaría casarte conmigo... con ella presente.


  Bec al ver el nombre que había en aquella lápida no pudo más que echarse a llorar, el epitafio rezaba “Rebeca Escudero Zabala”nada más, ninguna frase conmemorativa, ni una fecha. Bec se había planteado alguna vez buscar donde había sido enterrada pero desde luego aquel había sido el gesto de amor más grande que jamás nadie le había hecho. Se soltó de la mano de Nicholas, se arrodilló ante la lápida y comenzó a hablar con su madre como si no hubiese nadie más en el lugar, era un verdadero momento de reunión entre madre e hija.


  —Hola mamá, soy Bec, tu pequeña —Comenzó a llorar sin darse cuenta—. No sé qué decirte. Me han pasado tantas cosas que no sé por dónde empezar. Sé que nunca estaremos juntas, que nunca podremos tener esas conversaciones entre madre e hija que tantas veces me han hecho falta pero... —Las lágrimas seguían rodándole por las mejillas—, me ha gustado conocerte por las fotos, las cartas y los libros que escribiste. Me gustaría decirte tantas cosas, me gustaría que tú me contaras tantas cosas... Sé que nunca volveré a oír tu voz llamándome por mi nombre, sé que jamás podré sentir un beso tuyo en la mejilla por lo que nos han hecho a las dos, pero te prometo, que vengaré el daño que nos han hecho, me vengaré de la persona que te asesinó y que me tiró en la calle abandonada a mi suerte. Te lo juro mamá.


  Bec se levantó, le dio un beso a la sepultura de su madre y tras observar lo limpia que estaba y lo bien decorada que se encontraba con aquellas rosas blancas, se limpió las lágrimas y se giró para mirar a Nicholas. No sabía cómo darle las gracias por el gesto que había tenido con ella así que hizo lo único que podía y quería hacer.


  —El sacerdote nos aguarda Nicholas, no le hagamos esperar más —Lo besó tiernamente en los labios y acercando sus labios a su oreja le dijo en un susurro


  —Gracias cariño, gracias.


  Se acercaron hasta donde los esperábamos Shanon y yo y el sacerdote comenzó la pequeña y personal ceremonia.


  —Amigos, estamos reunidos en esta noche tan especial para unir en santo matrimonio a Nicholas y a Rebeca.


  —Llámeme Bec padre, por favor —El sacerdote sonrió, mientras a Shanon le brotaban las lágrimas sin control.


  —¿Necesitas un pañuelo? —le pregunté.


  —No, he venido bien surtida, gracias Blaise.


  —Nicholas, ¿aceptas a Bec como tu legítima esposa, la respetarás y honrarás, criareis los hijos que os mande el señor y prometes obedecerla todos los días de tu vida?


  —Con toda mi alma acepto —Pronunció las palabras sin dejar de mirarla, totalmente embelesado.


  —Bec, ¿aceptas a Nicholas como tu legítimo esposo, le respetarás y honrarás, criareis los hijos que os mande el señor y prometes obedecerlo todos los días de tu vida?


  —¿Lo de obedecer va en serio? —Se rió al ver la expresión de Nicholas—. No quiero otra cosa en esta vida.


  El sacerdote le pidió a Shanon los anillos y esta sacó de su bolso dos preciosas alianzas de oro macizo.


  Nicholas y Bec se pusieron el uno al otro sus alianzas de boda y antes de que el sacerdote lo dijera, ya se estaban fundiendo en su primer beso de casados.


  


   


  Capítulo 37.


   


   


   


  El día había llegado. Se dirigió directa al MOMA a la hora indicada por Donovan.


  Subió las escaleras como alma que llevara el diablo y cuando entró en el recinto buscó a Nicholas. Caminó por todas las estancias donde se celebraba la fiesta pero no lo encontraba hasta que mi mano la agarró del brazo.


  —¿Se puede saber dónde estabas? —le dije con voz temblorosa, estaba de los nervios, no lo jugábamos todo.


  —Lo siento Blaise, he tardado más de la cuenta en arreglarme —me contestó con una tímida sonrisa—. ¿Dónde está Nicholas?


  —Lo he visto salir hace diez minutos con Gabriel.


  —¿¡Cómo dices?! —me preguntó espantada.


  Los dos corrimos fuera del recinto, y sin saber muy bien cómo, nuestros pies se dirigieron solos hacia las escalinatas del MOMA.


  Allí los vimos a los dos, enzarzados en una tremenda pelea. No podíamos escuchar muy bien lo que decían, así que bajamos las escaleras atropelladamente.


  El sonido de un disparo nos hizo detenernos en seco. El cuerpo de Nicholas cayó sobre el cemento, como si de una piedra se tratara.


  —¡Noooo! —exclamó Bec mientras las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas.


  Intenté detenerla pero me fue imposible. Bajó los escalones de aquel internacional museo como si fuera descalza. Se tiró al suelo, recogiendo en su regazo el cuerpo de Nicholas, mientras Gabriel la contemplaba con una sonrisa en la boca.


  —Cariño, cariño... por favor, abre los ojos —le decía al oído.


  —Beeec —susurró Nicholas.


  —Shhhh, no hables, por favor intenta respirar —No podía contener las lágrimas—. Escucha listillo, no pienso dejar que me abandones ahora, me oyes. No después de todo lo que hemos pasado y hemos superado.


  —Bec —Le costaba mucho respirar—, te quiero.


  —Yo también te quiero Nicky —Le dio un beso en los labios—, por favor, ahora no, ahora no Nicky.


  Nicholas alzó la mano y le cogió la mejilla. Le retiró las lágrimas y le pasó el pulgar por los labios.


  —Siempre me ha vuelto loco esa cicatriz, pequeña.


  Bec lo volvió a besar, pero cuando apartó sus labios de los de Nicholas éste no volvió a abrir los ojos. Comenzó a llorar desesperada mientras yo había alcanzado el último escalón de la escalera y me dirigía hacia Gabriel para quitarle el arma.


  —Vamos, vamos... tranquilízate —le dijo Gabriel. La escenita de enamorados no le estaba gustando nada.


  Bec se levantó depositando un último beso en los labios del hombre al que quería y sacó el arma que tenía escondida en el muslo. Le apuntó al corazón y le pidió explicaciones.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Era un obstáculo en nuestra felicidad —le dijo totalmente convencido mientras se acercaba a ella.


  —¿Qué felicidad Gabriel? Te he dejado más de un millón de veces claro que nunca voy a estar contigo —Bec le seguía apuntando.


  —Baja el arma. Los dos sabemos que no eres capaz de matar a nadie.


  Bec bajó el arma para que él pensara que la había vencido. Quería saber qué había pasado para que Nicholas estuviera muerto, no tenía sentido que lo hubiese matado de repente.


  Gabriel al ver como ella bajaba sus defensas se relajó e intentó explicarle por qué había hecho lo que había hecho.


  —Cuando entré en la fiesta y lo vi sólo aproveché la oportunidad. Quería que te dejara de una vez por todas, así que le dije que tenía algo muy importante que contarle —Bec lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Le conté que eras la vagabunda protagonista de mi tesis doctoral y que te habían contratado para matarlo. Por supuesto él no se creyó nada de lo que le había dicho, así que le dije que eras la hija de Rebecca Morgan y que habías sido contratada por Donovan.


  A Bec comenzó a temblarle el cuerpo. Pero no era de miedo o del frío que hacía aquella noche, sino porque el hombre que tenía delante, se había tomado la justicia por su mano, como si ella le perteneciera.


  —Vamos —Continuó Gabriel—, nunca habrías tenido un final feliz con él y lo sabes.


  Bec volvió a alzar la pistola. Se había estado entrenando con Roberts durante los últimos meses y sabía que no fallaría. La distancia entre los dos era corta. Solo tenía que apretar el gatillo.


  —No lo harás Bec. Solo has matado a un hombre en tu vida, y el arma la tenías pegada a su sien —Se rió Gabriel.


  —Voy a matarte Gabriel, me da igual las gilipolleces que digas.


  Viendo que ella sostenía firmemente el arma y que en sus ojos había rabia y odio pero sobre todo determinación, Gabriel también alzó su arma y la apuntó.


  Yo observaba la escena sin saber muy bien que hacer. Estaban uno frente a otro, apuntándose al corazón. Pero mientras Bec se mantenía serena, veía como las gotas de sudor le corrían a Gabriel por la sien.


  —No voy a matarte Bec. Eres mía y quiero que recuperemos lo que tuvimos.


  —Jamás seré tuya, jamás —le dijo Bec con la mayor tranquilidad del mundo—. Me lo has quitado todo Gabriel, ya no tengo razones para vivir.


  —Podemos empezar una vida juntos Bec, piénsalo.


  —Iba a empezar una vida con mi marido Gabriel, pero tú lo has matado.


  La cara de Gabriel comenzó a enrojecer. No podía ser verdad lo que ella le estaba diciendo. No podía ser verdad que ella se hubiera casado con él. La sangre empezó a golpearle con fuerza al oír un pequeño susurro que provenía donde yacía Nicholas.


  —¡No permitiré que hagas tu vida con él! —le gritó.


  —¡¡Pues entonces dispara y acaba con esto de una puta vez!! Si Nicholas sale de ésta nos iremos lejos y jamás volverás a vernos —Estaba retándolo a que le disparara, pero veía su indecisión—, eso sí Gabriel, apunta aquí —Y se dio dos golpes con la mano izquierda encima del corazón—, porque nunca seré tuya.


  —¡Esto no es lo que Donovan me había dicho que sucedería!


  Los disparos salieron casi al mismo tiempo. Gabriel apuntó a Bec en el corazón y ella hizo lo mismo. Los vi desplomarse de espaldas a cámara lenta como si de una película se tratara. Bec cayó cerca de Nicholas mientras Gabriel cayó hacia el lado contrario.


  Me quedé inmóvil en el mismo lugar desde donde había sido espectador de todo lo que había ocurrido, hasta que me fijé en que el vestido turquesa que Bec llevaba puesto comenzaba a teñirse de color rojo.


  Unos gritos me sacaron del trance en el que me encontraba. Una mujer totalmente enjoyada y con un horroroso vestido de fiesta, comenzó a gritar.


  La cogí entre los brazos y corrí con ella durante dos manzanas, hasta que llegué a un callejón. La tumbé en el suelo y le tomé el pulso. De repente me di cuenta de donde estaba. Era uno de los callejones donde Bec solía ir los fines de semana para ayudar a aquella pobre gente. Dos mujeres se me acercaron, pero no me fijé en sus caras sino en las ropas que llevaban puestas. Era la ropa de Bec, la que llevaba el día en que vinimos a buscarla para llevar a cabo el plan de un demente cegado por la venganza.


  Saqué la cartera que llevaba en el esmoquin y les di cien dólares a cada una de ellas para que me dieran sus andrajos. Le quité el vestido y los zapatos y con mucho esfuerzo volví a ponerle los sucios y familiares ropajes.


  —Blaise... eres tú —me preguntó con un hilo de voz.


  —Si Bec, soy yo.


  Cuando acabé de vestirla, cogí agua de un charco y le ensucié la cara y la despeiné todo lo que pude. Sabía que si la reconocían la asociarían con el tiroteo del MOMA, tenía que disimular su muerte así ella pasaría desapercibida. Así que no me lo pensé dos veces, saqué la navaja que siempre llevaba conmigo y le mutilé el labio superior.


  Emitió un alarido tan fuerte que pensé que por fin se había ido, pero no fue así. Ella siempre había sido fuerte, una súper heroína de las calles. Vi como la sangre le corría por el mentón y por el cuello. La contemplé unos segundos y volví a ver a la vagabunda de hacía siete años, con la cara sucia, el pelo despeinado y sin el labio superior. Pero en realidad sabía que aquella mujer había cambiado algo, había cambiado a mucha gente por cómo era, por su fuerza, por su altruismo y sobre todo porque, siempre había sabido quién era. Le di un beso en la mejilla y le hice una promesa al oído.


  —Volveré a por ti Bec, te lo juro. No te dejaré aquí.


  


   


  Capítulo 38.


   


   


   


  Brody apagó la grabadora y miró atentamente a su detenido. Por fin tenía la confesión que tanto había buscado, pero en realidad era lo único que tenía.


  La vagabunda había matado a Gabriel Mebs, porque éste último había matado a Nicholas Swarz y el joven psicólogo también la había matado a ella. Podía decirse que aquel caso lo tenía cerrado pero aun había un par de cabos sueltos por atar. No sabía quién había matado a William Donovan, y estaba claro que su detenido tampoco.


  —Puede marcharse Blaise —dijo Brody tendiéndole la mano.


  —¿Por qué? —le contestó extrañado.


  —Está claro que no ha tenido nada que ver directamente en estos tres asesinatos, y por la reacción que mostró cuando mi subordinado nos confirmó la muerte de Donovan, tampoco, aunque no sepamos quién es el que está en la morgue, lo que me hace pensar que Donovan sigue vivo.


  Blaise se levantó del camastro y le estrechó la mano al jefe de policía.


  —Es mi trabajo. La verdad es que han sido los cuatro días más raros de mi vida. Pero quizás las gracias tenga que dárselas yo a usted.


  —Y eso ¿por qué?


  —Es verdad que vemos muchos vagabundos a diario y nunca nos paramos a pensar qué o quiénes son y porqué han llegado a esa situación —Reflexionó el jefe de policía—. Me hubiera gustado conocerla, a Bec me refiero, debió de ser una mujer extraordinaria.


  —Sin duda lo es —le contestó Blaise.


  —Puedes recoger tus pertenencias y marcharte.


  Después de firmar el papeleo y que le devolvieran las pocas pertenencias que llevaba encima se dirigió a casa de Bec.


  Todo estaba como lo había dejado cinco días atrás. Todo limpio y recogido y con la nevera llena. Se preparó un sándwich con mayonesa, lechuga, tomate y pavo y se sentó en el sofá. Se fijó en dos fotos que había en una de las estanterías y esbozó una ligera sonrisa. En una de las fotos se veía a Rebecca Morgan con la pequeña Bec en su segundo cumpleaños, en la otra foto estaban Nicholas y Bec con cara sonriente y despreocupada, mientras de fondo se veía Japón.


  Repasó mentalmente todo lo que había pasado en su vida durante aquellos treinta años: los trabajos que hizo para Donovan, lo que le impresionó conocer a Rebecca Morgan y a Nicholas Swarz, pero sobre todo los años vividos con Bec. Las discusiones, las salidas de tono y el cariño que le tenía.


  Cogió el teléfono móvil y lo puso a cargar en un cargador que Bec siempre tenía enchufado al lado de una lámpara. Cuando lo encendió tenía un montón de llamadas perdidas de la gente que había trabajado con él todos aquellos años.


  De repente sonó el teléfono. Al descolgar y oír la voz que se escondía al otro lado de la línea una sonrisa de oreja a oreja le cubrió el rostro.


  Brody se dirigió a su despacho dispuesto a dar carpetazo a aquellos tres asesinatos. Se disponía a archivarlos cuando vio el panel que tenía detrás de él. Había hecho un buen trabajo, se aplaudió a sí mismo. Miró todas las líneas que había trazado, todas partían de Donovan. Se fijó en los detalles que había ido escribiendo debajo de cada una de las fotos que él había pegado hasta que se fijó en lo que había escrito debajo de las fotos de Nicholas y Bec: cuerpos desparecidos de la morgue.


  De repente se le vino a la cabeza la conversación que hacía pocos minutos había mantenido con Blaise:


  —Me hubiera gustado conocerla, a Bec me refiero, debió de ser una mujer extraordinaria.


  —Sin duda lo es.


  ¡Le había contestado en presente! Se sentó en el sillón de su despacho y comenzó a recordar que cuando había llegado del funeral de Gabriel Mebs, Blaise estaba muy tranquilo mientras él le contaba como estaban los padres del joven durante el entierro, y la cantidad de gente famosa que había acudido al sepelio. En el primer momento le había resultado extraño, pero luego, después de saber todo lo que el psicólogo le había hecho a esa pobre chica se le había olvidado por completo. Pero ahora había algo que no encajaba; si los cuerpos de Nicholas y Bec habían desaparecido y Blaise había contestado en presente, eso significaba que o todo lo que le había contado era mentira o en realidad todo era verdad, y solo quería ganar tiempo para sacar a esas dos personas del país.


  Se levantó del sillón y se dio de golpes contra la pared. Claro que lo que le había contado era verdad, tenía pruebas que lo confirmaban. Se disponía a levantar el teléfono para llamar a su secretaria cuando ésta entró sin previo aviso.


  —Jefe, acaba de llegar este sobre para usted.


  —¿Quién lo ha traído?


  —Un repartidor de correos.


  —Gracias Claire. Si no te importa, déjame solo.


  Claire cerró la puerta y Brody abrió el sobre. El sobre no tenía remite pero iba dirigida hacia el jefe de policía que llevaba a cabo la investigación de Nicholas Swarz.


  Abrió el sobre y lo vacío encima de su mesa: había un Blu-ray y una carta. Se dispuso a leer la carta pero al ver quien la firmaba, tuvo que sentarse.


   


  A/A Jefe de policía:


   


  Como ya se habrá dado cuenta no estoy muerta pero sí desaparecida. Le agradezco mucho el tiempo que nos ha dado a mi marido y a mí para que podamos huir del país y empezar así la vida que siempre hemos querido.


  A estas alturas sé que conoce mi historia y cómo sucedieron los hechos por los cuales usted tuvo que resolver tres asesinatos, aunque el más importante no sea capaz de resolverlo. Blaise le dijo la verdad, no sabe quién mató a Donovan, pero yo sí. Por eso le mando las pruebas que necesita para cerrar el caso.


  Gracias por su tiempo. Bec Swarz.


   


  No se lo podía creer. Aquella joven que tantas horas de sueño le había quitado durante aquellos cuatro días, no solo se recochineaba de él dándole las gracias por permitirles huir del país, sino que le daba las pruebas que necesitaba para cerrar el caso del magnate.


  Cogió el disco y lo puso a reproducir. Eran las grabaciones de seguridad con el audio de una grabadora que ella debía de llevar para que se escucharan las conversaciones y así dejar constancia de todo lo ocurrido.


  Las grabaciones eran del día en que Bec tenía que matar a su marido por orden de Donovan. Caminaba decidida por aquel almacén-hotel que tan bien conocía, Donovan la esperaba en su despacho para darle los documentos que le había prometido: una identidad nueva, pasaporte y carnet de conducir. Cuando cumpliera con su deber desaparecería del mapa y comenzaría una nueva vida en el lugar del mundo que ella eligiera.


  Entró en el despacho donde tantas veces la había humillado, donde se cortó las venas, donde llegó a matar a un hombre inocente. Donovan estaba sentado en su cómodo sillón cuando la vio aparecer, cortésmente se puso en pie para recibirla.


  —Estás preciosa Bec —Por primera vez en todos esos años le decía un piropo.


  —Gracias señor.


  —Bien, hoy termina absolutamente todo. Lo has hecho muy bien —le dijo mientras le tendía un sobre con la documentación dentro—. ¿No sospechará nada, verdad?


  —No señor, quédese tranquilo.


  —¿Dónde llevas el arma? —le preguntó.


  Bec se subió la falda de su vestido y le enseñó el arma que llevaba sujeta en el interior del muslo, metida dentro de una funda especial que habían confeccionado para ella.


  —Excelente —le dijo Donovan—, repasemos el plan de actuación.


  —A las once en punto de la noche comenzaré una discusión absurda con Nicholas dentro del MOMA, lo que nos obligará a salir afuera. Cuando hayamos bajado las escaleras del museo, le diré quién soy, cuál ha sido mi trabajo durante este tiempo y le dispararé en el corazón.


  —Quiero que me relates lo que le vas a decir. Y si no te importa lo grabaré para poder escucharlo una y otra vez.


  —Como quiera señor —le dijo Bec en tono displicente—. ¿Le parece bien que lo interprete como si usted fuera él? Lo comento porque así la grabación parecerá más real.


  —Muy bien, por una vez tienes razón en algo. Hagamos el teatro que pretendes.


  Bec se colocó enfrente de Donovan. El momento de su venganza había llegado y estaba dispuesta a disfrutarlo lo máximo posible.


  Donovan se puso en posición y le dio pie a que empezara.


  —Me llamo Bec y no tengo apellido —Comenzó su interpretación—, no soy la persona que crees que soy. He sido vagabunda durante la mayor parte de mi vida, hasta que un hombre me sacó de las calles y me convirtió en lo que ves. Si te preguntas porqué me sacó de allí la respuesta es muy fácil: me contrató para matarte por lo que le hiciste en el pasado —Donovan estaba disfrutando—. Soy la hija de Rebecca Morgan, la mujer que amaste y a la que asesinaste a sangre fría mientras me sostenía en sus brazos.


  Donovan se dirigió a su sillón porque quería tomar una posición relajada mientras escuchaba aquellas palabras, sin darse cuenta de que Bec había sacado el arma del interior de su muslo.


  —No hace falta tanto realismo Bec —le dijo, haciendo un gesto displicente con la mano.


  —Aún no he terminado Donovan —le dijo Bec con voz cortante.


  Donovan se levantó del sillón de un salto, pero no pudo moverse ya que Bec le puso el arma en medio de los ojos.


  —Cómo iba diciendo... —Continuó ella mientras Donovan veía como la mirada de la joven se había vuelto fría y llena de rabia—, soy la hija de Rebecca Morgan, la mujer a la que amaste y a la que asesinaste a sangre fría cuando me sostenía en sus brazos. Yo soy la que te ha desposeído de toda tu fortuna, yo soy la causa de que ahora mismo seas insignificante, de que nadie te reconozca, invisible. Intentaste hacerme desaparecer siendo niña, pero por tus celos absurdos, ególatra de mierda, volviste a por mí para utilizarme, para usarme como una herramienta para tu estúpida venganza. Odié cada día que pasé aquí, odié cada maldito golpe y cada maldita violación a la que me sometiste, sin duda la que más me dolió fue la tuya, solo pensar que un ser tan deleznable como tú ha estado dentro de mí me da náuseas. No voy a permitirte seguir con vida y menos que me conviertas otra vez en un despojo, en un trozo de carne para saciar tus instintos más animales. Lo único bueno que he sacado de todo esto es conocer a un hombre que me quiere y me respeta.


  —¡Ese hombre al que tanto amas es tu padre Bec! —le gritó Donovan fuera de sí.


  —Eso es lo que creías durante todos estos años, por eso me escogiste a mí pero te equivocas —Esbozó una sonrisa que hizo que a Donovan se le pusieran los pelos de punta—. Lo que aún no puedo llegar a entender es como alguien como tú pudo querer tanto a mi madre y sin embargo hacerle pasar tantas calamidades a su propia hija.


  —¿¡Qué estás diciendo?!. ¡No, no, eso no es verdad... eres la hija de Nicholas Swarz! —gritaba con los ojos fuera de las órbitas por lo que estaba oyendo.


  —En una cosa tienes razón Donovan, tengo parentesco con él, pero no de sangre.


  —¡¿Qué quieres decir con eso?! —le gritó sin poder apartar el arma de su cabeza.


  —Desde hace unos días soy Rebeca Swarz, la esposa de Nicholas Swarz.


  —No, no, no... mientes, no habrás... —Donovan comenzó a reírse histéricamente —, no me puedo creer que se haya casado con una…


  —Vagabunda, callejera, trotamundos, mendiga… llámame como te dé la gana —Bec aferró el arma sólidamente mientras lo miraba a los ojos por última vez—. Adiós papá, no puedo decir que haya sido un placer conocerte.


  —Bec, yo no puedo ser...


  El disparo retumbo en todo el almacén-hotel haciendo resonar un eco durante varios segundos. Donovan cayó sobre su sillón, con un tiro entre las cejas que le atravesó la cabeza.


  Bec recogió el CD en el que Donovan había grabado la conversación, así como la grabación de la cámara de vídeo de su despacho. Limpió el arma en el caro traje de Donovan. Antes de salir del lugar se acercó y le cogió la llave que le había visto sacar de su pantalón el día que le enseñó la cámara de tortura.


  Abrió la puerta de la habitación y se encaminó directamente a la puerta donde había visto a la joven colgada del techo. Encontró un sistema de poleas para descolgarla. Bec no tenía mucha fuerza, pero la muchacha no debía pesar más de treinta kilos si tenemos en cuenta que solo tenía medio cuerpo. La dejó tendida en el suelo y le quitó la máscara de cuero. Su impresión fue mayúscula cuando vio a una preciosa joven, con una larga melena rubia y unos ojos azules tan vacíos que un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Sabía que no hablaría, que no suplicaría porque el hijo de puta que ahora yacía muerto en su despacho, le había cortado las cuerdas vocales, no podía hacer otra cosa por ella más que acabar con su sufrimiento, de todos modos su mente ya había abandonado al cuerpo hacía tiempo.


  —Ya puedes descansar preciosa.


  Le disparó en el corazón. Era el acto más compasivo que le podía ofrecer a esa pobre criatura.


  Salió del almacén con paso firme. Se acercó al coche para coger las dos garrafas grandes que tenía preparadas en el maletero y volvió al interior para rematar el trabajo.


  Roció todas las superficies combustibles que pudo con las dos garrafas de cinco litros de gasolina dejando intacto el despacho de Donovan, quería que encontrasen su cadáver intacto. Con una cerilla comenzó el fuego. Ese fuego significaba un nuevo inicio, empezar de cero como el del ave fénix que resurge de entre sus cenizas más fuerte que antes.


  Contempló por última vez al hombre que tantas humillaciones le había hecho pasar, muerto en su maravilloso y carísimo sillón y fue ella la que por fin sonrió dejando atrás para siempre ese horrible lugar.


  El agente volvió a ver las grabaciones otras dos veces más y cuando apagó el equipo supo que jamás la podría detener ni llevar ante un jurado.


  La joven le había dado aquellas pruebas para que él se quedara tranquilo, pero sabía que jamás la podría encontrar.


  


   


  Capítulo 39.


   


   


   


  Manuel seguía sentado en la mecedora de la habitación, contemplando estupefacto a su bisnieto mientras se quedaba dormido plácidamente en los brazos de su madre. El pequeño le había devuelto las ganas de vivir después de haber perdido a su mujer y a sus dos hijas hacía tanto tiempo.


  Comenzó a recordar cierta tarde, hacía ya un año, que estando en el bar de Eufrasio echando como todos los días su partida de tute, alguien lo había llamado para que saliera del bar porque una joven lo estaba buscando. Nada más ver a la mujer le flaquearon las fuerzas, pues pensaba que era la muerte quien venía a por él, un fantasma del pasado se había presentado para llevárselo al otro mundo, fue tal el trauma que sufrió un infarto.


  Cuando despertó en el hospital, pensó que por fin había llegado la hora de reunirse con sus seres queridos, había sobrevivido de milagro pero no le quedaría mucho para dejar esta orilla del río, pero su sorpresa fue mayúscula cuando volvió a ver a la causante de su ataque al corazón.


  Era como ver a su esposa: el pelo largo rubio, figura voluptuosa... pero sobre todo los tremendos ojos castaños. Iba acompañada de un gigante, pensó él, pues el hombre debía de medir por lo menos dos metros, claro que él medía un metro cincuenta y cinco y en comparación con cualquier hombre se podía considerar bajo. Estuvieron hablando toda la noche y parte de los días siguientes en las que él estuvo ingresado; de quien era ella, de los detalles de la muerte de su hija, así como ciertos detalles de su vida personal.


  Pasaron los días y por fin salió del hospital, comenzó a vivir y a respirar de nuevo, porque que su nieta, su querida nieta, de la que conocía su existencia por las cartas de su hija, lo había encontrado. Era un milagro.


  Con el gigante, como él lo llamaba, se llevaba bien ya que veía como la trataba y el amor que por ella profesaba sin importarle quién estuviera delante. Y es que el marido de su nieta era oro molido. En prácticamente tres meses había aprendido a hablar español, aunque el deje americano lo delataba en muchas frases. Se había aclimatado al pueblo, a sus gentes y a sus costumbres con una naturalidad increíble, no solo aprendió español sino que se ganó el cariño de los lugareños por su buen humor, además la casa que compraron necesitó de una reforma íntegra que fue llevada a cabo por los jóvenes del pueblo, los cuales percibieron un sueldo más que generoso y en agradecimiento por su buen trabajo le pagó los estudios a todos los jóvenes que quisieran formarse incluso en el extranjero. Por si esto fuera poco se había ganado a las madres del pequeño pueblo enseñando inglés y francés a los niños de manera totalmente altruista, era una especie de mecenas, una bendición para todos los vecinos. Pero lo que más le gustó de él fue que, cuando su querida nieta se puso de parto, no se separó de ella ni un momento. Su nieta había tenido un parto complicado que acabó en cesárea, pero el gigante no se apartó de su lado ni un solo momento hasta que nació su bisnieto.


  —Dámelo hija, yo lo acostaré. Vete a hacer las maletas, que seguramente Blas y Charo estarán para llegar.


  —Abuelo —Se rió Bec—, se llaman Blaise y Shaaanon, no sé cuántas veces te lo voy a tener que repetir.


  —Ven aquí pequeñín —Aupó en brazos al pequeño lleno de orgullo—.Ya sabes que esos nombres raros yo no los sé pronunciar. Al gigante de tu marido no le importa que lo llame Nicolás.


  —¿Ya me está poniendo verde otra vez Manuel? —le preguntó un sonriente Nicholas cuando entraba en la habitación de su hijo.


  —No te estoy poniendo ni verde ni colorao, y haz el favor de no hablar tan alto que me lo vas a despertar.


  —Madre mía que familia —dijo Nicholas con una sonrisa mientras veía a Manuel, el abuelo de Bec, mecer a su hijo—. Menos mal que el niño es igualito a mí y tendrá una paciencia infinita que si no…


  El pequeño Alejandro abrió los ojos al oír la voz de su padre y esbozó una sonrisa, lo que hizo que Manuel cogiera el bastón y lo levantara de manera amenazante contra Nicholas.


  —¡Mira lo que has hecho zagal! Has despertado al niño con esa voz que tienes. Haz el favor de salir de aquí y dejarlo dormir o te romperé el bastón en la espalda —El niño abrió los preciosos ojos verdes un poquito más y con su pequeña mano le tocó la cara a su bisabuelo, lo que hizo que éste se relajara ipso facto. Parecía derretirse por momentos.


  Bec cogió de la mano a Nicholas y le dijo que subiera con ella a la habitación. Tenían que hacer las maletas para irse a Japón a la boda de Megumi y Harada.


  —Tu abuelo cualquier día me arde.


  —Te arreeeea —le dijo Bec desternillándose de risa.


  —¿Se está riendo de tu marido, señora Escudero?


  —La verdad es que sí —Se secaba las lágrimas— vaaaamos Nicolás, es que a veces le metes cada puñalada al diccionario español...


  —Ven aquí —le dijo Nicholas a Bec pícaramente—, que te vas a enterar de las puñaladas que puedo dar.


  —Espera —Lo paró con una mano—, quiero darte algo antes de que me apuñales con tu espada.


  Bec se acercó a la mesilla de noche y sacó algo de un cajón. Se aproximó a él algo temblorosa y con los ojos puestos en lo que llevaba en las manos, le entregó un sobre y le pidió que lo abriera. Cuando Nicholas sacó aquella fotografía no supo que decir. Era una ecografía en tres dimensiones y en ella se podían ver a dos seres diminutos. Miró a su mujer, que tenía los ojos brillantes y le dio un tierno beso.


  —¿De cuánto estamos?


  —De tres meses —le dijo Bec con emoción en la voz.


  —Alejandro tiene cuatro meses, ¿cómo... ?


  —¿Recuerdas lo que pasó el día en que te dije que teníamos que esperar a que se acabara la cuarentena?


  Nicholas tocó la fotografía en la que sus dos futuros hijos salían y los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas. Había conseguido ser feliz sin ocultar quién era, había encontrado a la mujer más maravillosa de dónde jamás pensó encontrarla, ya le había dado un hijo, pero saber que iba a ser padre de nuevo, lo colmaba de total felicidad.


  —¿La edad te hace ser más sensible, Nicky?


  Se limpió las lágrimas que había dejado escapar y la cogió en sus brazos. La besó con hambre, pero también con absoluta devoción. Abandonó su boca y se arrodilló delante de ella para apoyar la cabeza en el vientre que aún estaba plano.


  —Te amo Bec, no dejaré de repetírtelo hasta que me muera.


  —Yo también te quiero Nicholas —Le acarició la cara—, ¿estás contento?


  Nicholas se puso en pie y le demostró, antes de hacer las maletas, lo feliz y lo contento que estaba por la noticia de ser padre de nuevo, aunque ahora lo haría con más suavidad.


  Shanon y Blaise llegaron a la mansión que Nicholas y Bec habían comprado en el precioso pueblo de Buitrago de la Sierra, muy cerca del castillo medieval. La mansión, que en su exterior era totalmente rústica, por dentro estaba decorada de una manera sencilla pero exquisita. En la planta de abajo se encontraba una enorme cocina a la que le seguía una mesa para invitados y una sala de estar a la que no le faltaba detalle tanto en decoración como en últimas tecnologías. También había dos grandes habitaciones de invitados totalmente amuebladas cada una con su baño, un despacho y un salón principal.


  Aunque no era la primera vez que iban, siempre se quedaban impresionados por el lago que había alrededor del castillo y de cómo, a medida que se ponía el sol, aquel paisaje cambiaba haciéndote creer que en cualquier momento aparecería un caballero con su armadura galopando a caballo.


  —¿En qué piensas? —le preguntó a Shanon mientras daban un pequeño paseo por los alrededores del caserón.


  —En que aún no sé cómo todo les ha salido bien al final.


  —Pues porque Nicholas lo tenía todo bien planeado, el plan era complejo, había muchas variables que podían llevar al fracaso, pero finalmente ha salido todo bien, sin duda ha merecido la pena.


  El plan que Nicholas había fraguado era una idea simple pero compleja de desarrollar. La mejor manera para iniciar sus vidas era fingir su propia muerte y que esta fuese creíble por los medios. Desaparecerían sin dejar rastro aprovechando los defectos del propio sistema, la lentitud y la falta de medios personales de la policía y de los servicios médicos serían su mejor baza.


  Buscaron la ayuda del doctor Howard, éste ya había asistido a Bec en otras ocasiones como en la violación que sufrió en su piso por parte de Gabriel. El médico era un especialista en farmacología y toxicología, especialidades que había desarrollado por el tipo de clientela que solicitaba sus servicios, los cuales habitualmente no podía acudir a los servicios médicos convencionales. Fue él el que les suministraría las dosis correspondientes de tetrodotoxina, un extracto del veneno de pez globo japonés, que en la dosis adecuada podía ocasionar una catalepsia total de cuerpo. Reduciría su respiración y frecuencia cardíaca al mínimo, provocando un estado próximo a la muerte del que despertarían al cabo de un día o dos sin ocasionar efectos secundarios de larga duración. Era arriesgado, si la dosis no era exactamente la adecuada para su peso, complexión, edad y altura, podrían morir de verdad, pero no había otra forma.


  Sabían que ese día Donovan mataría a Nicholas como fuera, sería el momento perfecto, era una fecha especial para él así que lo prepararon todo con antelación. Se colocarían tanto Nicholas como Bec sendos chalecos antibalas para detener el más que posible uso de una pistola contra ellos, al chaleco iría acoplada una bolsa de sangre con un pequeño dispositivo pirotécnico que la haría estallar para simular haber sido heridos de muerte.


  Irían primero a por Nicholas, eso era claro, así que sería Bec la que llevaría el arma para matar a su agresor, a continuación Bec le administraría la dosis a Nicholas que el Doctor Howard había recetado para él, y así se sumiría poco a poco en un profundo sueño que podría burlar el informe in situ del médico forense. Bec tendría que marcharse de allí y tomarse su dosis de toxina para no ser asociada al mismo crimen, tres cadáveres podrían complicar demasiado el trabajo policial in situ, retrasando su traslado a la morgue en exceso. Corrían el riesgo de que se le pasase el efecto de la neurotoxina y se despertar antes de tiempo. Fingirían dos muertes separadas sin relación aparente para que el levantamiento de sus supuestos cadáveres fuera realizado por dos médicos diferentes y así acabar antes. Solo una autopsia podría revelar su farsa, pero no les darían tiempo a que se la practicaran, los cadáveres se amontonaban en esa comisaría durante días a la espera de un forense libre. Una vez en la morgue aproximadamente pasadas treinta horas ambos se despertarían y huirían de la comisaría sin ser vistos.


  Había varios cabos sueltos que tendrían que solventar. El primero era ganar tiempo, sería Blaise el encargado de ello, además su función sería dar a conocer su historia para que quedara claro qué clase de hombre era Donovan en realidad. Se entregaría a la policía y entretendría a los agentes el tiempo suficiente para llevar a cabo la huida de la pareja. El segundo cabo suelto eran las cámaras de seguridad del mortuorio, un hombre de Roberts portando el uniforme reglamentario sería el encargado de hacer desaparecer las grabaciones, además daría soporte a Blaise para mantener la atención de los agentes sobre él y no sobre los cadáveres.


  Solo hubo un imprevisto, eran demasiados los testigos que podrían reconocer a Bec como la asesina de Gabriel, a Blaise no le quedó otro remedio que seccionar su labio para disimular su muerte, así como suministrarle la cápsula con la dosis de veneno. El labio es una zona de gran irrigación pero de fácil arreglo, al fin y al cabo Nicholas era el especialista en estos menesteres.


  —Blaaaaas, ¡ya tenía ganas yo de verte hombre! —le dijo Manuel estrechándole la mano—, ¡Ay Charito! Qué guapa estás hija mía —Y le plantó dos sonoros besos en las mejillas.


  Entraron en la mansión y se reunieron con Nicholas y Bec que estaban bajando las maletas. Después de saludarse mutuamente y con mucho cariño, Nicholas le preguntó a Blaise cómo iba su empresa, pues al escapar con Bec, había adoptado el apellido español de ella dejando la BGMC en manos de Blaise y Shanon, aunque él seguía dirigiendo su empresa desde España mientras ellos dos eran la cabeza visible del emporio.


  Se pusieron al día en un momento. El matrimonio se despidió de su hijo dándole tantos besos y abrazos como pudieron, al igual que con el abuelo. Para Bec, que Nicholas lo hubiera encontrado había sido una sorpresa tremenda y desde que decidieron quedarse en España, se habían propuesto no dejarlo solo en ningún momento. Al fin y al cabo era la única familia que le quedaba.


  Mientras trazaba el plan de huida, Nicholas había removido cielo y tierra para dar con un superviviente de la familia de Bec, así que cuando encontró a su abuelo no se lo pensó dos veces y pusieron rumbo a España aquella misma noche. Para él era importante que ella estuviese en contacto con sus orígenes, ya que jamás había podido disfrutar de su familia.


  Se marcharon para coger el avión privado, que ahora pertenecía a Blaise para seguir guardando las apariencias mientras Shanon los dejó solos para ver al pequeño Alejandro y poder descansar un poco del largo viaje. Ya tendría tiempo de hablar con Manuel al día siguiente.


  Manuel pasó el resto de la tarde contándole a Blaise todo tipo de historias y anécdotas sobre su convivencia, sobre cómo crecía su bisnieto, que aunque era igual que el gigante, el carácter era de los Escudero; que un día había visto desnudo a Nicolás saliendo de la ducha y que casi le da otro infarto; que su nieta le había devuelto las ganas de vivir y había rejuvenecido veinte años; y que hacía unos días, habían llegado a España los restos de su querida hija Rebecca, que por fin descansaba en el panteón familiar, con lo que ahora tenía a todas las mujeres de su vida juntas, con él.


  —Blas, ¿te aburro?


  —No, no Manuel... —dijo Blaise en español lo mejor que pudo mientras seguía jugando con el papel que llevaba en las manos—, es solo… necesito que lea esto.


  Manuel cogió la carta que Blaise le entregó y tuvo que leerla varias veces, porque no se creía lo que en ella estaba escrito. No se creía todo lo que su hija había sufrido durante todos aquellos años en los Estados Unidos hasta que le había llegado la noticia de su fallecimiento.


  Cuando decidió que ya la había leído bastantes veces, aquel hombre que había vuelto a renacer con la llegada de su nieta, con la llegada de su primer bisnieto y, por qué no decirlo, con la llegada del marido de su nieta que para él era como un hijo, miró al hombre sentado junto a él, se secó las lágrimas de los ojos y le palmeó la espalda.


  —Blas, cuando mi nieta y el gigante vuelvan, creo que deberías tener una conversación con ellos, bueno... sobre todo con mi nieta.


  


   


  Epílogo.


   


   


   


  Mi querido Blaise:


   


  Llevo tanto tiempo sufriendo por un amor no correspondido que no sé cómo empezar. Me conoces mejor que nadie y sabes lo que he tenido que hacer para poder ser feliz. Quizás mis decisiones no han sido las más acertadas, pero qué otra cosa podía hacer. Mi corazón siempre será de William y tú lo sabes. Sé que no has aprobado que metiera a Nicholas Swarz en mi vida, pero sabiendo que a William le gustan las mujeres jóvenes he querido pagarle con la misma moneda.


  Pero el motivo de esta carta es otro, pues temo por mi vida y por la de mi pequeña. Nicholas no hace más que pedirme que me case con él y quiere reconocer a la niña, pero no puedo hacerle eso, no puedo casarme con un hombre al que tengo cariño, pero que no estoy enamorada de él.


  Quizás te preguntes por qué no le dejo reconocer a mi hija, pero es que la razón es simple: él no es el padre de Bec.


  Se me viene a la memoria aquella noche, ¿te acuerdas? William me había dado una paliza brutal, una más; aunque esta fue diferente gracias a ti. Recuerdo cómo me curaste las heridas, cómo me escuchaste mientras te contaba cada una de las infidelidades que William me hacía, en resumen, cómo aquella noche te convertiste en mi ángel guardián. Aún recuerdo que después de esa noche, no le permitiste que me volviera a poner la mano encima siendo tú el que sufrirías las palizas en mi lugar.


  ¿Recuerdas el fin de semana en la casa del lago? Yo jamás la olvidaré: me llevaste allí después de ver con tus propios ojos cómo William retozaba con Miss América en nuestra cama, y como yo perdía los nervios arrastrando a aquella mujer por los pelos fuera de nuestro hogar.


  Sé que te estás preguntando por qué te cuento todo esto, la razón es sencilla: nadie, ni tan siquiera Nicholas Swarz me hizo el amor con tanta ternura como tú en aquella casa y aunque sabíamos que no se iba a volver a repetir, me diste sin tú quererlo el regalo más grande que se le puede dar a una mujer. Mi querido Blaise, esa noche me quedé embarazada de Bec, de nuestra hija, y estoy segura de que tú eres el padre porque William, aunque siempre me pedía que le diera un hijo, era estéril, no podía concebir. Con respecto a Nicholas, comencé con él cuando estaba de casi dos meses de embarazo.


  Sé que quizás es un poco tarde, pero lo único que te pido es que cuides de ella, que la protejas y que la ames porque sé que mis días están contados. No permitas que nadie le haga nada, no permitas que pase penurias, hambre... necesito que nuestra hija sea feliz y que tenga lo que yo no fui capaz de conseguir: un hombre que la quiera, la adore y la cuide.


  Una vez fuiste mi ángel guardián, ahora te pido que lo seas por ella. Si yo desaparezco William la encontrará y la destruirá, porque no podrá vivir pensando que nuestra hija es la hija de Nicholas Swarz.


   


  Gracias por estar ahí siempre.


   


  
    
      
        
          
            
              Rebeca Escudero Zabala
            

          

        

      

    

  


   


   


  PD: Firmo con mi nombre real, ya que siempre me preguntabas por mis apellidos españoles.
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